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REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

Marques  de  Braisnes 

•  5o 

años. 

or. 

Santolana. 

"D  A   T">  T   /~V      T"\  TT1       ~D  TI    A  T  O  "KT  T?  C 

rABLO  DE  rSRAISNES  . 

•   2  5 

» 

» 

Par  reno  (F) . 

UAbTON  DE  r  A1NARD  . 

•  39 

» 

» 

Delhom. 

UE  VALLIERES  . 

A  A 
.  40 

» 

» 

Salom, 

JACINTO  U  nARACÜURT 

■   2  5 

» 

» 

Furquet. 

•    1 7 

» 

» 

Parreño  (J). 

±LL    JJUQUE    DE  IjiARAN 

•  5o 

» 

» 

Alfonso. 

C  T_T  A  Tk/r/r^TTTVT\7 

•  39 

» 

» 

Ferrero. 

.  40 

» 

» 

Riera. 

1?  ÍTM  ADT~í 

•  3o 

» 

» 

Ferrer. 

1\  T  a  t t "d  inn 

•  54 

» 

» 

Alfonso. 

T  Tai  f t  a  t^c\ 

•  3° 

» 

» 

Alonso. 

O  T  VTV/TÜT  A 

•  3° 

» 

ora. 

Morera . 

2 1 

» 

» 

Vinal  s . 

Gabriela 

1  8 

Q  0  ri  tr\]  0  1*1  a 
kjallLUlaJ  xa. . 

Clotilde  .... 

•  39 

» 

)> 

Prunell. 

Val-Chateau  . 

•  45 

» 

» 

Marti. 

Julieta  

26 

» 

» 

Bustamante. 

Georgina  .... 

•  32 

» 

» 

Mena. 

Bebe  .    .    .  ... 

28 

» 

» 

Piquer. 

Fulgencia  .    .    .  -  . 

•  45 

» 

» 

Martí. 

Un  Mozo  de  labranza. 

(no 

habla)  Sr. 

Fornés. 

Criados. 


La  acción  en  nuestros  días. 

••• 

El  primer  acto  pasa  en  una  granja  de 
Montfermeil.  —  El  segundo  acto  en  París  y 
en  casa  de  Pablo  de  Braisnes.  —  Los  restan- 
tes en  París  y  en  casa  de  Olynapia. 

••• 

Derechas  e  izquierdas  las  del  actor. 
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ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  el  patio  de  una  casa  de  campo.  A  la  derecha,  la  fachada 
de  la  casa,  puerta  en  la  planta  baja  con  dos  peldaños  que  conducen  al 
zaguán.  El  fondo  cerrado  por  una  tapia  en  la  que  hay  apoyados  diferen- 
tes aperos  de  labranza.  A  la  izquierda,  segundo  término,  ancho  portalón 
que  da  al  campo.  Al  mismo  lado  y  primer  término  los  establos  y  depen- 
dencias de  la  granja.  En  el  fondo  izquierda,  una  cisterna  ancha  y  baja,  con 
un  gran  cubo  que  sirve  para  sacar  agua  sostenido  por  gruesa  cuerda  que 
pende  de  la  garrucha.  Una  mesa  de  pino  y  taburetes.  Las  cinco  de  la 
tarde  de  un  día  del  mes  de  Septiembre. 


ESCENA  PRIMERA 

FULGENCIA  y  enseguida  MAURICIO 
FULGENCIA  que  sale  de  casa  con  un  gran  cesto  de  ropa  bajo  el  brazo, 
se  dirije  al  portalón  y  grita: 

Fulg.         ¡Mauricio!...  ¡Mauricio!... 
M auri .      ( Desde  la  izquierda ) .   ¿  Qué  quieres  ?  ... 
Fulg.        (Siempre    gritando).     ¡Ven,    hombre,  que 
vengas ! 

Mauri.      (Voz  dentro).  ¿Para  qué?... 

Fulg.         ¡Ven  aquí,  condenado!... 

Mauri.      (Voz  dentro)   ¡Ya  va,  mujer,  ya  va!... 

(Entra  Mauricio  por  la  izquierda).  ¿Qué 

me  quieres? 

Fulg.  ¡Valiente  tío  camándulas!...  i  Qué  posma, 
Señor,  qué  posma ! . . .  Pero  ¿  qué  demonio 
tendrás  tú  dentro  del  cuerpo?...  ¡  Flojón, 
más  que  f lojón ! . . . 

Mauri.  ¿Y  para  soltarme  todas  estas  lindezas  me 
has  hecho  levantar  ? 

Fulg.        Pero  ¿a  tí  te  parece  decente  el  estarte  dor- 
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mido  como  un  borrego  cuando  el  sol  va  de 
baja  ? 

Mauri.  Por  mí,  que  baje  cuanto  quiera,...  i  qué  le 
importará  al  sol  que  esté  yo  tumbao  en  el 
pajar,  o  que  me  esté  rascando  la  tripa!... 

FuLG.  ¡Habrá  aragán!... 

Mauri.  Habrá...  que  yo  me  vuelvo  a  mi  pajar, 
¡  ea ! . . .  ( Da  media  vuelta ) . 

Fulg.  (Agarrándole  por  un  brazo).  Como  vuelvas 
a  tumbarte  te  deslomo ! 

Mauri.  Pero,  ¿vas  a  decirme  el  por  qué  me  lla- 
maste ? 

Fulg.         j No  sé  ni  cómo  te  escucho! 

MAURI.       Pues  si  no  has  de  escucharme,  déjame  em 

paz.  (Dando  otra  media  vuelta). 
Fulg.         Pero  ;  no  quieres  oirme  ? 
Mauri.       Pero,   Fulgencia,   o   te  has   vuelto  sorda  o 

estás  más  loca  que  un  cencerro... 
Fulg.         ¿A  mí   con   esas?...    Voy   a   ponerte  más 

blando  que  la  jalea...  (Intenta  pegarle). 
Mauri.       Fulgencia,    ¡tengamos   la   fiesta   en  paz!... 

(Huyendo). 

Fulg.        (Corriendo  tras  de  él).    ¡Mala  persona!... 

¡  Descastáo  !  ...    ¡Mandria!...  ¡Flojón!... 
(Corren  los  dos  alrededor  del  brocal  de  la 
cisterna ) . 

Mauri.  ¡Que  no  me  coges!...  ¡Que  no  me  coges  I... 
FuLG.  ¡Vas  a  ver  lo  que  es  bueno! 

Mauri.       ¡Y  como  sudas!... 

Fulg.  ¡  Y  cómo  te  cansas  tú !  . . .  ¡  Vaya  un  hom- 
bre ! . . .  ¡  que  te  cojo  ! . . .  ( corriendo  otra  vez). 

Mauri.      (Dando  vueltas  a  la  cisternu).   ¡Qué  has  de 
coger !  . . .   ¡  que  no  me  pillas,  que  no ! 
(En  el  brocal  de  la  cisterna  habrá  una  piedra 
y  Mauricio  la  hace  caer  dentro.  Se  paran 
los  dos  horrorizados). 

Fulg.        ¿Qué  hiciste? 

Mauri.       ¡Maldita  sea!... 

Fulg.  ¡No  maldigas!...  Un  padrenuestro,  Mauricio. 
(Se  arrodilla). 

Mauri.  (Cayendo  de  rodillas).  Padre  nuestro  que 
estás...  (Siguen  los  dos  rezando).  En  el 
nombre  del  Padre,  del  Hijo,  del  Espíritu 
Saiito.  Amen.  (Pequeña  pausa).  . 

Fulg.  No,  lo  que  es  otra  vez  correremos  por  otro 
lado... 
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Mauri. 

FÜLG. 

Mauri. 


Fulg. 


Mauri. 


Fulg. 

Mauri. 

Fulg. 

Mauri. 

Fulg. 

Mauri. 


Fulg. 

Mauri. 

Fulg. 


Mauri. 


I  Que  siempre  que  suceda  alguna  cosa  mala, 
tenga  que  estar  en  la  granja  la  señora!... 

¡  Tendré  yo  mala  suerte  !  . . . 
Y  que  no  hay  remedio...  En  cuanto  se  cae 
algo  en  la  cisterna,    ¡pum!    enseguida  una 
desgracia. 

¿Habrá  quien  desembruje  esta  agua?...  El 
señor  cura  dice  que  son  manías  nuestras... 
La  primera  vez  que  me  confesé  con  él  y  le 
dije  que  en  la  cisterna  del  patio  teníamos 
metido  al  mismo  demonio...  ¿Sabes  que  me 
contestó  ?  . . .  ¡  Ay  Mauricio  !  ¡  eres  más  bruto 
de  lo  que  creía,  hijo! 

El  señor  cura  dirá  lo  que  quiera,  pero  lo 

que  es  a  mí,  no  me  digan...  En  esta  cisterna 

está  el  demonio...  Y  con  esta  será  la  tercera 

vez  que  nos  dará  un  que  sentir... 

La  primera,  vino  aquel  caballero  y  dijo  con 

una  pistola  mataría  a  la  señora...  Y  la  señora 

se  quedó  tan  fresca,  pero  lo  que  es  nosotros 

menudo  susto  llevamos...  La  segunda,  vino 

la  Justicia  y  obligaron  a  la  señora  a  firmar 

una  porción  de  papeles...  Y  la  tercera... 

La  tercera,   puede  que  no  nos  pase  nada, 

porque  la  señora  se  marcha  a  París. 

I  Cuándo  ? 

Esta  misma  tarde. 

¿Y  se  llevará  a  su  hija? 

No. 

i  Lástima!...  ¡porque  mira  tú,  que  la  seño- 
rita, saca  unos  humos  ! . . .  j  Y  nos  larga  cada 
una!...  Hace  mal  su  madre  en  no  llevársela, 
porque  estas  niñas,  a  pesar  de  lo  que  uno 
las  quiere,  son  capaces  de  amargarle  la  exis- 
tencia... Tan  tranquilos  que  podríamos  vivir 
aquí  los  dos  solos,  trabajando... 
¿He? 

Bueno,  trabajando  tú,  que  es  lo  mismo. 
No  perdamos  más  tiempo  y  vete  a  enganchar 
el  coche  para  llevar  la  señora  a  la  estación... 
A  las  siete  pasa  el  tren  y  por  la  cuenta  que 
nos  tiene,  procura  que  se  vaya  cuantos  antes.. 
Estará  enseguida.  (Sale  por  la  izquierda). 
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ESCENA  II 

FULGENCIA,  OLYMPIA  y  GABRIELA  que  entran  por  la  derecha. 
OLYMPIA,  lleva  sencillo  traje  de  viaje  y  GABRIELA  viste  de  corto  y 
con  delantal  de  colegiala. 


Olymp. 

FULG. 

Olymp. 


Fulg. 
Olymp. 

Gabrie. 
Olymp. 
Gabrie. 


Olymp. 
Gabrie. 


Olymp. 
Gabrie. 
Olymp. 


Gabrie. 
Olymp. 
Gabrie. 


Olymp: 
Gabrie. 


Olymp. 
Gabrie. 


¿  Avisó  usted,  Fulgencia  ? 
Sí,  señora. 

Pues  suba  usted  a  mi  cuarto  y  conduzca  mi 
equipaje  al  coche.  Dígale  a  su  marido  que 
habrá  que  facturar... 
Está  bien  señora. 

¿Pero  que  tienes   Gabriela?...   Estás  pali- 
ducha...  ¿te  encuentras  mal? 
No  mamá. 

¿  Estás  enfadada  conmigo  ? 
No...  y  sí.  Nunca  vienes  a  verme.  Dos  días 
o  tres  a  lo  más^aquí  en  la  granja  y  ensegui- 
da otra  vez  a  París... 
¿  Y  esto  es  lo  que  te  aflige  ? 
Esto...  y  que  dentro  de  cuatro  días  he  de 
irme  al  colegio,  y  yo  la  verdad,  no  quisiera 
volver  a  él. 

Este  será  el  último  año  que  allí  pases. 
¡  Un  año  mas  ! . . . 

Paciencia  Gabriela,  paciencia,  todo  se  anda- 
rá... Tú,  procura  terminar  tus  estudios,  aplí- 
cate mucho  y  luego,  mamá  sabrá  recompen- 
sar a  su  nena... 
Pero,  ¿  aún  no  se  bastante  ? 
Nunca  se  sabe  bastante  hijita. 
Esto  lo  dirás  tú,  que  las  monjas  creen  todo 
lo  contrario.   Mira,   en  dibujo,  la  primera. 
En  música  he  llegado  al  trémolo  de  Gos- 
chalt.   ¡Ya  ves  tú  si  el  trémolo  será  difícil! 
Inglés,  alemán,  italiano,  esperanto,  corte,  bor- 
dados, encajes  y  pide  lo  que  quieras...  . 
¡Pero  si  estoy  contentísima  de  til 
Sí,  niuy  contentísima.  Has  de  hacerte  cargo, 
mamá,  de  que  yo  no  soy  ninguna  niña,  que 
he  cumplido  mis  diez  y  ocho  y  que  muchas 
amigas  mías  a  esta  edad  salieron  del  colegio 
para  casarse...  y  yo  también  pienso  casarme 
el  mejor  día,  mamá. 

(Con  tristeza).  Sí,  te  casarás,  Gabriela. 
¿ Cuándo  ? 
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Olymp.  Luego...  más  tarde.  Cuando  encontremos  un 
hombre  que  sea  honrado  y  digno  de  tí. 

Gabrie.  Y  sobre  todo  buen  mozo,  ¡guapo,  rico,  y 
elegante  ! . . . 

Olymp.      Con  tal  que  sea  un  hombre,  basta  y  sobra. 

Gabrie.  Con  tal  que  a  mí  me  guste.  ¿Por  qué  supon- 
go que  no  vas  a  casarme  con  un  mozo  de 
labranza?...  Yo  quiero  un-  hombre  chic. 

Olymp.      ¿Qué  sabes  tú  de  eso? 

Gabrie.  Cómo,  que  no  sé?...  ¿Me  crees  tan  igno- 
rante?... Aquí  donde  me  ves,  ya  he  leído 
a  Jorge  Onhet. 

Olymp.      (Temerosa).  ¿Tú  has  leído?... 

Gabrie.  Sí  mamá.  He  leído  «El  amigo  de  las  mu- 
jeres » . 

Olymp.  ¡Oh! 

Gabrie.     ¿No  lo  conoces? 

Olymp.      Sí,  lo  recuerdo... 

Gabrie.  Un  libro  divino.  Te  acuerdas  mamá  de  aque- 
lla italiana,  una  mujer  hermosísima,  a  la' 
que  adoran  príncipes  y  duques,  que  nada 
en  la  opulencia,  que  brilla  en  el  esplendor  de 
las  fiestas,  mientras  que  una  pobrecita  hija 
suya  vive  con  unos  campesinos,  en  un  pne- 
blucho  de  Córcega  ?  ... 
¿No  te  acuerdas  mamá?... 

Olymp,      (Con  tristeza).  Sí,  lo  recuerdo. 

Gabrie.     Anda,  la  que  ahora  se  pone  triste,  eres  ¡tú!.. 

(Olympia  enjuga  una  lagrima).  Por  qué  llo- 
ras mamá?...  ¿Qué  tienes?... 

Olymp.  Nada,  nada...  Los  recuerdos  de  ese  libro, 
son  tan  tristes...  tan  horribles... 

Gabrie.  Pero  reflexiona  mamá,  que  no  tendría  que 
ser  a  ti  a  la  que  se  le  saltaran  las  lágrimas, 
que  al  fin  y  al  cabo  tú  estas  separada  de  tu 
hija  porque  quieres,  mientras  que  yo  desearía 
siempre  estar  a  tu  lado:..  ¿No  me  crees? 

Olymp.      (Abrazándola).  ¡Oh,  sí!... 

Gabrie.     Llévame  a  París,  mamá... 

Olymp.      Es  imposible. 

Gabrie.      ¿Por  qué?...   ¿Qué  mal  te  he  causado?.... 

¿No  eres  mi  madre?...  ¿No  me  quieres  ?.. . 
Olymp.      (Cubriéndola  de  besos).   ¡Oh,  sí,  mi  hijita  !  ' 

¡  mi  Gabriela ! 

Gabrie.  Pues  estonces,  ¿Por  qué  permites  que  sufra 
de  este  modo  ? ...  ¿  Por  que  no  vienes  a  verme 
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al  colegio  ?  ...  Mis  compañeras  de  pensión, 
siempre  me  preguntan  :  « ¿  Gabriela,  como 
es  que  tu  mamá  no  viene  a  verte  nunca?» 
Y  yo  bajo  la  vista,  y  guardo  silencio  y  cuan- 
do estoy  sola,  lloro  amargamente...  Mamá, 
perdóname  lo  que  voy  a  decirte,  pero  te  lo 
aseguro,  hay  momentos  que  creo  que  tienes 
el  corazón  tan  duro  como  aquella  madre 
del  libro  de  Onhet. 

Olymp.  ¡Oh,  no!...  ¡no  digas  eso  Gabriela!...  ¡No 
sabes  el  daño  que  me  causan  tus  palabras !  . . . 

Gabrie.      ¿Y  tú  a  mí?...    ¡Llévame  contigo  mamá!... 

Olymp.      Es  inútil... 

Gabrie.     No,  tú  no  me  quieres... 

Olymp.      No  vuelvas  a  decirlo.  Sé  buena  y  antes  de 

tres  meses,  vivirás  conmigo... 
Gabrie.     ¿Y  no  volveré  al  colegio? 
Olymp.      No  volverás  a  él. 
Gabrie.     ¿Me  lo*  prometes? 
Olymp.  Prometido. 

Gabrie.     Así  me  gustas;  mamita.  Ahora  si  que  veo 

que  me  quieres. 
Olymp.      ¿Y  lo  dudabas? 

Gabrie.  ¿Tú  dirás  que  hubieras  pensado  en  mí  caso?-. 
Qlymp.      Tienes  razón,  hijita.  No  se  hable  más  de  eso. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  FULGENCIA  por  la  derecha 


Fulg.  ¿Señora? 

Olymp.      ;  Qué  quiere  usted? 

Fulg.  Si  la  señorita  quisiera  hacer  el  favor  de 
ayudarme...  Cuesta  tanto  cerrar  los  baúles... 

Gabrie.  ¡Uf!  no  sirven  ustedes  para  nada...  voy 
allá... 

Fulg.        Es  que  como  van  tan  repletos... 

Gabrie.     Son  ustedes  unos  inútiles...   Verás,  mamá, 

que  bien  me  las  compongo  yo  sólita. 
Fulg.         Iré  yo  a  ayudarla,  señorita... 
Gabrie.     No.  Déjeme  a  mí  sola... 

(Mutis  por  La  derecha). 
Fulg.  ¡Qué  nervios  madre  mía!  ¡qué  nervios  I 
Olymp.      No  se  ofenda  usted  mi  buena  Fulgencia. 
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Fulg.  No,  si  no  es  que  lo  tome  a  mal,  pero  lo 
que  es  la  niña  nos  ha  salido  una  pólvora. 

Olymp.      Es  joven  y  está  tan  mimada... 

FULG.         No  lo  dice  ella  así. 

Olymp.      ¿Cómo?...    ¿Decía  usted?... 

Fulg.  Nada  de  particular  señora.  Repetía  lo  que 
oímos  todos  los  días  yo  y  mi  marido...  Ha- 
ría usted  muy  bien  en  llevársela  a  París. 

Olymp.      Pero,  ¿ella  se  queja  a  ustedes? 

FULG.  Quejarse  no.  ¿Qué  significamos  nosotros 
para  ella?...  Somos  los  colonos  de  la  señora 
y  como  usted  no  está  nunca  en  la  granja, 
la  que  manda  y  refunfuña  es  la  señorita 
Gabriela. . . 

Olymp.      Pero  sepamos,  ¿Qué  dice? 

Fulg.  Pues  dice...  nos  dice...  vamos  que...  Nada. 
(No  sabiendo  como  decirlo). 

Olymp.      No  se  calle  usted  Fulgencia,  se  lo  suplico. 

FULG.  Pues  yo  le  contaré...  Ahora  no  vaya  a  com- 
prometerme la  señora. 

Olymp.      No  tema  y  continúe. 

Fulg.  Pues  lisa  y  llanamente,  nos  dice...  ha  dicho 
que . . . 

Olymp.  (Aguantando  el  lanío).  Que  no  la  quiero, 
¿no  es  eso? 

Fulg.        Pero,  ¿qué  tiene  usted,  señora? 

Olymp.      (Llorando).  Nada... 

Fulg,         ¿Nada  y  está  llorando? 

Olymp.  Es  que  temo...  que  mi  hija  no  me  quiera. 
(Llorando  amargamente).  . 

Fulg.         ¿Que  la  señorita  Gabriela  no  la  quiere?... 

¡Vamos  señora,  está  usted  soñando!... 

Olymp.  Ay  querida  Fulgencia  si  usted  se  encontrara 
en  mi  lugar,  acaso  dudara  de  su  cariño  como 
yo  dudo.  No  ha  recibido  usted  la  frialdad 
de  sus  besos...  Cuando  no  se  ha  visto  a 
una  madre  durante  un  año,  no  se  porta  una 
hija  como  se  está  portando  Gabriela... 

Fulg.  Vamos  señora,  no  sea  usted  injusta.  Yo  pre- 
sencié su  llegada,  yo  vi  como  las  dos  se 
abrazaban  llorando  como  unas  Magdalenas... 

Olymp.  (Con  amargura).  El  corazón  de  una  madre 
nunca  se  engaña... 

Fulg.  Sí,  todo  lo  que  usted  quiera;  pero  ella 
estaba  hecha  un  mar  de  lágrimas... 
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Olymp. 


PüLG. 


Olymp. 

Fulg. 

Olymp. 

Fulg. 
Olymp. 


Fulg. 

Olymp. 
Fulg. 

Olymp. 


Fulg. 

Olymp. 

Fulg. 


Sus  lágrimas  no  eran  de  alegría...  No  ha 
sido  por  mí  larga  ausencia,  que  las  ha  guar- 
dado en  su  pecho,  ni  fué  el  sufrimiento  de 
nuestra  separación  quien  las  motivó...  son 
lágrimas  de  despecho,  quizá  de  odio,  de  abu- 
rrimiento.. . 

¿  Va  usted  a  callar,  señora  ?  . . .  Que  sabe  ella 
de  esas  cosas...  La  niña  aun  no  cuenta  sus 
diez  y  ocho...  a  esta  edad  no  se  comprende 
lo  que  es  una  buena  madre... 
(Encerrando  todo  un  misterio  en  estas  pa- 
labras). No...  ella  no  puede  comprenderlo... 
no  puede  saberlo... 

Yo  de  usted  para  no  sufrir  todos  estos  tor- 
mentos me  la  llevaba... 
No...  no  puedo.  Es  imposible. 
I  Por  qué  ? 

Tengo  mis  razones,  mis  obligaciones,  que 
impiden  que  venga  conmigo. 
¿  Si  usted  lo  dice  ?  . . .  ¡  Qué  hemos  de  hacer  ! 
Quédese  aquí  la  señorita  en  buen  hora,  que 
cuidados  no  han  de  faltarla... 
Díá  vendrá  en  que  la  tendré  a  mi  lado  para 
siempre,  en  que  nada  me  separará  de  ella, 
nada...  Y  mi  hija  será  feliz  como  las  otras, 
más  feliz  si  ella  lo  desea...  Yo  sabré  encon- 
trarle un  hombre  que  la  ame  con  toda  su 
alma,  que  viva  sólo  para  ella,  que  dé  su  vida 
por  la  suya... 

¿Y  tardará  mucho  tiempo  en  cumplirse  tan- 
ta dicha  ? 

Un  año...  menos  aún... 

¡Bah!  Un  año  se  pasa  a  escape...  ¿Y  de 
aquí  a  entonces?... 

Irá  usted  a  ver  a  Gabriela  todas  las.  sema- 
nas al  pensionado.  Cuide  de  que  nada  le 
falte  y  a  la  menor  anormalidad  me  escriben 
ustedes... 

¿Síempie  la  misma  dirección? 

Sí.  Señora  Lambert,  apartado  32,  París. 

Está  bien. 
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ESCENA  IV 

©ICHOS  y  GABRIELA  por   la  derecha.  A   su   tiempo   MAURICIO  y 
un   mozo  de  labranza 


Gabrie.  Toma  mamá,  en  pago  de  tu  promesa  quiero 
hacerte  un  regalo...  ¡  Eh !  ¿qué  tienes  que 
decirme  ? 

Olymp.  Precioso,  niña,  divino.  Para  mí  nada  hay 
mejor... 

Gabrie.      ¿Te  gustan  mis  flores? 

Olymp.      Me  gusta  todo  cuanto  viene  de  tus  manos... 
Mauri.      (Aparecen  por  el  portalón  de  la  izquierda 
Mauricio  y  el  Mozo).  ¿Dan  su  permiso?... 
Olymp.      ¿Tan  pronto? 

Mauri.  No  hay  que  perder  tiempo;  buen  trecho 
nos  queda  hasta  la  estación...  ¿Por  donde 
paran  los  baúles  ? ... 

Olymp.      Arriba  están. 

(A  Gabriela) .  ¿Tienes  las  llaves?, 

Gabrie.     (Se  las  entrega).  Tómalas. 

Mauri.      ¿Podemos  subir? 

Gabrie.     Pues,   ¡claro  está! 

Mauri.      (Al  Mozo).  Anda,  tú,  vamos  por  la  carga. 

(Mutis  Mauricio  y  el  Mozo  por  la  derecha. 

Una  pausa). 
Gabrie.     Bueno...  adiós,  mamá. 
Olymp.      ¿Te  acordarás  de  mí,  nena? 
Gabrie.     ¿Eso  me  preguntas? 

Olymp.  ¡Oh!  No  es  que  dude  de  tu  cariño;  si 
dudara,  mi  vida  sería  horrible,  no  sabría 
resistirla. 

Gabrie.     Así  lo  creo. 

Olymp.      (Un  poco  seca  y  sin  dar  importancia  a  lo 

que  dice).  ¿Tienes  algo  que  pedirme? 
Gabrie.     Sí...  y  no... 
Olymp.      ¿Y  es  ? ... 
Gabrie.  ¡Oh!... 

Olymp.      Dímelo,  no  seas  tontuela... 
Gabrie.     Prefiero  decírtelo  por  carta... 
Olymp.      ¿Tan  grave  es  el  secreto?... 
Gabrie.     Hay  cosas  que  sólo  pueden  decirse  por  es- 
crito... 

Olymp.      ¿No  tienes  confianza  en  mí? 
Gabrie.      ¡Oh  sí!...  pero  en  este  momento  no  sabría 
cómo  explicarlo...  Más  tarde  lo  sabrás... 
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OLYMP.  Dime  sólo  una^  cosa...  Se  trata  de  algún 
asunto  grave  ? 

GabriE.      Grave...  no...  pero  sí  muy  serio... 

(Durante  este  diálogo,  Mauricio  y  el  Mozo 
sacarán  de  la  casa  dos  baúles,  maletas  y 
los  conducirán*  fuera  de  escena  por  el  por- 
talón en  donde  se  supone  aguardar  la  dili- 
gencia). 

MauRI,       (A  Olimpia)  ¿Cuando  la  señora  quiera...? 

Olymp.  Sí  vamos,  no  perdamos  el  tren.  (A  Ga- 
briela). Adiós,  hijita,  hasta  muy  pronto. 

Gabrie.     Adiós,  mamá.  (Se  abrazan). 

Olymp.  (Abrazándola).  Acuérdate  mucho  de  tu  ma- 
dre, piensa  que  no  tienes  más  que  a  mí  en 
el  mundo...  Adiós,  Gabriela... 

Gabrie.     Adiós,  mamá.  (Se  besan). 

Olymp.  Adiós,  hija.  (Sale  por  la  izquierda,  seguida 
de  Mauricio  y  el  Mozo.  Fulgencia  y  Ga- 
briela los  despiden  desde  la  puerta). 

FuLG.         Adiós,  señora. 

Olymp.  (Desde  dentro).  No  se  olvide  usted  de  es- 
cribirme, Fulgencia. 

FuLG.         Descuide  la  señora. 

Olymp.      (Id.)  Adiós... 

(Ruido  de  cascabeles  que  suponen  que  parte 
del  coche). 

Gabrie.      ¡Adiós!...  ¡Adiós!... 

Fulg.  ¡Adiós!... 

Olymp.      (Su  voz  lejana).    ¡Adiós...  o...  o...  s!... 

Fulg.  ¡Cómo  corren!...  Ya  llegan  a  la  cruz  del 

camino...  Señorita,  aún  se  ve  el  pañuelo 
haciendo  señas...  ¡Adiós!...  Ya  están  en 
el  bosquecillo. . .  Ya  no  se  ven...  Se  acabó. 

Gabrie.  (Vuelven  a  escena).  Ella  a  París...  ¡y  yo 
otra  vez  al  encierro ! 

FuLG.         Ya  saldrá  usted,  señorita... 

Gabrie.  Sí,  todos  decís  lo  mismo...  para  engañarme... 
para  desesperarme... 

Fulg.        Pero,  señorita...  (Remedándola). 

Gabrie.  Pero,  señorita,...  esto  es  todo  cuanto  sabe 
usted  decirme...  A  mí  nadie  me  da  la  ra- 
zón... Es  justo  que  mi  madre  se  pase  el 
día  divirtiéndose  y  yo  encerrada  en  compa- 
ñía de  las  monjas?...  Gracias  que  sé  lo 
que  debe  hacer  una  mujer  cuando  le  obli- 
gan por  fuerza  a  meterse  en  un  convento... 
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FüLG. 

Gabrie. 

FüLG. 

Gabrie. 
Fulg. 

Gabrie. 
Fulg. 


Gabrie. 


Fulg. 

Gabrie. 
Fulg. 

Gabrie. 

Fulg. 

Gabrie. 

Fulg. 

Gabrie. 

Fulg. 

Gabrie. 


Fulg. 
Gabrie. 


¿Qué  es  lo  que  va  usted  hacer,  señorita?... 

¿  Qué  es  lo  que  voy  hacer  ?  . . . 

Sí.) 

Nada...  ya  lo  verá  usted. 

0  no  lo  veré.  Si  la  señorita  quiere  desman- 
darse, yo  se  cual  es  mi  obligación,. 
(Cuadrándose).  ¿Me  amenaza  usted? 

1  Dios  me  libre  de  tal  cosa!...  Amenazarla 
no;  pero  vigilar  e  impidir  que  cometa  algu- 
na barbaridad...  esto...  esto  sí. 

Yo  haré  lo  que  a  mí  me  plazca...   i  No  fal- 
taba más !    Sépase,    ¿  quién   es   usted  para 
mandarme  ? ...  ¿  Qué  se  ha  figurado  ? 
La  señorita  dirá  lo  que  quiera,  pero  yo... 
yo  sé  cual  es  mi  obligación. 
Su  obligación  es  obedecerme. 
Y  obedecer  antes  a  su  mamá,  que  por  algo 
es  el  ama... 

Yo  le  diré  a  mamá  como  me  tratan  ustedes 
en  cuanto  ella  toma  el  portante... 
Dígale  usted  lo  que  quiera...    |  Pues  poco 
quejosa  está  de  usted  la  señora! 
¿De  mí  ? ... 

De  usted,  ¿lo  quiere  más  claro? 
Pues  yo  lo  estoy  de  ella  mucho  mas... 
Sin  razón. 

¿  Cómo  sin  razón  ?.. .  j  Oh !  soy  una  tonta 
en  discutir  con  lds  criados.  Ya  sé  qué  es  lo 
que  debo  hacer. 

Pero  señorita  mire  usted  que=... 
(Con  orgullo).  Basta.  No  doy  más  conversa- 
ción. (Se  sienta  a  un  lado) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  JACINTO  D'HARACOURT,  que  entra  por  el  portalón.  Ea 
la  memez  en  persona,  fatuo,  simple,  irreprochable  en  el  vestir  aun- 
que sin  el  desenfado  de  la  gente  chic.   Habla  con  lijero  cecéo 


Jacin.  ¿Se  puede? 

Gabrie.  (Con  mal  humor).  ¿Ya  está  usted  aquí?> 

Jacin.  ¿La  molesto  a  usted  Gabrielita? 

Gabrie.  Molestarme  no,  porque  no  pienso  oirle... 

Jacin.  ¿No  piensa  usted  oirme?...  Es  usted-  ama- 
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11  :    bilí  sima  Gabrielita..;  y  yo  encantado...  en- 

cantado- de:  birla : 
Gabrie.     ¿Y  puede   saberse  el  por  qué  viene  usted 

aquí  todas  las  tardes  ?.. . 
J'ACíN.  j    •    ¿Nb  lo  adivina  usted?  ... 
Gabrie.     No  éstby  para  acertijos... 
Jacin.  '  >r:  ¡ Que  espiritual  es  usted  Gabrielita! ...  Us- 

*  i      ;  1     ted.Á  vamos...  no  le  ha  dicho  nada  mi  pre- 

•  •  ;   senda..:  mis  asedios...  mis...  (Gabriela  suel- 

ta una  carcajada).    ¡  Oh,  no  se  ría  usted!... 
■Por  Dios  no  creo  haber  dicho  ninguna  bar- 
:     i    •  '      baridad...  p 

Gabrjé:     No,  amigo  mío...  usted,  un  hombre  ta.ii  chic  f 

<  •         I  tan  smarf...  tan  ilustrado... 
Jacin.        j  Encantado !  :.. 

Gabrie.  Usted  soltar  una  barbaridad...  tan  joven,  y 
;     '■■  meter  lá ;  pata,  como  dice  Mauricio...  ¡Oh, 

no ! ... 

JACIN:    '  :  ;j  Encantado ! . ..    yo    siempre    encantado  de 

oírla'.    '■  , 
Gabrie.  ^  Y  yo  también.1 
Jacin.  ¿Encantada? 
Gabrie.  Siempre. 
Jacin.  Perfectamente. 

(Pequeña  pausa). 
Gabrie.     ¿Lleva  usted  prisa? 
JA'CIN.    !í   Nb,  señora. 
G!A B"RIE .      Es  una  lástima . . . 
Jacin.       Ya  sabía  yo  que  molestaba... 
Gabrie.     No,  sino  lo  decía  por  eso. 
Jac IN :  ■      i  Ah  i    ;  vamos  !  . . . 
Gabrie.     Usted  no  molesta'4  nunca.1. . 
JaCin  .         ¡  Encantado  ! . . . 

Gabrie.      ¿Cómo  iba  yo  a  decirle...   ¿Tome  usted  el 

portante,  Jacintito  ?  . . . 
Jacin.        ¡  Claro! ...  ,  . 

Gabrie.  Podía  imaginarse  que  me  era  usted  abso- 
lutamente antipático. 

Jaciñ.  Claro,  yo  seré  corto  dé  vista  pero  antipático 
no  lo  soy...  Y  ahora',  mucho  menos. ' 

Gabrie.     ¿Y  eso?... 

Jacin.  ,  ¡  Ah!  ...  ¡  Ultimas  novedades  !  . . .  Desde  ma- 
ñana... (Imitando  el  tren).  ¡U...  u...  ~ul 
¡La  del  humo ! 

GABRip      ¿Se  mancha'  usted ?' 

jWciti:'      A  £arís.':     :  •  : 
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Gabrie.     ¿Usted  también? 

JACIN. ■  >  ¡Claro  a  ocupar  mi  puesto!...  ¿Dónde  va 
a  estar  un  hombre  como  yo,  sino  en  París?... 

u  '  Mil  franquitos  al  mes,  y...  la  libertad...  la 
>  /  :  •  opulencia..-,  el  amor  si  usted  lo  quiere  más 
claro. 

Gabrie.     (Levantándose).  Que  usted  se  divierta... 

Jacin.        ¿Cómo?...  ¿no  va  usted  a  acompañarme?... 

Gabrie.     (Riéndose).   ¿Pero  está  usted  loco?... 

JACIN\  Nada  de  locuras.  Con  los  mil  francos  que 
me  mandará  papá  todos  los  meses...  pode- 
mos vivir  hechos  unos  príncipes...  Llegamos 
a  París...  nos  casamos  y...  yo...  encantado, 
encantado.  ¿Por  qué  supongo  que  usted  me 
quiere  ? 

Gabrie.     Muy  lejos. 

Jacin.   .     Bueno;   no  importa  pero  usted  me  querrá. 
Gabrie.  ,    Es  usted  ,un  soñador... 
Jacios1.      .Soy  poeta... 
Gabrie.  ¿Sí? 

Jacin.        Aguarde  usted  que  voy  a  leerle... 
Gabrie.     No,  eso  si  que  no  se  lo  permito... 
Jacin.,      ¡  ¿Detesta  usted  la  poesía?  , 
Gabrie.     Me  duele  la  cabeza... 

Jacin.  ¡Qué  lástima!...  Yo  que  estaba  encantado... 
,   <  Nada,  con  el  viajecito  de  mañana  ya  se  le 

pasará... 

Gabrie..      ¡Ahí...  vamos,  ¿pero  se  ha  creído  que  iba 

.'■         a  escalparme  con  usted? 
Jacin.        Claro,  esto  no  tiene  vuelta  de  hoja. 
Gabrie.      ¡Ay,  Jacinto!... 
Jacin.  ¿Qué? 

Gabrie.     Está  usted  más  necio  de  lo  que  me  figuraba. 
Jacin.    '  *  ¡Zambomba!   ¿Ahora  va  a  resultar  que  me 
está  tomando  el  pelo?...  Yo  que  estaba... 
Gaerie.     Encantado,  lo  sé,  pero  como  no  se  escape 
.  usted  con  Fulgencia,  lo  que  es  conmigo... 
¡  Y  con  mil  francos  al  mes  ! . . . 
Jacin.       Ya  sé  el  por  qué  de  su  negativa... 
Gabrie.     ¿Si? ...  ' 
Jacin.  -  ^  Ama  usted  a  otro. 
Gabrié..  ¿Yó? 

Jacin,       Le  ama  y  le  arriará  usted,  hasta  que  yo  lo 

v  it    impida...  ,      <  ; 

Gabrie.     ¿Cfomo?...  ' 

Jacin.       Atravesándole  el  corazón. ..u> 
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Gabrie.     (Mofándose).  ¡Ah!... 

Jacin.        Y  entonces...  yo  no  seré  para  usted,  la  aban- 
donaré... 

Gabrie.         (Despidiéndose).   Como  yo  le  abandono 
ahora...  Soy  una  ingrata,  Jacinto  pero  yo.., 

Jacin.       (Cogiéndola  una  mano).  ¿Qué? 

Gabrie.     Yo...  siempre  encantada... 

Jacin.       Y  yo  lo  mismo... 

Gabrie.     Hasta  otro  rato. 

(Aparte),  i  Qué  tipo!...  (Mutis  por  la  de- 
recha riéndose). 


ESCENA  VI 

JACINTO  y  FULGENCIA.  Durante  el  pasado  diálogo  ésta  habrá  arre- 
glado los  aparejos  y  aperos  de  labranza,  habrá  entrado  en  los  corra- 
les, hecho  faenas  propias  de  su  estado,  etc.,  etc.,  pero  sin  perder  de 
vista  a  los  personajes. 


Jacin. 
Fulg. 

Jacin. 
Fulg. 

Jacin. 


Fulg. 

Jacin. 
Fulg. 
Jacin. 
Fulg. 


Jacin. 
Fulg. 


¡  Eh,  que  ie  parece  a  usted,  Fulgencia  I 
¡  Qué  voy  yo  a  decirle  ?  ...  Menudas  calaba- 
zas que  le  ha  largado. 
Es  una  niña,  y  me  hago  cargo... 
Claro  y  tratándose  de  un  hombre  hecho  y 
derecho  como  usted...   ¿Cuántos  años? 
Diez  y  nueve...    Bachiller,   Barón   de  For- 
ment  Renault.  Mil  francos  al  mes,  sólo,  li- 
bre... distinguido...  y  un  partido... 
Ya   se   ve...    ¿Usted  no   debe  llevar  prisa 
verdad  ? 
Xinguná. 

Pues  me  va  usted  a  hacer  un  favor... 
¿  Cuál  ? 

Voy  a  preparar  el  fuego  y  como  mi  marido 
no  está  aquí,  no  tengo  quien  me  guarde  los^ 
polluelos... 
|  Caray  í 

Y  como  usted,  pretenderá  hablar  nuevamente 
con  la  señorita  Gabriela  y  ella  no  puede 
tardar  en  bajar,  mientras  yo  mondo  las  ju- 
días, se  va  usted  a  estar  aquí  con  esta  caña 
en  la  mano,  para  asustar  a  las  gallinas,  si 
intentan  acercarse.  (Le  pone  la  caña  en  las 
manos  f  o 
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JaCIN.  ¿Pero  usted  se  ha  creído  que  el  barón  de 
Formeut-Renault  hace  las  veces  de  criado? 

Fulg.  Nada  de  eso,  pero  es  un  favor  que  sabré 
recompensar.  Hasta  luego  y  tenga  usted  cui- 
dado con  los  bichos. 

(Aparte  y  saliendo).  A  este  tío  va  haber 
que  echarle  a  palos ;    ¡  que  posma  I 


ESCENA  VII 

JACINTO  con  la  cana  en  las  manos  Enseguida  el  MARQUES  de  BRAISNES 


Jacin. 


Marqu. 

Jacin. 

Marqu. 


Jacin. 

Marqu. 
Jacin. 

Marqu. 
Jacin. 

Marqu. 
Jacin. 


Marqu. 
Jacin. 


Marqu. 
Jacin. 


(Solo).  O  esta  lugareña  se  ha  enamorado 
de  mí  o  yo  no  se  que  pensar...  Si  me  vieran 
los  amigos  de  París  con  esta  cañita...  y  si 
supieran  porque  la  aguanto...  ¡  Jacintito  eres 
un  pillín  1 

(Por  la  izquierda  entra  el  Marqués  de  Brais- 
nes.  Tipo  de  hombre  de  mundo.  Viste  con 
elegancia,  aparenta  menos  edad  de  la  que 
tiene  y  está  admirablemente  conservado .  Tie- 
ne 42  años  aunque  acuse  menos) 
(Entra  tatareando  una  canción). 
¡Eh!... 

¡  Jacinto ! . . .  ¡Se  puede  saber  que  haces  con 
esta  caña  en  la  mano?...  ¿Te  ensayas  para 
dar  clase  de  doctrina  ?  . . . 
i  Chuts ! . . .   Cállese  usted  marqués. . .  Estoy 
de  maniobras... 
¿Sí?... 

Debo  haber  nacido  de  pié...  ¿Qué  suerte 
la  mía ! 

¿  Qué  te  pasa  ?    ¿  Cuéntame  ? . . . 

¿Le  gustan  a»  usted  las  mozas  frescas,  sa- 

notas,  de  músculos  de  acero  ?  . . . 

Eso  no  se  pregunta... 

Pues  yo,  veniy  vidi  y  vici.  Usted  será  un 
Atila  Amoroso,  pero  yo...  Pabto  y  Virginia, 
o  mejor  dicho  Jacinto  y  Fulgencia. 
¡Vaya  con  el  párvulo L.. 
Conque  párvulo  ¿eh?  Lo  que  pagaría  us- 
ted por  tener  mis  diez  y  nueve,  porque  debe 
estar  frisando  los... 

I^os  hombres  como  yo  no  envejecen  nunca. 
ST,  sí,  envidias,  amigo  mío. 


22  - 


Marqu.      i  Vaya  con   el   colegial!  ¡ 
Jacin.     •'.  ¡  Y  vaya  con  la  manía  de  llamarme  niño! 
Marqu.  ¡    Pues;  como  voy  a  llamarte.  Porque  supongo 

'que*  dentro  de  unos  días,  a  la  pensión  otra 

vez...  . v*.--:       :'  >'  ctíi  .  >'•--  ■ 

Jacin.  .     -¡Qué  pensión  ni  que  niño  muerto!... 

Ya  soy  bachiller  y  mañana  mismo  me  largo 

a  París... 
Marqu.      ¿A  estudiar?... 
Jacin.        ¡  Quiá  ! . . .  A  divertirme. 
Marqu.      Pues  que  te  diviertas. 
Jacin.'      ¿Si  quiere  usted  algo  para  allá?... 
Marqu.      Para  allá;  no,  para  aquí,  sí.1     -    a«*írrnn  JAt 
Jacin.       ¿Y  es... 

Marqu.  Yo  tengo  que  ver  aquí  algo  qué  >me  interesé 
y  quisiera,  el  campo  libre,... 

Jacin.       >¡  Cómo ! ;  ¿  Es  posible  que  venga  usted  por  ? ... 

Mire  usted  que  yo  también  lo  he  intentado 
y  no  he  sacado  nada  y  éso  que  soy  irre- 
sistible...  ,  .  \  -,    \ } 

Marqu.      Completamente  irresistible. 

Jacin.        No  logrará  usted  nada. 

Marqu.     ¿No? ... 

Jacin.        ¡Están  verdes!  a  > 

Marqu.     ¿Es  >aviso? .....  \  •;  ¡<.-  .  v  v 

Jacin.        Consejo,  querido  marqués.         ,  :  !  \¡ 

MARQU»      Pues  voy  a  darte  otro.  \-  r- 

Jacin.       Venga.  . 

Marqu.     .¿Has  asistido;  alguna  vez  a  una  apertura 

jáái'j      .   de  .  caza  i?  >;  ••.         ' "  i;  \  V ) .  •/■.{ 

JÁCIN.  Sí...  -O'.. 

Marqu.  Sin  duda  te  habrás  fijado  en  que  el'uovaí'ó 
.  .  ,jque  asiste  á  ella  lleva' su  buen  fusil,  su.mani- 

ta  nueva  y  su  flamante  correaje... 
Jacin.        ¿Y  éso  que  tiene  que  ver  con'?*..       .>•  .¡\' 
Marqü.     Espera.   El  debutante  se  pasa  el  día '  dokr 
rrieñdo  de  aquí  para  allá,  oteando  siempre, 
procurando  levantar  la   caza  y  -  disparátídó 
-  muchos  tiros  al  aire...  al  aire.  ¿No  es}  esó  } 
Jacin.  ¡    .  ^Se  podría ísáber  a  donde  va  usted  a  parar? 
Marqu.  •    Sósíégáte,  Jacinto.  Pasan  las  horas,  el  calor 
es  sofocante,  el  morral  está  vacío,  los  ^artü- 
;.  thbs  totios  qüemados,  la  hierba 'húmeda  cóh¡- 
:  vida-  a : :  deseáoezár  un  faueíi  ;  sueño  bajo  la 

protectora  copa  dé  los  árboles.  Entonces  el 
jt)verizuéí6  'se  quita  la  impedimenta,  ápúiá 
/¿ %M  O'iiv.*-    ■  ,-:!\      •  .-:*•*  i-*         ,  r:  Mi] 
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un  trago  de  rom,  tienda,-,  su-  mariia,  y  s'e  duer* 
me  como  un  ,  bendito,  b  sin¿  acordarse  .  de  ¡  % 
caza  para  nada-.  .  ;.  ;      ;v        .iñtífi  i 

Jacin.        Ésto  a  mí  me  ha  pasado  m-uchas  veces. 

Marqu.  ¿Lo  ves?...  Prosigo  mi  consejo.  Qiraridó 
Jacinto,  a  que  no-  reparaste  Ríante  el  ojeo 
en  un  señor  cachazudo^  pesado.  Qn  el  asittdati 
que  no  echó  a  correr-*, ^omc^Qel  jovenzuelo^ 
ni  disparó  un  sólo  tira  ?  Atora^.  Jíj ate,.;  Mieñ,^ 
tras  el  uno  está,  dqrmido  bftjú],  la  copa- del 
í  árbol,  rendido  de  sus  inútiles;  acometividades, 
•  ,:  el  señor  de  andar  pesado;  cachazudo  y  que 
no  ha  corrido  en  todo  el  día¿.  aprovechando 

0¡-  la  caza  que  :  levantó  e\  incauto  jovenzuelo.:-..!. 

apunta,,  hace  fuego...  y  colocóla  bala  en 
su  sitio.  La  Juventud ;  es  siempre  así,  corre, 
bulle  y  grita,  pregona  sus  triunfos  antes  de 
alcanzarlos,  quema7  mucha  pólvora  err  ■ /?salri 
vas...  y  sobre  todo  levanta,  la.  caza.,,. >•  per$ 
es  el  viejo  cazador  el  que ,  da  en  el  blanco 
...  y  se  lleva  Jas  perdices.  ■.  y  \  ;  ,| 

Jacin.  Muy  bonito...  muy  retórico...  pe^p  he  sacado 
,  en  claro  lo  que  el  aegro  deL' sermón... 

Marqu.      ¿No  me  has  entendido?, 

Jacin.  .    '  No.  •  *        '  .\    ./.         m  ■  -  j 

Marqu.      Pues  no  lo  siento.        t     .>*dnv.;i         .  :  >  ? 

jAdlN.  .      ¿Por  qué?  .      .   .       ...  ,= 

Marqu.  Porque  con  tus  entendederas  no  serás  tú 
quien,  vaya  a  estorbarme,  -..y  .  *V  ... , 

Jacin.    .    Continúo  no.  entendiéndole..  \¿ 

Marqu.  '  No  te  preocupes.  Tu  misión  eát'£.  en  levantar 
la  caza. . .  ;;.  I      %  \ 

Jacin.,  ,  ( Aparte).  ¿  Qué  habrá  tjuerid©-  decir  .  con 
sus  perdices...  'y  sus.  tiras  ?  0Esite  hombre  es 
...    idiota..      ¿;  ';;  ,  &¡*áhr>l  JQJIaM 


ESCENA  Mill  o  vfrx&ñ 

DICHOS  y  MAURICIO  que  llega- porla  iz^iiíer.da.  enseguida,  FULGEN- 
CIA.  A  su  tiempo  GABRIEL^.   Cae.  ía  tarde         .  ..     .  ¡ 


Mauri.  (Desde  dentro).    ¡  Fulgencia. .. 

Fulo,  .  (Id).   ¡ Vo...v;  o:...  p...  yl'...  ■/,>,; 

Marqu,,.  .  ¿Jacintito  ?  ...t.    ..     ..,         -  ,<  , 

Jacin.  ¿Qué^jhfay  ...  .  >{¿ 


a...  á...  al 
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Marqu. 
^Jacin. 
Mauri. 

Marqu. 

Mauri. 
Marqu. 
Maui^i. 
Marqu. 


Jacin. 


Marqu. 
Mauri. 

Jacin. 

Fulg. 

Jacin. 

Marqu. 

Jacjn. 

Gabrie. 


jApIN. 
FtfLG. 

Marqu. 

"Jacin. 

Marqu. 

jAcm. 
Cabrie. 

Marqu. 


(Con  sorna).  El  marido. 
Vaya  usted  a  paseo. 

(Entra  Mauricio  por  la  izquierda).  ]Ea,  ya 

estoy  de  vuelta ! 

¡Hola,  inconmensurable  Mauricio!...  ¿De 
dónde  se  viene  ? 

De  la  estación  de  acompañar  a  la  señora. 
¿Qué  señora? 

La  madre  de  la  señorita  Gabriela. 
¿Pero  ha  estado  aquí?...    ¡Hombre,  lo  que 


Gomo  estos  últimos  días  los  he  pasado  en 
Dijón... 

Pues  no  vaya  usted  a   creer,  mi  querido 
Marqués,  que  yo  tampoco  la  conozco...  Y 
eso  que  pensaba  pedir  la  mano  de  Gabriela 
a  su  marná... 
¿  Quién  ?  . . .   ¿  Tú  ? 

¿Usted?  (El  Marqués  y  Mauricio  ríen  des- 
caradamente), 

Pero,  señores,  ¿  quisiera-  saber  porque  se  ríen 
\istedes  de  mí  ?  ... 

(Entra  Fulgencia  por  la  derecha).  ¿Aún 

no  rja  soltado  usted  la  caña,  señorito  ? 

(Se  ríe).  (Furioso).   ¿También  usted? 

También  ella,  Jacinto... 

Pero,  ¿por  quién  me  han  tomado  ustedes?... 

Esto  ya  pasa  de  castaño  oscuro... 

(Entra  Gabriela  por  lp  derecha).  Jacintito,. 

¿  qué  le  hacen  a  usted  esos  desalmados  ? . . . 

¿  Le  toman  el  pelo  ?  . . . 

(Sofocado).  ¿A  mí?... 

(Soltando  el  trapo).    ¡Uyl...    ¡la  que  le 

ha  soltado  la  señorita ! . . . 

Jacintito,  está  visto  que  tu  papel,  entre  las 

mujeres  se  cotiza  muy  bajo... 

Marqués,  ¿sabrá  usted  dar  explicaciones  al 

Barón  de  ? ...  . 

(Interrumpiéndole).  Pero  te  has  creído  que 
yo  me  báto  con  macacos?... 
"  j  Yo  macaco ! . . . 

Señores,  que  estoy  yo  aquí  y  que  no  permito 
duelos  en  mi  casa... 

Encantadora  Gabriela,  siento  la  pequeña  in- 
corrección de  Jacintito,  pero  hágase  usted 
cargo  de  que  está  en  la  edad  del  pavo...  Por 
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mi  parte  pido  a  usted  mil  excusas  por  lo  ocu- 
rrido..  . 

Gabrie.  Por  Dios,  marqués...  ¿Ya  qué  se  debe  la 
ausencia  de  estos  días?... 

MARQU.  Los  negocios,  querida  Gabriela,  un  asunto 
enojoso  que  me  ha  impedido  el  conocer  per- 
sonalmente a  la  mamá  de  usted. 

Gabrie.  Hubiera  usted  conocido  a  una  mujer  her- 
mosa.. . 

Marqu.      ¿Tanto  como  usted? 

Gabrie.     Mucho  más,   Marqués...   no  hay  punto  de 

comparación. 
Marqu.      Puede  haber  punto  de  partida... 
Gabrie.     (Sin  comprender) .  ¿Cómo? 
Marqu.      (Bajo    a    Gabriela).    Volveré    más  tarde... 

cuando  podamos  estar  solos... 
Gabrie.     (Id).  Sí,  vuelva  usted... 
Marqu.      (Alto).  He  tenido  mucho  gusto  en  saludarla, 

Gabriela. 

Gabrie.     (Id).  El  gusto  ha  sido  mío. 
Marqu.     A  los  pies  de  usted. 

(Mutis  por  la  izquierda). 
Gabrie.     Hasta  otro  rato,  caballero. 

(Mutis  por  la  derecha). 
Mauri.       ¿  Está  ya  la  cena,  Fulgencia  ? 
Fulg.         En  la  mesa  esperándote. 

Mauri.       Pues  vamos  allá...  que  luego  hay  que  dar 

el  pienso  a  los  caballos... 
Fulg.        Andando,  pues...  Con  Dios  señorito  Jacinto. . . 
Jacin.        Que  usted  siga  bien  Fulgencia... 
Mauri.      (Antes  de  salir).  Y  cuando  esté  usted  harto 

de  patio,   con  largarse,   asunto  concluido... 

Buenas  noches. 

(Mutis  Mauricio  y  Fulgencia  por  la  derecha). 


ESCENA  IX 

JACINTO  solo.    Es  de  noche 

Jacin.  ¡Señor  señor!  ¡y  qué  gentes  tan  mal  edu- 
cadas hay  en  este  pueblo !  Que  les  costaría 
haberme  dicho  :  «Quédese  a  cenar  con  nos- 
otros Jacintito  » ...  Y  ese  fátuo  del  Marqués... 
creerá  que  no  he  entendido  su  sátira...  ¡No 
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ha  de  haberla  entendido!...  ¡Ni  que  fuera 
yo  tonto!...  Jacinto,  manos  a  la  obra,  tu 
no  desesperes;  si  no  es  esta,  otra  caerá... 
Peor  para  ella...  ¡  Ea !  yo  me  largo...  (Se 
dirige  al  portal  de  la  izquierda.  Se  oirá  un 
silbido).  ¿Eh?...  quién  silbará  a  tales  ho- 
les  horas?  Tate...  un  bulto  que  hacia  aquí 
se  dirige...  ¡y  los  andares  delatan  al  Mar- 
qués!... ¿A  qué  volverá  este  estúpido?... 
Observemos.  (Se  esconde  detrás  de  la  cis- 
terna). 


ESCENA  X 

JACINTO  escondido.  Entra  el  MARQUES  de  BRAISNES  por  la  izquier- 
da. Al  estar  en  mitad  del  patio  lanza  un  pequeño  silbido.  Por  la  de- 
recha entra  GABRIELA.  Toda  esta  escena  ha  de  ser  dicha  en  medio 
tono.  A  su  tiempo  la  voz  de  FULGENCIA 


MARQU. 

Gabrie. 
Marqu. 


Gabrie. 
Marqu. 

Gabrie. 

Marqu. 
Gabrie. 
Jacin. 


Gabrie. 
Marqu. 
Gabrie. 
Marqu. 


Gabrie. 
Jacin. 


Gabriela ...  ¿  está  usted  aquí  ?  . . . 
Sí,  le  aguardaba. 

( Junto  a  ella).  Comprenderá  usted  conque 
impaciencia  esperaba  este  momento...  Nece- 
sitaba hablarla...  tenerla  a  usted  muy  cerca... 
¿  Para  qué  ?  ... 

Para  estrecharla  entre  mis  brazos...  (Abra- 
zándola). 

¡Oh,  no!...  ¡déjeme  usted  Marqués...  Eso 
no  está  bién  ! 

¿Me  aborrece  usted  Gabriela?.,. 
¿Aborrecerle  yo?... 

(Da  un  tropezón.  Aparte).  Adiós,  perdí  mis 
lentes  y  no  veo  ni  un  ápice...  ¿Si  pudiera 
oirles  ?  ... 

Márchese  usted,  Marqués... 
¿  Sólo  ? 

Pues,  ¿  con  quién  ? 

Gabriela,  usted  no  se  acuerda,  o  mejor  di- 
dicho, no  quiere  acordarse  de  nuestras  con- 
versaciones pasadas . . . 
Yo... 

(Durante  este  diálogo  tanteando  aquí  y  allá 
se  mete  en  el  cubo  de  la  cisterna  que  estará 
colocado  en  el  brocal  de  la  misma).  ¡Hom- 
bre !    aquí  hay  un  asiento  desde  el  que  se 
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oye  perfectamente  todo  lo  que  dicen...  Fino 
el  oído,  Jacinto... 

Marqu.      ¿Porqué  dijo  que  partiría  conmigo  Gabriela? 

Gabrie.      Pero  ¿usted  lo  tomó  en  serio? 

Marqu.     (Despidiéndose)  Adiós,  Gabriela. 

Gabrie.     (Deteniéndole)  ¿Me  abandona? 

Marqu.  Ya  que  prefiere  usted  sepultar  su  belleza  en 
un  convento  a  compartir  la  dicha  que  la 
ofrezco...  Tiene  usted  el  corazón  muy  duro, 
Gabriela...  ¡Adiós! 

Gabrie.  Pero  comprenda  que  yo  no  puedo  marcharme 
con  usted  así  como  así...  Si  mi  madre  lo  su- 
piera.. . 

Marqu.      ¿No  le  ha  dicho  usted  que  yo  le  amaba? 
Gabrie.  No. 

Marqu.  Ahora  comprendo  la  falsedad  de  sus  esperan- 
zas... Me  ha  engañado  usted  miserablemente, 
Gabriela. . . . 

Gabrie.      ¡Oh...  no! 

Marqu.  Necio  de  mí,  que  creía  compartir  con  usted 
mi  título,  mi  nombre...  mis  riquezas...  Yo 
que  pensaba  hacer  de  usted  mi  esposa... 

Gabrie.  ¿Yo  su  esposa?...  ¿Yo  la  marquesa  de  Brais- 
nes  ? 

Marqu.  ¿No  se  lo  juré  a  usted? 
Gabrie.  ¿Luego  usted  me  ama? 
Marqu.      Con  delirio. 

Gabrie.  ¿Y  está  usted  resuelto  a  pedir  mi  mano  a  mi 
madre?... 

Marqu.  ¿Quién  lo  duda?  Gabriela,  en  este  momen- 
to se  decide  nuestro  porvenir...  nuestra  suer- 
te, nuestra  vida...  Elija  usted  entre  la  aus- 
teridad del  pensionado  y  una  vida  de  amor... 
de  alegría...  de  felicidad...  en  aquel  París 
en  donde  brillará  en  todo  su  apogeo  su 
hermosura... 

Gabrie.  Pero,  ¿es  a  París  donde  piensa  usted  con- 
ducirme ? 

Marqu.      Sí;  a  la  mágica  ciudad  del  amor...  a  París... 

un  pueblo  que  la  aclamará  como  soberana... 
Vamos...  Gabriela...  ¡mi  bien!...  ¡mi  amor! 
¡  mi  esposa !  . . .  (La  conduce  hasta  la  puer- 
ta de  la  izquierda). 

Fulg.        (Desde  dentro).    ¡Señorita  Gabriela...! 

Gabrie.     Me  llaman.  ¿Qué  quiere  usted,  Fulgencia? 

Fulg.        (Id).  ¡Que  está  la  cena  puesta! 
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Gabrie.  Voy.  (Momento  irresoluto).  ¡Adiós,  mar- 
qués.. . 

Marqu.       ¡Cómo!...  ¿No  viene  usted  conmigo? 

Gabrie.      Imposible...  no  me  atrevo... 

Marqu.      ¿Duda  usted  de  mis  juramentos? 

Gabrie.     No  dudo,  no...  Pero  temo. 

Marqu.  No  tema  usted,  Gabriela,  piense  usted  en 
la  felicidad...  en  el  amor...  en  París... 

Gabrie.     (Fascinada).    ¡Oh,  París!... 

Marqu.  Usted  no  puede  ser  sino  mía...  mía  sola- 
mente... para  siempre...  (La  besa). 

Gabrie.     (Cayendo  en  sus  brazos).  ¡Oh...  sí!... 

Marqu.      ¿  Cuándo  ?  ... 

Gabrie.     ¿Cómo   escapar?...  (Vacilando). 

Marqu.      Muy  fácil.  Esta  noche  deja  usted  abierta  la. 

ventana  de  su  cuarto...  a  media  noche  hui- 
remos para  siempre  de  estos  lugares...  Lo 
hará  usted  ?  . . . 

Gabrie.  Sí. 

Marqu.  ¿Palabra? 

Gabrie.     Lo  prometo.. 

Fulg.         (Dentro).  Pero  ¿no  viene  usted,  señorita? 
Gabrie.     Ahora  voy.  (Al  marqués).  Hasta  más  tarde... 
Marqu.      Hasta  siempre,  mi  Gabriela...  ( Aparte )  Ya 

ha  caído.  (Mutis  cada  uno  por  su  sitio  y  a 

discreción  de  los  actores). 


ESCENA  XI 

JACINTO  en  el  cubo.  Enseguida  MAURICIO.  A  sií  tiempo  FULGENCIA 
por  la  derecha 

Jacin.  Pues  señor,  bonito  papel  he  estado  repre- 
sentando... Y  que  la  niña  promete...  Llega 
el  primero,  se  arregla  con  él  y  a  París... 
Ya  nos  veremos  allí  las  caras,  marqués,  allí 
nos  veremos...  porque  lo  que  es  aquí  no  veo 
ni 'gota.  ¿Por  dónde  habrán  caído  esos  len- 
tes?... Voy  a  bajar  de  mi  pedestal...  (In- 
tenta hacerlo,  pero  en  este  momento  aparece 
por  la  derecha  Mauricio  que  lleva  un  cubo 
en  la  mano  y  llega  cantando )  \  Eh  !  . . .  Vol- 
vamos al  escondite!  (Se  esconde  en  el  cubo) 

Mauri.      Vamos  a  dar  de  beber  a  los  podencos... 
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(Empieza  a  desatar  la  cuerda  que  sostiene 
el  cubo) 

¡Ay!...    ¡Socorro!...  (Desde  el  cubo). 
(Miedoso  baja  la  cuerda  y  el  cubo  desapa- 
rece). ¡  Fulgencia  !  . . .   ¡Socorro!...  ¡Auxilio! 
(Entra  Fulgencia  por  la  derecha). 
¿  Qué  pasa  ? 

( Muerto  de  miedo ).    ¡El  diablo  !  . . . 
¡Eh? ... 

El  diablo  que  está  en  la  cisterna!... 
(Desde  dentro  de  la  cisterna).  ¡Socorro!... 
¡  Auxilio  !  . . .    ¡  Socorro  !  . . . 
Ful.  Maxj.  (Los  dos  muy  miedosos  y  corriendo  por  la 
escena).    ¡Socorro!...    [El   diablo!...  ¡So- 
corro !  . . . 


Jacin. 
Mauri 


FULG. 

Mauri. 

FULG. 

Mauri. 
Jacin. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ADVERTENCIA 
Los  señores  directores  de  escena  cuidarán 
de  que  el  brocal  de  la  cisterna  sea  lo  más 
bajo  posible  y  que  el  cubo  esté  sujeto  de 
la  garrucha  por  un  triple  juego  de  cuerdas 
como  las  que  usan  en  las  granjas  del  Medio- 
día de  Francia.  Así  se  resolverá  con  faci- 
lidad el  juego  escénico. 


ACTO  SEGUNDO 


Saloncito  elegante  en  la  casa  de  PABLO  de  BRAISNES.  Una  serré  en  el 
fondo.  Puertas  laterales.  Confort  y  lujo.  Las  cinco  de  la  tarde  de  un  día 
de  Septiembre.  En  París. 


ESCENA  PRIMERA 

MARIA  LUISA  y  PABLO  de  BREISNES.  A  su  tiempo  un  CRIADO 

María       (A  Pablo  que  Llega  por  la  segunda  derecha). 

¿Cómo...  tú  otra  vez?..: 
Pablo        ¿Te  extraña? 

María  Extrañarme  no,  pero  como  hace  un  momento 
que  te  has  ido... 

Pablo        ¿Y  qué  te  prueba  eso.  María  Luisa? 

María  Ale  prueba  que  no  habrás  encontrado  a 
nadie  en  el  Casino. 

Pablo  ¡El  casino!...  ¡Como  si  un  hombre  como 
yo  que  tiene  la  suerte  de  poseer  a  esta  ado- 
rable mujercita,  pudiera  soportar  a  cuatro 
soltr^ones  que  distraen  su  tedio  tumbados 
en  los  divanes!...    ¡Tendría  que  ver!... 

María  Hijo,  no  te  has  puesto  poco  serio  al  recor- 
darte el  casino... 

Pablo  No  es  que  me  ponga  serio,  es  que  lejos  de 
tí,  me  tiene  todo  sin  cuidado... 

María         ¡  Pues  no  vienes  poco  meloso,  que  digamos  !  . . . 

Pablo  Meloso  o  enamorado,  puedes  calificarlo  como 
te  se  antoje...  Si  gustara  de  perder  el  tiempo, 
no  me  hubiera  casado...  Tu  crees  que  puede 
hacerse  de  padre,  de  padre  formal,  entendá- 
monos, pasándose  las  noches  en  claro  junto 


a  la  mesa  del  bacarrat...  No,  hijita,  no... 
Soy  un  hombre  serio,  aunque  se  burlen  mis 

amigos...  ;  Y  la  niña? 

Dormidira   en    su   cuna.    ;  Has   tenido  otra 
carta  de  tu  padre  ? 
Otra,  no;  una  sí.  y  basta  y  sobra. 
El  Marqués  es  un  hombre  terrible... 
Terrible  no.  un  hombre  de  sus  tiempos. 
Yo  soy  un  benévolo  con  los  mayores  y  si 
se    trata    de   mi   padre    véome   obligado  a 
deponer  toda   severidad.   Papá  no  es  malo, 
tú  lo  sabes  también  como  yo ;  es  un  tempera- 
mento joven...  alegre...  un  hombre  que  en 
cuanto  ve  una  falda   se  le  va  el  santo  al 
cielo.  ¿Qué  le  vamos  hacer? 
Xo,  la  verdad,  a  su  edad,  esta  clase  de  faltas 
no  admiten  disculpa.  Debería  acordarse  de 
que  tiene  un  hijo... 
Ya  se  acuerda,  no  seas  injusta. 
Sobre  todo  cuando  debe  saldar  un  pagaré. 
Tienes  razón. 

Reflexiona.  María  Luisa,  que  no  voy  a  per- 
mitir que  los  acreedores  lleven  ante  los  tribu- 
nales a  mi  padre... 

;  Qué  abusa  de  mi  bondad  ?  perfectamente, 
pero  es  mi  padre  y  contra  este  título  no 
existe  razón  que  me  disculpe.  Después  debes 
hacerte  cargo  de  que  está  completamente 
arruinado,  que  vive  de  lo  nuestro... 
Pero  el  vivir  a  nadie  obliga  a  quedar  en 
descubierto  en  setenta  mil  francos  con  un 
joyero. . . 

Estás  en  un  error;  para  nosotros  esta  canti- 
dad, lanzada  así  al  aire,  representaría  muchas 
lágrimas  enjugadas,  muchas  necesidades  sa- 
tisfechas, mucha  hambre  mitigada...  pero  a 
papá,  le  preocupa  más  cuidar  del  lujo  de 
una  bailarina  o  de  una  cantante  del  Moulin, 
que  en  el  fondo  son  tan  pobres  como  los  de- 
más. Y  soluciona  el  problema  de  la  miseria 
a  su  modo. 

Esta  no  es  manera  de  dar  de  comer  al 
hambriento. . . 

Es  hacer  que  circule  el  dinero  y  siempre 
hay  quien  se  aprovecha.   Fíjate  en  lo  que 
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dice  Fainard;  las...  las...  Bueno  ya  me  en- 
tiendes.. . 

María        Dilo,  hijo,  no  me  asusto. 

Pablo  Pues  bien.  «Las  co cotíes  son  las  grandes 
niveladoras  de  las  grandes  capitales.  Ellas 
resuelven  el  problema  social»...  Y  no  deja 
de  tener  razón. 

María        Gastón,  es  un  desvergonzado... 

Pablo  Es  un  hombre  soltero  y  no  debes  exigirle 
austeridad...  Esto  se  queda  para  los  que.  su- 
frimos el  yugo  matrimonial...  (Esto  último 
lo  dice  con  gravedad  cómica). 

María        ¿Te  quejas?... 

Pablo        Me  quejo...  y  te  abrazo.  (Lo  hace). 
María        Siempre  serás  un  niño. 

Pablo  Y  tú,  una  niña,  niña  encantadora,  una  mu- 
ca  adorable... 

(Por  la  segunda  derecha  entra  el  criado). 
Criado  (Anunciando)-.  Los  Barones  de  Vallieres... 
Pablo        ¡Qué  fastidiosos! 

María  Cállate,  estas  cosas  se  piensan  pero  no  se 
dicen. 

PABLO        Prefiero  decirlas. 

María        Pablo,  estás  insoportable. 

(Al  criado).  Que  pasen. 
(Mutis  .el  Criado). 

Pablo  Podían  haberse  guardado  la  visita  para  otro 
día...  para  otro  momento...  No  sé  para 
que  sirven  los  amigos. 

María  Pues  yo  estoy  contentísima  de  ver  a  Clo- 
tilde... 


ESCENA  II 

•  DICHOS:  CLOTILDE  y  DE  VALLIERES 

Vallier.    Muy  buenas  tardes,  señores. 
María        ¿  Ustedes  por  aquí  ? 

Pablo  No  saben  ustedes  lo  que  les  echamos  de 
menos. 

Clotil  ¡Y  tan  de  menos!  Como  es  que  ni  has  con- 
testado a  las  postales  que  te  mandé  desde 
Suiza. 

María       Te  harás  cargo... 


Clotil  De  tus  numerosas  ocupaciones.  Tenía  por 
descontada  esta  excusa.  ¿Y  el  bebé  cómo 
sigue  ? 

Vallier.     ¿Siempre  tan  famoso? 

María        Está  muy  bien.  Ahora  la  he  dejado  dormi- 

dita  en  su  cuna. 
Clotil        ¡La  cuna!...    ¡Qué  símbolo  más  hermoso! 

¡  No   sabes   tú   bien  lo   que   enternece  esta 

palabra  !  . . . 

Vallier.    Clotilde  por  Dios,  que  nos  estamos  poniendo 

en  ridículo... 
Clotil       Quien  se  pone  eres  tú... 
Vallier.    Yo,  de  ningún  modo... 
Clotil       ¿Pues  voy  a  ser  yo  si  te  parece?... 
Vallier.    Yo  procuro  salvar  mi  responsabilidad, 
Clotil       Y  yo  la  mía,   ¡no  faltaba  más!... 
Pablo        (Aparte).  Está  visto.  Estos  vienen  a  darme 

la  tarde. 

Clotil  (A  María  Luisa).  ¡Ay,  María  Luisa!  ¡no 
sabes  que  calamidad  me  ha  tocado  en 
suerte  ! 

Vallier.  (Bajo  a  Pablo).  Y  luego  me  llamarás  es- 
túpido por  la  vida  que  llevo.  Hay  momento 
en  que  me  siento  con  valor  para  cometer 
un  crimen... 

Pablo        (Con  sorna).  ¿Pasional? 

Vallier.    Lo   más    desapasionado    del    mundo.     ¡  Ay, 

qué   mujeres!...    Lo   digo,    porque    la  tuya 

debe  ser  como  las  demás... 
Pablo        (Ligeramente  indignado).   Pero  hombre,  tú 

cada  día  ganas  en  imbecilidad...  Mi  mujer  es 

un  ángel,  una  santa... 
Vallier.    Mira  :  al  año  de  casado,  todos  decimos  que 

son   unos   ángeles,   ya   me   lo   dirás  dentro 

de  siete... 

Pablo  Eres  de  los  más  pesimistas  que  he,  conocido. 
Vallier.    Si  estuviéramos  en  el  casino,  saldría  tu  padre 

en  mi  defensa  y  no  tendrías  más  remedio 

que  recoger  velas.  Y  a  propósito  de  tu  padre. 

¿  Qué  sabes  de  él  ? 
María        (A  de  Vallierea)i   ¿No  ha  visto  usted  al 

Marqués  ? 

Vallier,  Desde  hace  un  siglo.  Mira,  la  última  vez 
que  estuvimos  juntos  fué  en  el  Bataclán... 

María  Ya  supongo  que  njo  sería  en  ningún  con- 
vento.. . 
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Vallier.    Usted  siempre  tan  mordaz,  mi  querida  amiga. 

María        Continúe  usted.  Decíamos... 

Vallier.  Que  en  el  Bataclán.  Cenamos,  charlamos 
hasta  las  tantas  y  entre  otras  cosas  me  dijo 
que  se  marchaba  al  campo...  Aún  debe  estar 
allí. 

María  No,  en  Mont  -  Fermeil%  no  está.  Pablo  es- 
cribió y  no  tuvo  contestación. 

Clotil  Ya  respirará.  El  mejor  día  caerá  en  París 
de  un  globo  o  aterrizará  en  aeroplano... 

Vallier.    Y  el  batacazo  lo  recibirás  tú  querido  Pablo. 

Pablo  Indudablemente. 

Clotil  Llegará  como  siempre,  triunfador,  elegante, 
arrebatando  a  las  bellas...  Es  el  tipo  más 
sugestivo  de  todo  París...  No  conozco  otro 
como  él... 


ESCENA  III 

DICHOS  y  el  MARQUES  de  BRAISNES  acompañado   del   Vizconde  de 
FAINARD 

Marques  (Apareciendo  con  su  amigo  por  la  segunda 
derecha).  Y  en  caso  de  existir  no  tardaría 
en  mandarle  mis  padrinos... 

Pablo  ¡Papá!... 

Clotil       ¡  Marqués  ! ... 

María        ¿Usted  aquí? 

Vallier.    En  hablando  del  ruin  de  Roma... 
Marques   El  ruin  asoma,  querido  barón... 
Fainard  ¡Señores!... 
Pablo        ¿Tú  también?... 

Marques    ¡  Oh,  el  Vizconde  es  mi  fiel  escudero ! 
Fainard     ¿  Qué   mejor   compañía   puedo  ambicionar, 

Marqués  ?  ... 
Marques   Ninguna,  amigo  mío. 

Vallier.    ¿Y  podríamos  saber  de  donde  sales?... 

¿Te  ha  secuestrado  alguna  beldad?... 
¿Se  ha  despachado  a  su  gusto  aldún  celoso 
marido  ? ...  Lo  digo,  porque  tu  ausencia  ha 
sido  la  comidilla  de  nuestros  salones... 

Marques  (Con  gravedad  cómica).  Daré  cuenta  a  la 
sala  de  los  crímenes  que  se  me  imputan  ; 
pero  antes,  me  debo  a  las  ternuras  del  hogar. 
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(A  Pablo  y  María  Luisa).  Soy  todo  vuestro, 
hijos  míos...  ¿Qué  tal  mi  nieta?...  Es  ver- 
gonzoso que  con  mis  cuarenta  y  dos... 
Vallier.    (Interrumpiéndole).  Joaquín,  que  te  llevo  la 
cuenta. 

Marques  Rectifico  y  digo  que  es  vergonzoso  tener 
a  mi  edad  una  nieta... 

Vallier.    ¿  Avergonzarte  tú  ? . . .  ( Con  sorna). 

MARQUES  Prosigo  y  hago  caso  omiso  de  las  interrup- 
ciones. Un  abrazo,  María  Luisa,  a  los  viejos 
nos  está  permitido  coger  las  rosas... 

Clotil       (Sonriendo) .  Por  fin  lo  ha  confesado  usted. 

Marques  Sí  se  de  sobras  que  no  soy  ningún  pollo, 
pero,  niña,  hay  que  defenderse.  La  guardia 
muere,  pero  no  se  rinde. 

Clotil  Nada,  Marqués,  aquí  se  le  perdona  todo, 
menos  el  habernos  tenido  sin  noticias  durante 
tantos  días...  Se  le  pedirá  a  usted  estrecha 
cuenta...  • 

Marques    ¡  Siempre  curiosa  ! 

Clotil  Esto  no  es  responder.  En  fin:  ¿de  dónde 
llega  usted,  de  Italia...  de  Inglaterra,  de 
Suiza  ?  ... 

Marques  De  levantarme  de  un  pajar  de  Mont-Fer- 
meil. 

Clotil.     No  lo  creemos. 

Marques  Es  natural.  Siempre. la  he  tenido  a  usted  por 
una  persona  lista.  x 

María  Y  suponiendo  que  sea  verdad  lo  que  usted 
dice...  ¿En  que  ha  ocupado  usted  el  tiempo? 

Marques  En  cazar...  recuerda  que  soy  un  gran  caza- 
dor... que  no  falla  un  tiro... 

Vallier.    ¿Y  has  cazado  mucho?...  (Guiñando  un  ojo). 

Marques  No,  poco  y  bien.  4 

Vallier.    ¿Buena  pieza? 

Marques    ¡  Magnífica ! . . . 

Vallier.    (Metiendo  la  pata).   ¿En  dónde  la  tienes? 

Marques    Impertinente  la  pregunta. 

Pablo  (A  Falnard,  bajo).  Ya  suponía  yo  que  las 
cacerías  de  mi  padre  traerían  cola. 

Fainard     (Id.  a  Pablo).  Te  compadezco. 

Pablo  (A  Falnard  y  De  Vallleres) .  Cuando  que- 
ráis os  enseñaré  el  nuevo  tronco  que  he 
recibido  de  Londres...  ¡Pura  raza!...  De- 
seo conocer  vuestra  opinión. 

Vallier.    Cuando  quieras. 


María 

Marques 

María 

Marques 

María 

Pablo 

María 

Pablo 

Marques 


Vallier. 
Marques 
Vallier. 


¿  Comerá  usted  con  nosotros,papá  ? 

Que  más  quisiera  yo,  pero  imposible,  querida, 

imposible...  Tengo  un  compromiso  ineludible. 

(Bajo  y  rápido  al  Marqués).   ¿De  muchos 

miles? 

(Id,  a  María  Luisa).  No...  diez  mil  francos. 

(Alto).  ¿Pablo? 

¿  Qué  quieres  ? 

Papá  quiere  decirte  algo... 

Pues  cuanto  mejor... 

No  hay  que  apresurarse.  Os  acompañaré  a 
admirar  esos  caballos  y  luego  resolveremos 
el  asunto.  Vamos  señores.  (A  las  señoras). 
Hasta  ahora.  (Mutis  por  el  fondo  de  Fai- 
nard  y  Pablo). 

(Saliendo  con  el  Marqués).   ¿Y  es  guapa? 
(Idem).  Una  figurita  de  marfil. 
Mi   enhorabuena,    Joaquín.    (Mutis   los  dos 
por  el  fondo). 


Clotil 

María 
Clotil 
María 


Clotil 
María 
Clotil 
María 


Clotil 
María 


Clotil 
María 


ESCENA  IV 

CLOTILDE  y  MARIA  LUISA.  Después  el  CRIADO 

Hija,  yo  no  se  donde  saca  el  humor  tu 
suegro. 

Ni  de  donde  saca  la  paciencia  rni  marido. 
En  el  fondo  es  un  niño... 
Un  niño  a  quien  no  puede  mandarse  a  la 
cama  ni  darle   cuatro   azotes   bien  dados... 
No  sabes  tú  los  disgustos  que  nos  causa... 
¿A  tí  te  quiere  ?  . . . 
No  lo  niego. 
Con  dilirio. 

Con  cálculo.  Sabe  que  domino  a  mi  marido 
y  que  si  yo  quisiera,  le  cerraba  la  caja  y 
se  acababan  las  francachelas... 
¿Pero  tú?... 

¡Dios  me  libre  de  tal  cosa!...  No  soy  yo 
quien  ha  de  proceder  en  estos  asuntos.  Lo 
que  haga  Pablo  con  su  padre,  bien  hecho 
está. 

¿Y  cuando  os  trasladáis  a  la  nueva  casa?... 
Dentro  de  una  semana.  El  lunes  empezare- 
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¡mas  a  sacar  de  aquí  los  muebles.  Ha  queda- 
do una  habitación  preciosa. 

Clotil       Un  nidito  de  amor. 

María        Procuraré  que  lo  sea. 

Clotil       ¿Y  de  ésta  que  hacéis? 

María        La   tenemos   en   venta.    No   tardaremos  en 

deshacernos  de  ella. 
Clotil       ¿Se  han  presentado  muchos  compradores? 
María        Hasta  la  fecha  seis.  Aun  no  hace  una  hora 

salió  de  aquí  el  último. 
Criado      (Por  la  segunda  derecha  entra  el  Criado 

con  una  tarjeta  en  una  bandeja).  ¿La  señora 

da  su  permiso  ? 
María        ¿  Qué  hay  ? 
Criado       Una  señora  que  aguarda... 
María        (Leyendo  la  tarjeta).   «Aurelia  Lambert»... 
Clotil      ¿La  conoces? 

María        No  sé  quien  es.   (Al  Criado).   Que  pase. 

(Mutis  el  Criado). 
Clotil       ¿Te  dejo  sola? 

María  No,  entre  las  dos  soportaremos  a  la  impor- 
tuna. ¡  Qué  ganas  tengo  de  salir  de  .todo 
ese  visiteo ! ... 


ESCENA  V 


DICHOS  y  el  CRIADO  que  conduce  a  OLYMPIA  al  salón.  Esta  viste 
irreprochable  traje  de  visita 


Olymp. 


María 
Olymp. 
María 
Olymp. 


María 

Olymp. 

María 

Olymp. 

María 

Clotil 


Muy  buenas  tardes,  señoras 
(Mutis  el  criado). 

Ustedes  perdonarán  mi  atrevimiento... 
Por  Dios... 

¿  No  quisiera  molestar  ?  . . . 
De  ningún  modo... 

He  leído  en  los  periódicos  que  esta  casa  se 

halla  en  venta  y  como  pudiera  convenirme, 

desearía  visitar  la  finca... 

Perfectamente,  señora...  Estoy  a  sus  ordenes 

y  voy  a  ser  yo  misma  quien  se  la  enseñe... 

Tanta  amabilidad  me  confunde... 

¿Cuando  usted  quiera?... 

Un  millón  de  gracias. 

¿  Vienes,  Clotilde  ?  . . . 

Con  mucho  gusto. 
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Olymp.      Tengo   antecedentes    preciosos    de    su  casa 
de  usted... 

María        Amiga  mía,  guarde  su  juicio  para  después... 

(Saliendo  por  la  segunda  izquierda).  Por 
aquí  señora...  (Mutis  las  tres  por  dicho 
sitio ) . 


ESCENA  VI 

El  MARQUES  y  PABLO  que  entran  por  el  fondo  hablando" 


Marques    ¿De  modo  que  no  te  coge  de  sorpresa? 
Pablo        No,  papá.  Y  puesto  que  afirmas  que  te  es 

indispensable  esa  suma... 
MARQUES   Absolutamente   indispensable.    Tú    te  harás 

cargo... 

Pablo  Dalo  por  hecho  pero  te  suplico  y  siento  en 
el  alma  el  decírtelo,  que  no  abuses  de  mi 
prodigalidad... 

Marques  ¡Abusar!...  A  cualquier  cosa  llamas  tú  abu- 
sar... Total  te  pido...  diez  mil  miserables 
francos. . . 

PABLO  Que  yo  no  escatimaría  si  supiera  que  llevan 
buen  destino...  Pero  supongo  a  donde  irán 
a  parar... 

MARQUES    Claro  que  no  va  a  ser  a  ningún  monasterio... 
Pablo        ¿Luego  confiesas  que  son  para  tus  vicios...? 
Marques    ¡Vicios!...  Pero  hijo,  ¿tú  crees  que  es  posi- 
ble tener  vicios  cuando  se  vive  de  limosna? 
Pablo       (Ofendido).  ¡Papá!... 
Marques   No  retiro  la  palabra. 
Pablo        ¿Acaso  no  te  doy  todo  cuanto  pides?... 
Marques   Sí;  pero  refunfuñas... 

Pablo  No  refunfuño,  pero  te  recuerdo  que  no  estás 
en  edad  de  portarte  como  un  colegial... 

Marques  ¡Bah...  bah!...  ¿Vas  a  plantearme  el  pro- 
blema de  la  austeridad  ?  ...  ¿A  dispararme 
una  conferencia  de  moral?...  Volveré  luego. 
No  estoy  para  latas.  (Medio  mutis). 

Pablo        Papá,  pero  ven  aquí...  sé  razonable. 

Marques   Sinteticemos.  Me  das  los  doce  mil  francos? 

Pablo        Antes  dijiste  diez  mil. 

Marques   Me  equivoqué. 

Pablo       Tú  te  equivocas  siempre  a  tu  favor. 


Marques 

Pablo 

Marques 


Pablo 

Marques 
Pablo 


Marques 

Pablo 

Marques 

Pablo 


Naturalmente.    Del    otro   modo   no  tendría 
ventaja.  ¿Me  los  das  o  no  ? 
Te  los   doy,  pero  modérate.  Comprenderás 
que  lo  digo  por  tu  bien. 

Pero  si  estoy  más  fuerte  que  una  toare... 
Soy  tu  padre,  y  a  quien  le  digan  que  eres, 
mi  hijo,  va  a  parecerle  que  no  puede  ser; 
que  el  hijo  soy  yo...  Y  todo  gracias  a  qué? 
Pues  a  la  vida  que  llevo  y  nada  más.  A 
las  ocho  en  punto  de  la  mañana  a  la  cama 
y  duermo  como  un  lirón  hasta  las  cuatro  y 
media  en  punto  de  la  tarde.  Me  levanto,  tomo 
mi  ducha,  mi  «masaje»,  me  visto,  una  co- 
pita  de  «wysky»  y  a  la  calle.  A  las  siete 
al  Casino,  luego  al  teatro,  ceno  a  la  ma- 
drugada..  .  charlo  un  poco...  leo  los  perió- 
dicos... por  leer  algo,  pierdo  el  tiempo  dis- 
cutiendo de  política  y  a  la  cama  otra  vez. 
Vida  más  ordenada  que  la  mía  no  hay 
quien  la  lleve  en  París...  ¡No  sé  de  qué  te 
quejas!...  ¿Qué  tienes  que  objetarme?... 
Nada.  Mientras  tu  conducta  no  me  haga 
abochornar,  no  pienso  reprocharte  nada. 
Y  harás  perfectamente. 

Serenidad  en   todo,   papá.   Te   lo   pido  en 
nombre  de  mi  mujer,  de  mi  hija...  Que  no 
tengan  nunca  que  avergonzarse  de  nada... 
Lo  que  es  por  ahora...  No  he  sido  un  santo 
pero... 

No  es  eso... 

¿Me  das  los  doce  mil?  Llevo  prisa... 
Ahora  voy  a  dártelos...  (Mutis  por  la  pri- 
mera derecha). 


ESCENA  VII 

El  MARQUES  de  BRAISNES.    Enseguida  OLYMPIA  y  MARIA  LUISA 
y  CLOTILDE  por  la  segunda  izquierda.    A  su  tiempo  el  CRIADO 

Marques  (Solo).  Que  un  hombre  como  yo  tenga  que 
contentarse  con  solo  doce  mil  francos...  Y 
luego  dirán  que  Pablo  es  un  modelo  de 
hijos... 

(Por  la  segunda  izquierda  entran  O/ympia, 
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María  Luisa  y  Clotilde.  Llegan  comentando 
lo  que  han  visto). 

María  (A  Olympia).  Y  finalmente,  tiene  esta  sala, 
y  la  serré  que  usted  vio. 

Olymp.  La  casa  no  puede  ser  más  a  mi  gusto...  Muy 
práctica  y  muy  cómodo... 

Marques  (Aparte  viendo  a  Olympia).  (¡Demonio!... 
¡  Olympia  aquí !  ) 

Olymp.  (Saludando  al  Marqués).  ¡Pero  calle!  ¿no 
es  el  Marqués  de  Breisnes  ? 

María        ¿Conoce  usted  a  mi  suegro?... 

Olymp.  ¡No  he  de  conocerle!...  ¿Que  parisién  no 
conoce  al  Marqués?... 

Marques  (Besando  la  mano  a  Olympia).  Indudable- 
mente, señora. 

Olymp.      Usted  siempre  tan  famoso... 

Marques    ¡Ay!...  De  la  fama  vivimos  amiga  mia. 

Criado  (Por  la  derecha  entra  el  Criado).  Con  per- 
miso de  la  señora. 

María        ¿Qué  ocurre?... 

Criado      La  niña  se  ha  despertado...  y  llama  a  la 

señora. 
Marques   ¿  Mi  nieta  ? 

Olymp.      (Con  intención  al  Marqués).  ¿Su...  nieta?... 

Marques   Sí...  mi  nieta.  (Aparte).   ¡Qué  vergüenza!... 

María  (Al  criado).  Voy  en  seguida.  (Mutis  el 
criado).  (A  Olympia).  Perdone  usted,  se- 
ñora, un  momento,  tengo  una  hija  que  es  mi 
tirana... 

Olymp.      Siendo  así,  no  quiero  ser  molesta... 

María  ¡Oh  no!...  Enseguida  estoy  de  vuelta.  Al 
mismo  tiempo  le  treré  el  plano  de  la  casa 
que  me  ha  pedido... 

Olymp.      Sí,  hágame  el  favor... 

María        Hasta  ahora.  ¿Vienes  Clotilde? 

Clotil       Sí,  tengo  ganas  de  ver  a  la  pequeña. 

María        Ven  está  hecha  una  muñeca...  un  encanto... 

(Mutis  Clotilde  y  María  Luisa  por  la  pri- 
mera izquierda). 
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ESCENA  VIII 

El   MARQUES  de  BREISNES  y  OLYMPIA.    Una   pausa.    Los   dos  se 
miran,  se  muerden  los  labios  y  acaban  por  reírse 


Olymp.       ¡Chist!...  No  escandalices... 

Marques   (Riéndose).    ¡Es  extraordinario!... 

Olymp.       ¡Cállate!...    j vas  a  comprometerme! 

Marques  No  dudaba  de  encontrarte  algún  día  ejer- 
ciendo de  emperatriz  del  Sarha  o  compar- 
tiendo un  trono  con  algún  rajah  de  la  India... 
Pero  en-  mi  casa  y  pasando  por  persona  de- 
cente...   ¡Es  todo  cuanto  me  faltaba  ver!... 

Olymp.  ¡Y  eso  que  tiene  de  particular!...  ¿No  tengo 
dinero  ?  . . . 

MARQUES  ¿No  has  de  tenerlo?...  Tienes  el  mío,  tienes 
el  de  De  Fainard...  el  de  De  Vallieres...  el 
de  medio  París...  Apenas  has  desbalijado 
haciendas. . . 

Olymp.       ¿  Y  me  lo  reprochas  ? 

Marques  Los  reproches  son  cosa  de  mal  gusto.  ¿Qué 
te  comistes  todo  cuanto  tenía  ?  Hicistes  per- 
fectamente. Si  no  lo  hubieras  hecho  tú,  lo 
hubiera  hecho  otra...  ■ 

Olymp.  Ya  sabías  tú  que  no  soy  de  las  que  se  ena- 
moran. 

Marques   No  hija  no.    ¡Yo  pudiera  decir  lo  mismo! 

Pero  conste  que  sé  porque  has  venido. 
Olymp.      (Con  sorna).  ¿Sí? 
Marques    Conque  celos,  ¿eh?... 
Olymp.      ¿Celos?...  No  te  entiendo. 
Marques   De  Vallieres  está  aquí. 

Olymp.  ¿Y  a  mí  que  me  importa?...  Está  sin  un 
céntimo...  ¿Y  podría  saberse  a  que  viene 
a  esta  casa?...  Tu  nuera  es  bonita,  joven... 
una  mujer  casada  siempre  viste  y  a  De  Va- 
llieres le  mata  la  vanidad... 

Marques  María  Luisa  está  enamoradísima  de  su  ma- 
rido... 

Olymp.      Pero  él  ronda... 
Marques   Mi  nuera  es  inexpugnable... 
Olymp.       ¡Mejor  para  todos!...  La  matraca  que  nos 
daría  De  Vallieres  con  su  nueva  conquista... 
Marques   Pero  francamente,  tú  no  le  quieres?... 
Olymp.      Ya  te  dije  está  sin  un  céntimo. 
Marques  Esto  no  obsta... 
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Olymp.  Pero  te  has  creído  que  me  vuelven  loca  los 
hombres  que  se  tiñen  el  bigote?  Para  vivir 
esclava  de  un  hombre,  ha  tiempo  que  me 
hubiera  casado...  Vendo  el  cuerpo,  pero  no 
el  alma... 

Marques   Yo  vendería  la  mía  por  unos  miles  de  fran- 
cos si  hallara  comprador... 
Olymp.       ¿Estás  en  crisis?... 

Marques  En  pleno  Waterloo  y  con  un  humor  de  los 
diablos. . . 

Olymp.  ¿Por  qué  no  vienes  a  mi  casa?...  Allí  te 
se  pasaría...  Verías  a  mis  amigas...  Siempr-e 
encontrarás  algún  alma  sompasiva  que  esté 
necesitada  de  paternales  consejos... 

Marques   (Con  fatuidad).  Aun  tengo  a  quien  dárselos.. 

Olymp.      ¿Has  lanzado  otra  novata?... 

Marques    ¡  Una  criatura  encantadora  ! 

Olymp.      ¿La  conozco? 

Marques   Ni  por  asomo.   Es  género  de  importación. 

¿Me  permites  que  te  la  presente?... 
Olymp.      Cuando  quieras... 
Marques   ¿  Qué  día  os  reunis  ? ... 

Olymp.      Mañana  por  la  noche.  Estarán  De  Vallieres, 

Lubin  y  De  Fainard... 
Marques   Esos    no    me    interesan    ¿  Quién    habrá  de 

ellas?... 

Olymp.  Pues...  Ada  Lowe,  la  inglesita  nacida  en 
Granada,...  Georgina, ...  Bebé,  Michon,  Fon- 
chette...  y  Marta  sin  pudor,  como  vosotros 
la  llamáis... 

Marques   Personal  distinguidísimo... 

Olymp.      Hijo,   co cotíes   y   nada   más   que  cocottes. 

Y  bién,  a  gusto  que  os  halláis  entre  nos- 
otras... ¿Irás?... 

Marques  Iré. 

Olymp.      ¿Con  la  casta  diva?... 

Marques  Con  la  décima  maravilla  del  mundo...  Lo 
que  vais  a  rabiar...  ¡Mi  hijo!...  Disimule- 
mos, 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  PABLO  por  la  primera  derecha.    A  su  tiempo  el  CRIADO 

Pablo        (Saludando) .  Señora... 

Marques  (Presentándole).  Mi  hijo...  La  señora  ha 
venido,  a  ver  la  casa  y  a... 

Olymp.  Y  a  quedarme  con  ella.  Marqués,  puede  us- 
ted decirlo...  (A  Pablo).  Dentro  de  un  par 
de  días  iré  a  ver  a  su  notario  y  a  ultimar  el 
contrato. . . 

Pablo        Haga  usted  cuanto  tenga  por  conveniente... 

¿Ha  visitado  usted  la  finca?... 
Olymp.       Sí,  señor.  Su  señora  de  usted  fué  tan  amable 

conmigo. . . 

(Entra  el  Criado  con  un  plano  arrollado) . 

Criado  (A  Olympia).  De  parte  de  la  señora  que 
entregue  a  usted  esto  y  que  la  dispense... 

Pablo  (Al  Criado).  ¿Ocurre  alguna  novedad,  Ru- 
perto ? ... 

Criado      Está  acostando  a  la  niña...  (Mutis  el  Criado). 

Olymp.      (Levantándose).  Saludará  usted  a  su  señora. 

Pablo        ¿Se  marcha  usted? 

Olymp.      Sí,  es  muy  tarde  para  mí. 

Pablo        Permita  usted  que  la  ofrezca  el  brazo... 

Olymp.      Mil  gracias... 

Marques  (Interponiéndose).  Oh,  no...  no  puedo  con- 
sentir... Pablo,  son  los  viejos  los  que  han  de 
hacer  los  honores... 

PABLO        Como  tú  quieras,  papá... 

(El  Marqués  da  el  brazo  a  Olympia.  En  el 
momento  que  salen  por  la  segunda  derecha, 
entran  por  el  fondo  De  Vallieres  y  De 
Fainard  que  asombrados  conocen  a  Olympia, 
pero  haciéndose  cargo  de  donde  están  a 
una  mirada  de  inteligencia  del  Marqués  sa- 
ludan ¡ñámente.  Mutis  el  Marqués  y  Olym- 
pia). 


ESCENA  X 

PABLO,  DE  VALLIERES  y  DE  FAINARD.    Luego   el  MARQUES  de 
BRAISXES   por  la  segunda  derecha 


Painard  (A  Pablo).  Pablo,  ¿cómo  ha  sido? 
Pablo       (Sin  atinar).  ¿El  qué?... 
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•  Fainard    El  que  esa  dama... 
Pablo        Sencillamente,  la  casa  está  en  venta  y  es 

una  compradora. 
Vallier.    No,  lo  que  es  dinero  tiene... 
Pablo        ¿  Sabes  quién  es  ? 

Vallier.    Y  tú  también.  ¿Quién  no  lo  sabes  en  París? .. 

Pablo  Su  cara  no  me  es  desconocida...  La  he  visto 
en  la  Opera,  en  el  Bosque  de  Bolonia...  Pa- 
rece de  porte  distinguido. 

Vallier.  Distinguidísimo...  ¡Los  disgustos  que  me 
ha  costado  !  . . . 

Pablo       ¿A  tí?... 

Vallier,  Innumerables. 

(Señalando  a  De  Fainard)  Y  a  éste,  no  di- 
gamos... 

Pablo        ¿También  a  De  Fainard?... 

Vallier.  Y  a  tu  padre  y  a  todo  bicho  vívente  que  ha 
caído  en  sus  manos... 

Pablo        Pero  sepamos  quién  es?...  ¿Cómo  se  llama? 

Vallier.    No  se  llama,  la  llaman... 

Fainard    Olympia  los  íntimos,  los  demás  Melusina. 

Pablo        ¿Y  por  qué  le  dan  ese  nombre?... 

Fainard  Por  qué  como  el  hada  Melusina,  es  mitad 
mujer  y  mitad  serpiente.  La  tradición  ase- 
gura que  el  hada  de  las  leyendas  caballeres- 
cas no  penetraba  en  una  casa  sino  para 
anunciar  un  infortunio...  una  catástrofe... 
Conque  aplícate  el  cuento  y  guárdate  de 
Olympia  o  Melusina  como  quieras  llamarla... 

Pablo        No  creo  en  sortilegios  ni  en  brujerías. 

Vallier     No  lo  tomes  a  guasa  Pablo. 

Créeme,  es  pajarraco  de  mal  agüero. 
(Entra  el  Marqués  por  la  segunda  derecha). 
(Que  ha  oído  lo  dicho  por  De  Vallier  es). 

Marques  Sois  unos  exagerados...  Olympia  es  un  ángel, 
un  verdadero  ángel. 

Vallier.    Sin  plumas  y  cacareando... 

Marques  Tiene  un  corazón  de  oro...  Ahora  que  nos- 
otros somos  unos  acémilas  de  mayor  edad 
que  hemos  puesto  todas  nuestras  fortunas  a 
su  disposición  y  naturalmente,  la  mujer  se 
las  ha  comido,.  Pero  no  es  suya  la  culpa. 

VALLIER.    Joaquín,  eres  de  una  lógica  aplastante. 

Marques  Sentido  de  la  vida  y  nada  más.  (Bajo  a 
Pablo). 

¿  Tienes  mi  dinero  ?  . . . 
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Pablo  (Idi  y  entregándole  un  sobre).  Aquí  está. - 
Marques    Gracias  chico  y  adiós  que  llevo  prisa.  Hasta 

la  noche,  vosotros. 
Fainard     Hasta  la  noche. 
Va  llier  .    Joaqu  ín . . . 
Marques    ¿  Qué  quieres  ? 

Vallier.  No  olvides  que  ardemos  en  impaciencia  por 
ver  el  juguete  que  has  traído  del  campo. 

Marques    ¿  Qué  juguete  ? 

Vallier.    La  gentil  pastora;  hombre. 

Marques    ¡Ah,  la  niña!...  Ya  la  veréis.  ¡Adiós! 
(Mutis  por  la  segunda  derecha). 

Vallier.    Este  Joaquín  es  una  bala  perdida... 

Fainard  Y  nosotros  unos  cartuchos  quemados...  Aquí 
no  hay  hombre  más  serio  que  Pablo... 

Pablo        Aunque  no  lo  creáis... 

Vallier.  Estamos  con  vencidísimos.  Serás  un  hombre 
serio  hasta  que  a  Melusina  se  le  antoje  lo 
contrario. . . 

Pablo        Déjame  en  paz...  A  mí  que  me  importa  esa 

buena  señora... 
Vallier.    A  tí  no,  pero  a  ella  sí  le  importas.  Y  no 

olvides  que  no  se  presenta  en  una  casa  sino 

para  anunciar  una  desgracia... 
Pablo        Pues  lo  que  es  conmigo  está  aviada. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


••••••••••••••••••••• «o* 


ACTO  TERCERO 

Gran  salón  en  casa  de  OLYMPIA.  Lujo  extraordinario.  Puerta  al  fondo  y  la 
terales.  Un  burcau  a  un  lado.  Piano -al  otro.  Lámpara  ele'ctrica  que  ilumi- 
na la  escena.  Profusión  de  ramos  y  corbeilles  sobre  las  mesas  y  consolas. 
Son  las  once  de  la  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

OLYMPIA  escribiendo  en  el  bureau.   JULIETA   entra   por   la  segunda 
derecha,  con  un  ramo  espléndido 


Julieta  señorita... 

Olymp.      (Sin  dejar  de  escribir).    [Chistl ....   No  me 

distraigas... 
Julieta     Es  que... 
Olymp.'    (Id).  ¡Cállate!... 
Julieta     No  puedo... 

Olymp.  (Tirando  la  pluma  e  incomodada) .  Lo  su- 
pongo. ¿Qué  ocurre?...  ¿Qué  quieres?  ¿Se 
ha  hundido  la  casa  ? 

Julieta     Pero  señorita... 

Olymp.  ¿Cuándo  aprenderás  a  obedecerme?...  No, 
Julieta,  no;  asi  no  se  puede  vivir...  Entre 
todos  vais  a  consumirme  la  existencia...  ¡Ay 
que  vida  señor,  que  vida  í 

Julieta  Cuando  la  señorita  esté  de  mejor  temple, 
le  haré  una  pregunta  y  le  daré  una  agra- 
dable sorpresa... 

Olymp.  (Alegre).  ¡Una  sorpresa!...  Ya  sé  lo  que 
es...  Dámela  enseguida,  Julieta  abrevia  m; 
suplicio ...  D  ámela . 

Julieta     ¿El  qué,  señorita?... 
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OLYMP.       Anda    dámela    y   no    bromees...    Dame  la 
carta. . . 

Julieta     ¿Qué  carta,  señorita?... 

Olymp.       Pero   qué,    ¿no   es   una   carta   lo   que  me 
traes  ? ... 

Julieta  No,  señorita...  No  ha  habido  ninguna  carta.;. 
Olymp.      (Desalentada).  ¡Oh!... 

Julieta     Sólo   se   ha   recibido   este   ramo   con  esta 

tarjeta...  (Se  lo  entrega). 
Olymp.      (Leyendo  la  tarjeta).  «El  Duque  de  Garán». 

(Alto).    ¡Imbécil!...    ¡más   que  imbécil!... 

(Tira  el  ramos  al  suelo). 
Julieta     Pero,  señorita... 

Olymp.  (Fuera  de  sí).  ¿Y  para  esta  ridiculez  me 
has  estorbado  ? 

Julieta      ¡Si  se  entera  el  Duque!... 

Olymp.       ¡Que  se  entere!,..   ¡Que  se  largue!... 

¿Acaso  he  nacido  para  soportar  a  esos  es- 
túpidos ?  . . . 

Julieta     Usted  sabrá  lo  que  hace... 

Olymp.  ¿Que  si  lo  sé?...  Mira,  Julieta,  por  lo  pronto 
te  quitas  de  mi  vista,  po¡rque  sino  algunoí 
de  estos  cacharros  va  a  dar  contra  tu  cabeza. 
¿  Estamos  ?  ... 

Julieta     Señorita,  cuando  se  le  calmen  los  nervios, 
avise.    (Aparte).    (¡Cualquier   día   le  digo 
yo  al  Duque  que  tome  el  portante ! ) 
(Mutis  por  la  segunda  derecha). 


ESCENA  II 

OLYMPIA.    A  sn  tiempo  el  DUQUE  de  GARAN   acompañado  de  JU- 
LIETA.    Entrarán  por  la  segunda  derecha 

Olymp.      (Sola).    ¡Estos   criados   son  insoportables! 

¡Y  los  otros  más  que  los  criados!...  ¡Ay 
que  ganas  tengo  de  verme  libre  de  esa 
chusma  !  Gabriela,  ¡  Cuán  cara  me  cuestas  !  . 
(Queda  un  momento  pensativa.  De  pronto 
dice).  Terminemos  pronto  la  carta  (Escribe). 
«Hija  mía,  ten  paciencia;  como  te  dije  el 
otro  día,  antes  de  un  años  saldrás  del  cole- 
gio para  siempre.  No  nos  volveremos  a  se- 
parar.  Escríbeme   cuanto   antes,   pues  hace 
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seis  días  que  no  he  tenido  carta  tuya,  ni  de 
la  buena  Fulgencia.  ¿Estás  enferma?...  Es- 
críbeme enseguida,  te  lo  suplico » . 
(Firma  y  cierra  la  carta  y  la  mete  dentro 
de  un  sobrei  Llama  con  el  timbrei  Pot 
la  segunda  derecha  aparece  el  Duque  De 
Garan  seguido  de  Julieta.  El  Duque  es  un 
hombre  de  unos  cincuenta  añosi  Afable,  disj 
tinguido  y  diplomático.  Es  un  hombre  en 
el  que  no  hacen  mella  las  groserías  ni  insul} 
tos). 

Duque       (Desde  la  puerta).  ¿Llamabas? 

Olymp.       ¿Tú,  por  aquí?...   ¿Que  se  te  ha  perdido 

por  esta  casa  ? 
Duque       Nada.  A  mí  nunca  se  me  pierde  nada. 
Olymp.      ¿Te  lo  quitan  no  es  eso?... 
Duque       Olympia,  andas  muy  torpe.  Yo  soy  de  los 

que  lo  da  todo,  aunque  después  no  me  lo 

agradezcan. 
Olymp.      ¿Estás  quejoso  de  mí? 

Duque  No  hijita,  no.  El  agradecimiento  no  se  ha 
hecho  para  vosotras.  Si  fuerais  agradecidas 
no  tardaríais  en  pedir  limosna. 

Olymp.  Gracias. 

Duque       (Sentándose).  No  me  lo  agradezcas  que  no 

vale  la  pena. 
Olymp.      No  se  como  te  tolero. 

Duque  (Con  disciplina).  Ni  yo  a  tí.  Nada  hay 
má^  raro  y  extraordinario  que  las  relaciones 
entre  hombres  y  mujeres.  Si  anduviésemos 
siempre  de  acuerdo,  acabaríamos  por  morir- 
nos de  aburrimiento. 

Olymp.      No  te  entiendo. 

Duque       Ni  pretendas  entenderme. 

Olymp.  Julieta. 

Julieta  Señorita. 

Olymp.      (Dándole  la  carta).   Esta  carta  inmediata- 
mente al  correo.   Que  la  lleva  Claudina. 
Julieta     No  se  si  querrá  ir. 
Olymp.      ¿Cómo  que  no?... 

Julieta  Naturalmente.  Como  esta  tarde  la  señorita 
le  tiró  dos  platos  a  la  cabeza...  la  muchacha 
está  ofendida. 

Duque       ¿  Ofendida  nada  más  ? 

Julieta     Y  con  dos  chichones. 

Olymp.      Yo  sé  como  se  curan  esas  ofensas.  ¿Duque? 
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Duque       ¿  Qué  hay  ? 

Olymp.  Dále  diez  francos  para  que  se  compre  árnica. 
Duque       Boticario  a  mi  vejez...  Ni  que  me  lo  hubieran 

jurado...  (Se  los  da). 
Olymp.      Anda  Julieta  y  por  Dios  que  no  se  olviden 

de  echar  la  carta... 
Julieta     Descuide  usted  señorita.   (Aparte  haciendo 

mutis  ley  ando  el  sobre).  «Gabriela  Lambert 

en  Mont-Fermeil »  ¿Quién  será  esta  pájara? 

(Mutis). 

Olymp.       ¿Y  puede  saberse  porque  has  venido? 

DUQUE       Por  verte  solamente. 

Olymp.      ¿Por  verme,  nada  más?... 

Duque       Te  conozco.   ¿Cuánto  necesitas?... 

Olymp.  ¡Uy!... 

Duque  ¡Ay!... 

Olymp.       .¿Te  resulto  cara? 

Duque       Acostumbro  a  comprar  a  precio  fijo. 

Olymp.  ¡Ya! 

DUQUE       Fuera  ridículo  dejarte  en  París  en  cuadro. 
Olymp.       ¿Te  marchas? 
Duque       Mañana  mismo. 
Olymp.       ¿Y  me  dejas?... 

DUQUE       Con  dinero  y  solo  por  tres  semanas. 
Olymp.  ¿Negocios? 
Duque       No,  la  boda  de  un  primo. 
Olymp.       ¡Dichoso  él! 

DUQUE  O  ella.  En  este  punto  los  fisiólogos  no  andan 
de  acuerdo. 

Olymp.  Mira  no  se  quien  de  los  dos  es  más  cínico, 
si  el  Marqués  de  Braisnes  o  tú. 

DUQUE  Los  dos.  Pero  yo  tengo  más  años  que  él  y 
más  práctica... 

Olymp.  ¿Decías? 

Duque       Ah,  sí,  que  un  primo  mío... 

Olymp.      No  es  eso.  ¿Qué  me  dabas?... 

DUQUE  .  Tienes  razón,  a  tí  el  único  primo  que  te 
interesa  soy  yo,  ¿verdad?... 

Olymp.      Tanto  como  eso-.. 

Duque       No  lo  niegues,  no  soy  de  los  que  se  ofenden. 

Luego  al  ser  primo  y  el  portarse  como  tal, 
tiene  más  ventaja  de  lo  que  te  imaginas... 

Olymp.      Pues  no  estás  poco  filosófico... 

Duque  Estoy  hecho  un  caballo  blanco,  un  cabeza 
de  turco...  lo  que  prefieras  llamarme,  a  mí 
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me  tiene  sin  cuidado.  Hasta ,  me  envanezco 
de  ello. 

Olymp.      Hijo,  no  veo  el  atractivo... 

DUQUE  Primera  ventaja;  no  se  puede  ser  primo  sin 
dinero.  ¿Lo  soy?  Luego  tengo  riquezas. 
Mantengo,  gasta  y  triunfa  mi  querida,  la 
que  seguramente  me  falta  siempre  que  puede 
y  me  la  pega  con  todos  mis  amigos... 

Olymp.  Protesto. 

Duque       Mal  hecho.  Yo  en  tu  caso  sería  muchísimo 

peor.   Segunda  ventaja... 
Olymp.      Basta  por  caridad...   ¿Vas  a  amargarme  la 

cena  ?  ... 

Duque       Ya  no  me  acordaba  de  que  estabas  de  fiesta. 

Olymp.  ¡Gran  fiesta  en  honor,  o  mejor  dicho  en 
deshonor  de  la  nueva  querida  del  Marqués 
de  Breisnes  !  . . . 

DUQUE       No  seré  yo  quien  la  vea. 

Olymp.    ,  ¿No  aceptas  la  invitación?... 

Duque  No;  pero  pago  el  festín.  Tengo  que  ma- 
drugar. . . 

Olymp.      Lo  siento. 

Duque       ¿  Cuanto  necesitas  ? 

Olymp.      Lo  que  quieras... 

DUQUE       ¿  Treinta  mil  ?.. . 

Olymp.  Alarga. 

Olymp.  Cuarenta... 

Olymp.      Cincuenta  mil. 

Duque       Perfectamente.  Mañana  los  recibirás.  Adiós, 

nena,  y  divertirse. 
Olymp.      Buen  viaje. 

Duque  Hasta  la  vuelta.  (Medio  mutis).  ¡Ah!,  y 
al  llegar  a  los  postres  acuérdate  de  brindar 
por  el  primo  !  . . . 

Olymp.      ¿Por  el  tuyo?... 

Duque  No,  tonta,  por  el  tuyo  que  soy  yo...  Adiós 
Olympia.  (Mutis  por  la  segunda  derecha). 


ESCENA  III 

OLYMPIA,  enseguida  JULIETA,  después  DE  VALLIERES. 

Olymp.  (Sola).  ¡  Cincuenta  mil!...  No  había  más 
remedio.  Hay  que  atesorar  Olympia,  el  dine- 
ro es  la  fuerza...  el  poder...  la  libertad... 
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Julieta 

Olymp. 

Julieta 

Olymp. 

Julieta 

Olymp. 


Valier. 
Olymp. 
Valier. 
Olymp. 
Valier. 
Olymp. 
Valier. 
Olymp. 

Valier. 
Olymp. 


Valier. 
Olymp. 

Valier. 
Olymp. 
Valier. 


Olymp. 
Valier. 

Olymp. 
Valier. 
Olymp. 
Valier. 

Olymp. 

Valier. 


la  riqueza  de  Olympia  borrará  el  recuerdo  de 

la  cortesana. 

(Entra  Julieta  por  la  derecha). 
¿  Señorita  ? ... 

¿  Que  quieres  ?  v 

El  señorito  de  Vallieres  espera  en  la  sala... 

¿Por  qué  no  lo  hiciste  pasar?... 

Como  la  señorita  estaba  con  el  duque... 

¡  Pobre  de  Vallieres !  ¡  debe  estar  impa- 
ciente \ ...  ( Gritando  por  la  segunda  derecha ) 

¡  Eh,  tú,   gatera,   pasa!     ¡Hombre,  pasa!... 
(Entra  de  Vallieres).   Adorable  Olympia... 
Suprime  incienso... 
¿  Se  marchó  el  Duque  ? 

Ahora  mismo.  ¿Y  que  te  trae  por  aquí? 
Tu  invitación... 

Son  las  once  y  cito  para  media  noche. 
¿  Estorbo  ? 

Chico  ¿  desde  cuando  te  tratas  con  la  for- 
malidad ? ... 

¿  En  que  me  lo  conoces  ? 
.¡Farsante!...    ¡Más    que    farsante!...  ¿No 
nos   conocemos?...   Tú   el   hombre   que  no 
ha  llegado  puntual  a  ninguna  parte,  te  ade- 
lantes de  esa  manera... 
Te  diré...  yo... 

No;   voy  a  ser  yo  quien  te  lo  diga.  ¿Te 
han  desplumado  no  es  eso  ? 
¡  Acertastes ! 

Y  necesitas  de  mí,  ¿  verdad  ? 

No  lo  niego;  pero  como  no  sé  cuando  podré 

devolverte   lo   que   tengas   que  prestarme... 

voy  a  proponerte  un  gran  negocio. 

No  compro  papel. 

Ni  te  lo  aconsejo.  El  negocio  es  más  claro 
y  para  tí  muy  cómodo. 
Hazlo  por  tu  cuenta... 
¡  Ojalá  pudiera!  ... 
¿  De  que  se  trata  ?  . . . 

Te  fijaste,  ayer  tarde,  conque  ojazos  te  mira- 
ba Pablo  de  Breisnes  ? 

Estoy  tan  acostumbrada  a  que  me  miren, 
que  no  presto  atención  a  mis  admiradores. 
Atiende.  La  expresión  de  los  ojos  de  Pablo 
era...  como  te  diré  yo...  igual  a  la  que  po- 
nen los  fumadores  de  opio,  cuando  extasía- 
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dos  entreven  los  deliciosos  paraisos  de 
Budha... 

Olymp.       ¿Qué  te  propones  con  esas  monsergas? 
Valier.      Sencillamente  que  puedes  prestarme  un  gran 

servicio... 
Olymp.  ¿Cómo? 

Valier.  Ponle  los  ojos  tiernos  a  Pablo  y...  lo  demás 
corre  por  tu  cuetna.  Está  riquísimo...  T$ 
le  vuelves  a  él  loco  de  remate,  yo  me  en- 
cargo de  hacer  perder  el  juicio  a  su  mujer... 
y  tutti  contenti.  ¿Qué  me  dices?... 

Olymp.      Nada,  que  eres  un  fresco  con  todas  tus  letras. 

Valier.      ¡Olympia ! 

Olymp.      Lo  dicho  dicho  queda. 

Valier.      ¿Te  niegas?...  • 

Olymp.      En  absoluto. 

Valier.      ¿  Pero  a  qué  vienen  esos  remilgos? 

Olymp.      Hijo,  no  he  nacido  para  eso...' 

Valier.      Te  creía  amiga  mía. 

Olymp.      Y  yo  amigo  de  Pablo  y  de  su  padre... 

Valier.      Ellos  en  mi  caso  no  respetarían... 

Olymp.  Según;  quedan  pocas  personas  decentes  en 
el  mundo,  pero  todavía  hay  algunas... 

Valier.      No  faltará  quien  me  ayude... 

Olymp.  ¿Péro  eres  capaz  de  destruir  la  paz  de 
aquél  hogar  honrado  y  tranquilo  por  alar- 
dear de  conquistador  ? 

Valier.  Es  que  estoy  locamente  enamorado  de  María 
Luisa. . . 

OLYMP.       ¿Tú  enamorado?...    ¡Ja,  ja!...  Déjame  que 

me  ría  hombre... 
Valier.      ¿Lo  dudas?... 

Olymp.  Mira,  De  Vallires,  para  satisfacer  tu  necia 
vanidad,  hay  de  sobra  con  nosotras.  Deja 
tranquilas  a  las  que  viven  honradamente. 

Valier.      ¿Y  eres  tú  quién?... 

Olymp.  Sí,  te  lo  dice -una  mujer  que  no  sabe  lo  que 
es  eso.  (Pequeña  pausa). 

Valier.      ¿Y  cómo  estás  de  dinero? 

Olymp.  No  tengo  para  fines  como  los  que  te  pro- 
pones, menos... 

Valier.  No  admito  recriminaciones...  Le  pediré  a 
Val-Chateau. 

Olymp.      Sí,  pídele  a  esa.  Está  en  fondos. 

Valier.      Y  tiene  menos  escrúpulos  que  tú. 

Olymp.      A  todo  hay  quien  gane. 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  VAL-CHA TEAU.  Entra  por  la  segunda  derecha 


Val-Cha. 

Olymp. 

Val-Cha. 

Valier. 

Val-Cha. 


Valier. 

Val-Cha. 

Olymp. 

Val-Cha. 

Valier. 

Val-Cha. 


Valier. 
Val- Cha. 

Valier. 

Val-Cha. 
Valier. 

Val-Cha. 

Olymp. 

Valier. 

Val-Cha. 
Valier. 

Val-Cha. 

Valier. 

Val-Cha. 
Valier. 

Olymp. 

Val-Cha. 

Valier. 


¿  Estorbo  ? 
Adelante. 

Ola,  querida.  ¿Cómo  estás  pérdis  ? 
Muy  grave. 

Comprendido.   (A   Olympia).   Chica  me  he 

adelantado   para   pedirte   que   me  permitas 

presentarte  a  un  sobrinito  mió... 

¿  Carnal  ? 

Completamente . 

Pues  tráelo  cuando  quieras. 

Es  un  ingénuo  encantador. 

¿  Rico  ? 

Para  mí  riquísimo.  ¡  Me  ama 


riqueza 


Ya  os  contaré  I 


j  Que  mayor 
Ha  sido  un 


poema  de  amor... 
¡Tú,  siempre  romántica!... 
Siempre  enamorada...    Pero   esta  vez  como 
nunca. . . 

Más  vale  que  te  dé  por  ahí...  ¿Y  que  has 
hecho  del  Vizconde  ? 
Lo  planté  en  la  calle. 

Y  le  saldaste  la  cuenta.    ¡  Pues  poco  te  ha 

puesto  en  ridículo!... 

¿A  mí?... 

No  le  hagas  caso... 

A  tí:  te  ha  sacado...  espera...  unos  terrenos 
y  sesenta  mil  francos... 
Es  falso... 

Gojmo  tú  quieras.  Pues  apenas  gallea  el 
Vizconde  con  esa  cifra. 

¿Y  si  me  los  ha  sacado  a  vosotros  que  os 
importa  ? 

A  mí   nada.    Lo   siento   por  tí   que  nunca* 

escarmentarás. 

Cuando  es  a  gusto  de  una... 

Te    admiro    Val-Chateau.    Eres    de  pasta 

flora. 

Os  dejo;  tengo  que  disponer...  Val-Chateau, 
De  Vallieres  me  ha  encargado  que  te  dijera... 
Ya  me  lo  dirá  él...  Supongo  de  que  se  trata... 
No  es  la  primera  vez... 
Ni  la  última. 
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Val-Cha.  A  ver  si  nos  entenderemos... 
Olymp.      Hasta    ahora    (Mutis    por    la    primera  iz- 
quierda ) . 


ESCENA  V 

DE  VALLIERES  y  VAL-CHATEAU 


Valier. 

Val-Cha. 

Valier. 

Val-Cha. 

Valier. 

Val-Cha. 

Valier. 

Val-Cha. 

Valier. 

Val-Cha. 

Valier. 

Val-Cha. 

Valier. 
Val-Cha. 

Valier. 

Val-Cha. 


Valier. 
Val-Cha. 

Valier. 

Val-Cha. 
Valier. 


Tú  eres  una  mujer  inteligente  y  te  harás  car- 
go de... 
Abrevia. 
Diez  mil. 
¿Qué? 

Que  necesito  diez -mil  francos. 
Solo  tengo  en  caja  seis  mil... 
Vengan. 

No  te  apresures.  ¿Qué  sastre  te  viste?... 
Dunoide,  el  primero  en  París. 
¿  Tienes  crédito  ? ... 
Naturalmente. 

Pues  vas  hacerme   el  favor  de  que  vistan 

allí  a  mí  sobrino. 

¿Eh?... 

Un  equipo  completo  y  tú  pagarás  la  cuenta 
de  Lubin. 

De  modo  que  yo  he  de  vestid  a  ese  niño... 
a  Lubin... 

Espera.  Con  el  zapatero  harás  lo  mismo,  y 
la  camisería  y  la  sombrerería  correrán  tam- 
bién por  tu  cuenta...  ¿Estás? 
Nada  que  me  has  echado  un  hijo. 
Y  en  el  recibo  constarán  ocho  mil... 
No  estoy  exagerada... 

Que   vas   a   estar...    Podías   pedir   la  torre 
Eiffel...  ¿Cuándo  vas  a  dármelos? 
Pasa  mañana  por  casa. 

Perefctamente.  (Aparte).  (No;  lo  que  es  al 
Lubin  ese  lo  zambullo  en  el  Sena  mañana 
mismo). 
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ESCENA  VI 


Dichos  y  GEORG1NA,  DE  NOIDER  y  JULIETA.  Entran  por  la  segunda 
derecha.  A  su  tiempo  CHAMOUNY  y  BEBE.  Después  OLYMPIA 


Julieta 

Val-Cha. 

Julieta 

Val-Cha. 

Julieta 


Noidier 

Georg. 

Val-Cha. 

Valier. 

Georg. 

Valier. 

Georg. 

Val- Cha. 

Noidier 

Georg. 

Valier. 

Georg. 
Valier. 
Georg. 

Noidier 
Georg. 
Noidier 
Georg. 


Noidier 

Valier. 

Noidier 

Valier. 

Noidier 

Valier. 


Bebe 
Chamou. 


(Anunciando).  Señorita  los... 

No  está.  ¿Quién  es? 

Pues  dos  invitados... 

Que  pasen,  aquí  todos  nos  conocemos. 

(A  la  segunda  derecha).  Hagan  el  favor... 

(Entran  por  la  segunda  derecha  Georgina 

y  De  Noider). 

Acabáramos...  Buenas  noches,  señores. 

Creí  que"  nos  obligábais  a  hacer  antesala. 

No  sabíamos  que  habías  llegado... 

Yo  lo  atestiguo... 

¿Tú  por  aquí?... 

¿Dónde  voy  a  estar?... 

Andas  liado  con  esa... 

(Con  intención) .  Sí  hija,  anda  muy  liado 
conmigo...  ¿Y  tú  De  Noidier  como  sigues  ? ... 
Fuerte,  ágil... 

Tiene  más  salud  que  un  buey. 

Mujer  no   compares   al  amigo  De  Noidier 

con  un  cornúpeto. 

¡  Eh,  tú...  que  no  permito  alusiones!... 
Mientras  él  las  permita... 
De  Noidier  hace  lo  que  yo  le  ordeno  y  sino... 
el  mundo  es  müy  ancho. 
Aplaca  los  nervios  Georgina... 
No  me  lleves  la  contraria... 
Si  no  te  la  llevo... 

Ya  sabes  que  por  mi  puedes  largarte  cuando 
quieras...   Yo  no   soy  esclava  de  nadie!... 
¿Lo  has  entendido?... 
Sí,  hija,  sí. 

(A  Noidier).  Es  un  ángel,  ¿eh?... 

El  fondo  es  bueno,  pero  tiene  unos  nervios... 

Y  tú  una  paciencia... 

¿Que  voy  hacer?...  Hace  ocho  años  que 
la  soporto... 

¡Ah!  Siendo  así  ya  te  habrás  acostumbrado. 
(Por  la  segunda  derecha  entra  Chamouny  y 
Bebe). 

(Desde  la  puerta).  ¡Aquí  estamos  nosotros! 
Saludo  al  distinguido  cenáculo...  Buenas  no- 
ches... 
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Val-Cha.    ¡  Bebé ! ... 

Bebe         (Besándola),  j  Val-Chateau  !  ...¿Desde  cuando 

en  París  ? ... 
Val-Cha.  Desde  hace  cuatro  días... 
Bebe         ¿Y  tu  Vizconde?... 

Val-Cha.  No  recuerdes  tristezas...  ¡He  sido  víctima 
del  amor  !  . . . 

Bebe  ¿Y  ahora  estás...  disponible? 

Val-Cha.   Oh,  no.  Ahora  tengo  otra  pasión. 

Bebe         ¿Has  vuelto  con  el  clonw? 

Val-Cha.    ¡Qué   locura!...    Estoy   con   mi  sobrino... 

Veinte  años  figúrate...  me  siento  enamo- 
rada como  nunca... 

Bebe  Loca   como   nunca,   habrás   querido  decir... 

Estás  cambiada... 

Val-Cha.   ¿Más  vieja? 

Bebe  ¡Qué  necedad!...    Lo   digo  por  el  pelo... 

Antes  lo  tenías  negro  como  el  azabache...  y 

ahora  rubio  como  el  oro... 
Val-Cha.   Hay   que   embellecerse   siempre...  combatir 

los  años... 

Bebe         Tienes  razón,  chica.   Me  darás  la  receta... 

Ayer  me  encontré  una  cana  y  no  es  cosa 
de  que  se  fijen...  ¿Y  esa  quién  es?...  \, 

Val-Cha.  La  de  Noidier.  Un  genio  como  una  pól- 
vora. 

Bebe         ¿Y  el  cómo  está? 
Val-Cha.   Con  dos  herencias  más. 

Bebe  ¡Qué  suerte!...  En  cambio  nosotros  en  las 

últimas . 

Val-Cha.  Plántale  en  la  calle. 
Bebe  En  cuanto  pueda  colocarme  de  nuevo. 

Olymp.  (Por  la  izquierda  entra  Olympia).  Señores... 
Chamou.    Incomparable    Olympia,    tú    cada    día  más 

hermosa... 
Olymp.      Y  tú*  más  memo... 
Chamou.    Por  tí  siempre...  Si  tú  quisieras... 
Olymp.      No  me  sirves... 
Chamou.   ¿Y  eso  ?... 
Olymp.       Se  que  estás  en  el  dique. 
Chamou.   ¿En  el  dique? 

Olymp.      Sí,  hombre,  acabando  de  limpiar  fondos. 
Chamou.   Si"  están  completamente  limpios  ya,  chica. 

Pero  confío  en  el  fiel  amor  de  Bebé... 
Bebe         (Acercándose).    ¿En    mi    amor?...  Estás 

fresco. 
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Valier. 
Chamou. 

NOIDIER 

Bebe 


Val-Cha. 

Bebe 

Noidier 
Georg. 
Noidier 
Georg. 

Bebe 

Georg. 

Bebe 

Georg. 
Bebe 

Georg. 
Olymp. 
Valier.  . 

Georg. 


Bebe 

Olymp. 

Bebe 

Georg. 

Val-Cha. 

Georg. 

Bebe 

Valier. 


Chamou. 
Noidier 


Amigo  Chamouny  son  implacables  con  los 
vencidos.. . 
j  Feroces  !  . . . 
i  Inexorables  !  . . . 

¿  Pero  habéis  creído  que  sin  dinero  se  os» 
puede  soportar  ?   Os  creía  más  listos.  Nos- 
otras somo  así  y  así  hay  que  tomarnos. 
Protesto.  Yo  cuando  amo,  permanezco  fiel 
hasta  la  muerte... 

No   exageres.    Habrás   querido   decir  hasta 
que  te  se  meta  otro  por  los  ojos. 
¡  Bién  por  la  niña ! 
Tú,  cállate... 

Pero  mujer  si  es  solo  admiración... 
Pues  yo  no  he  venido  aquí  para  verme  pos- 
tergada... 

;Y 


quién  la  posterga  a 
Usted   a  mí  me  tiene  sin 


(A  Geirgina). 
usted  ? ... 

Este  idiota... 
cuidado. . . 

Pues  lo  que  es  a  mí,  me  dan  dos  patadas 
en  el  estómago  usted  y  él... 
Eso  a  mí... 

(Se  adelanta).  (Presentando  cara).  A  usted 
se  lo  digo... 
Vas  a  ver... 

( Interponiéndose )  ¡  Ea,  cada  una  a  su  sitio ! 
(A  de  Noidier).   ¡Son  unos  ángeles  De  Noi- 
dier ;   unos  verdaderos  ángeles  !  . . . 
Me  aguanto  porque  estoy  en  tu  casa,  pero 
lo  que  es  a  esa  tía  le  rompo -las  narices  en 
donde  la  encuentre... 
¡Jarabe  de  pico,  señora  Lechuza  1... 
¡  Callaos ! 

¿Habrá  estado  enfermo? 
Cállese  porque  sino... 
Basta  ya. 

¡  Que  se  calle  ella !  . .  - 

No  se  porque  se  han  de  recibir  pingajos  en 

donde  van  personas  decentes... 

Ea,   esto   se  ha   acabado.   Aquí  no  vienen 

pingajos  y  en  tocante  a  decencia  quien  más 

quien  menos,  cada  cual  se  trae  ía  que  puede. 

Conforme. 

De  acuerdo.  Y  propongo  que  las  dos  se  den 
ahora  mismo  un  cordial  abrazo... 
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GEORG.       Eso  nunca... 
Bebe  ¡  Jamás  ! ... 

Valier.  Como  queráis  niñas,  pero  os  advierto  que 
a  la  otra  jarana  os  largáis  a  casita...  ¿Qué 
diría  la  novata?... 

Todos       (Menos  Olympia).  ¿Qué  novata?... 

Valier.  ■  ¿Es  posible  que  no  sepáis  nada?...  Olympia 
no  os  ha  dicho... 

Val-Cha.  Ni  una  palabra. 

Chamou.   ¿De  que  se  trata?... 

Bebe         ¿Alguna  sorpresa?... 

Valier.      El  acontecimiento  del  día...   Os  ha  salido 

una  nueva  compañera... 
Bebe         Cada  día  salen... 
Georg.       ¿Más  competencia  aún?... 
Val-Cha.  ¿Y  quién  la  lanza? 
Valier.      ¿No  lo  acertáis?... 
Val- Cha.  No  caigo... 
Georg.      Ni  yo. 

Valier.      El  Marqués  de  Braisnes. 

Georg.       Pero  si  está  en  cuadro... 

Bebe         Completamente  arruinado... 

Val- Cha.  ¡Valiente  negocio  para  elal!...  Lo  que  la 
dé  el  Marqués... 

Olymp.  ¡El  nos  ha  dicho  que  se  trata  de  una  pasión 
vehemente!...  ¡Enamorarse  del  Marqués!... 
¿  Qué  os  parece  ? ... 

Bebe  A  la  gentil  enamorada  va  haber  que  otor- 

garle el  premio  de  la  virtud... 

Olymp.  ¡Ja,  ja!  ...  Se  lo  daremos  nosotras  para  com- 
pensarla de  la  que  ha  perdido  en  los  brazos 
de  su  amante. . . 

Bebe  ¿Y  qué  edad  tiene  la  novia?... 

Olymp.  Según  el  Marqués  diez  y  siete...  y  procede 
de  los  tranquilos  e  inocentes  prados... 

Bebe         ¿Ah,  es  una  campesina? 

Val-Cha.   ¿Alguna  moza  de  mesón? 

Georg.  ¡Será  una  zagala  de  las  que  ignoran  lo  que 
es  un  cepillo  ! . . . 

Olymp.  Presumo  la  conquista  y  como  resulte  un  pe- 
tardo,  menuda  bronca  vamos   a  meterles... 

Valier.      Así  me  gusta.  Duro  y  a  la  cabeza. 

Noidier     La  noche  se  presenta  atractiva... 

Valier.       ¡Qué  sofocón  va  a  llevarse  el  Marqués! 

Olymp.  (Ruido  dentro  en  la  segunda  derecha).  Y 
ella...  Hay  que  avisar  a  los  que  vengan... 
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ESCEXA  VII 


Los  mismos  y  LUBIN  y  RENARD.  A  su  tiempo  DE  FAIXARD  y  JACINTO 
D  HARACOURT.  Entrarán  por  la  segunda  derecha. 


Renard 
Valier. 

LUEIN 

Bebe 

Val- Cha. 

Lubin 

Renard 

Lubin 

Renard 

Olymp. 

Renard 

Lubin 


Valier. 

Lubin 

Bebe 

Renard 

Olymp. 

Valier. 

Lubin 

Valier. 

Lubin 

Val-Cha. 

Lubin 


Valier. 
Lubin 

Olymp. 

Bebe 
Olymp. 
Xoidier 
Olymp. 

Renard 


Buenas  noches  a  todos. 
Ya  llegó  la  alegría  en  la  casa... 
(Muy  tímidamente).  Felices... 
¿De  quién  es  esa  preciosidad? 

¡  Lubin  !  . . . 

¡Tiita!  ... 

¿Es  sobrino  tuyo?... 
Sí,  señor. 

Por  muchos  años...  Ya  sabemos  la  noticia. 
¿Si?... 

Al  salir  del  Gran  Casino  nos  la  dio  un  polla 
escuálido  que  va  a  venir  con  De  Feinard... 
¡Debe  ser  muy  tuno  el  Marqués!...  A  mí 
no  me  hacen  gracia  las  jovenzuelas. . .  Se 
asustan  por  nada... 

Y  tú  prefieres  las  maduras,  ¿  no  es  eso  ? 
Naturalmente. 

(Riéndose).  Es  listo  el  muñeco. 

Y  atrevido. 

¿  Ya  ?    ¡  Empieza  bien  ! 

(A  Labia),  joven,  ¡tuyo  es  el  mundo!... 
j  Tú  llegarás  !  . . . 

Caballero,  ¿puede  saberse  el  por  qué  me 
tutea  usted  ? ... 

Tengo    derechos    adquiridos    sobre    ti.  Soy 
tu  padrino. 
¿  De  veras  ? ... 

Puedes  creerlo.  A  su  lado  nada  te  faltará... 
Pues  señor,  París,  me  resulta  un  paraíso. 
Llego  y  encuentro  una  tía  cariñosa,  a  los 
dos  días  me  sale  un  padrino... 

Y  tú  vas  a  salir  de  oro,  renacuajo. 

Es  usted  muy  chistoso.  ¡  Qúé  nombre  más 
simpático  !  . . . 

(Una  peqaeña  paasa).  Y  el  Marqués  sin  ve- 
nir... 

¿Habrá  olido  la  ovación  que  se  le  prepara? 

Xo  lo  creo. 

Su  tardanza  escama... 

¿A  no  ser  que  alguna  alma  compasiva  le 
haya  avisado  ?  . . . 

Si  le  han  avisado  no  puede  ser  más  que  uno... 
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Noidier     Que  se  diga  el  nombre... 

Renard     No  hay  inconveniente.  El  soplón  habrá  sido 

De  Fainard... 
Bebe  ¡  El,  no  lo  creo!  :.. 

Olymp.      Ni  yo. 

Valier.      Pues  yo  sí...  Por  poner  en  ridículo  a  Olym- 

pia  es  capaz  de  todo... 
Olymp.      ¿A  mí  ?... 

Valier.  Si  hijita.  De  Fainard  es  íntimo  y  un  buen 
amigo  del  Marqués  y  no  te  perdonará  nunca 
que  hayas  dejado  a  su  amigo  sin  un  franco. 

Olymp.  (Olympia  y  Renard  forman  grupo  aparte). 
Eso  son  cavilaciones  tuyas... 

RENARD  No  diré  que  De  Vallieres  ande  un  poco  exa- 
gerado, pero  en  el  fondo  tiene  razón...  ' 

Olymp.      ¿ También  tú  ? . . . 

Renard  Pero  señor,  quien  sino  De  Fainard  ha  sido 
el  que  te  dio  el  nombre  de  Melusina  ? 
Cuando  se  es  amigo,  no  se  moteja.  Y  luego 
yo  le  he  oído  hablar  de  tí...  Si  yo  te  di- 
jera que... 

Olymp.  Basta.  ¿Crees  a  De  Fainard  enemigo  mío?.. 
Renard     Tanto  como  eso... 

Olymp.  Pues  a  no  ser  así,  sus  habladurías  me  tienen 
sin  cuidado. 

Valier.  (Se  aparta  de  su  lado).  (Bajo  %  Renard). 
¡  Ah,  pillo  !    ¡  Cómo  estás  a  la  que  salta  ! 

Renard  (Id.  a  De  Vallieres).  Hay  que  aguzar  el  in- 
genio para  dominar  a  esta  mujer...  No  basta 
el  dinero.  (Por  la  segunda  derecha  entra  De 
Fainard  y  Jacinto  Dy  tiaracourt). 

Fainard    ¿Se  puede?... 

Olymp.      Adelante,  mi  enemigo. 

Fainard  (Después  de  besarle  la  mano).  ¡Yo  tu  ene- 
migo !  . . .  ¿  Quién  ha  dicho  eso  ?  . . . 

Olymp.      Lo  afirman  todos  en  general. 

Fainard  (Dando  la  mano  a  De  Vallieres).  Y  este 
ganso  en  particular,  ¿  verdad  ?  . . . 

Olymp.      ¿Es  que  se  engaña? 

Fainard  Seguramente. 

Olymp.      (Sonriendo).  Según  dicen,  durante  mi  ausen- 
cia me  has  retratado  de  cuerpo  entero... 
Fainard    Haciéndote  menos  hermosa  de  lo  que  eres... 
Olymp.      Pero  confiesas  que  te  has  ocupado  de  mí... 
Fainard    No  lo  niego. 

Olymp.      ¿Y  te  obstinas  en  que  no  eres  mi  enemigo? 
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Fainard    Eso  nunca. 
Olymp.      No  te  entiendo. 
Valier.      Ni  yo.  f 
Val-Cha.   Ni  ninguno  de  los  presentes... 
Jacin.        (Metiendo  baza).    Es    mucho    hombre  De 
Fainard... 

Fainard    (A  Jacinto).  Cállate,  Jacintito,  ya  despotrica- 
rás luego...  Déjame  a  mí. 
Jacin.        Encantado  en  oirle. 

Olymp.      Defiéndete  De  Fainard,  ya  te  escucho. 
Val-Cha.  Y  nosotras... 

Fainard    He  viajado  mucho  por  esos  mundos,  querida 

Olympia. 
Olymp.      ¿Un  discursito  ? . . . 

Fainard  No;  una  anécdota.  Atiende.  Durante  mi  per- 
manencia en  la  India  Inglesa,  fui  invitado 
un  día  a  una  cacería  de  tigres.  Nada  más 
fantástico  que  las  majestuosas  selvas  vírge- 
nes a  la  hora  del  crepúsculo  y  nada  tan  ho- 
rriblemente suj  estivo  como  el  drama  que  pre- 
sencié. Junto  a  un  roble  gigantesco,  una 
pantera  negra,  espléndidamente  hermosa,  de- 
voraba a  un  pobre  diablo  que  no  pudo  subir- 
se a  las  ramas  de  un  árbol  y  esquivar  los  zar- 
pazos de  la  fiera... 

Val-Cha.,  ¡Qué  horror! 

Fainard  Era  un  espectáculo  brutal,  monstruoso,  des- 
piadado que  metía  el  alma  en  un  puño  al 
más  valiente.  Los  auxilios  eran  imposibles, 
nos  exponíamos  a  fallar  ,el  blanco  y  precipitar 
la  muerte  de  la  víctima.  Pues  bien,  a  pesar  de 
la  crudeza  del  sacrificio,  del  horror  que  aque- 
llo me  inspiraba,  de  la  piedad  que  sentía  por 
el  desgraciado,  yo  no  podía,  no  pude  apartar 
la  vista  del  cuerpo  ensangrentado  de  aquel 
hombre,  ni  de  las  garras  de  la  felina.  Y  es 
que  en  aquel  festín  de  muerte,  había  algo 
grande,  algo  bello,  un  placer  estético...  Algo 
.que  me  impulsaba  a  rendir  plena  justicia  a 
la  belleza  de  la  pantera,  a  la  elegancia  con 
que  despedazaba  aquel  cuerpo,  algo  que  era 
lógico  para  la  fiera,  pues  su  razón  le  asistía 
al  cebarse  en  su  víctima  y  en  no  dejarse  ma- 
tar por  sus  cazadores.  ¡Tenía  hambre!  Pues 
el  animal  con  algo  debía  aplacarla  y  la  ven- 
cedora, como  todos  los  vencedores  en  las  lu- 
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chas  de  la  vida,  no  se  apiadaba  del  pobre 
diablo.  Yo  no  podía  ser  enemigo  de  la  pan- 
tera, como  no  puedo  serlo  tuyo...  Ya  está 
justificada  mi  conducta. 

Olymp.       Gracias  por  la  comparación. 

Val-Cha.   (A  Bebé).  Nos  ha  llamado  fieras... 

Bebe  Por  mi  puede  llamarme  lo  que  quiera,  estoy 

acostumbrada  a  estos  piropos. 

Fainard  Os  he  llamado  hermosas  y  por  encima  de 
todo  he  reconocido  vuestro  modo  de  ser. ... 
En  el  fondo  sois  la  venganaz,  que  envuelta  en 
vapores  de  seda  corroe  a  los  de  árriba;  y  todos 
revueltos  formando  una  horrible  gangrena 
vais  a  hundiros  en  los  abismos  de  la  podre- 
dumbre... al  fango,  al  cieno...  a  la  nada... 
que  es  donde  impera  la  verdadera  justicia. 

Bebe  ¡Bah,   bah!    menos   filosofías   y  cuéntanos 

algo  ameno. 

Fainard  Bebé  es  encantadora;  a  todo  lo  que  no  en- 
tiende llama  filosofías... 

JaciN.  (A  De  Fainard).  Yo  encantado  siempre  en 
escucharle,  querido  De  Fainard,  pero  me 
ha  traído  usted  aquí  para... 

Fainard  Ah,  sí...  Olympia...  Mi  amigo,  Jacinto 
D'Haracourt,  hoy  le  he  puesto  de  largo... 

Jacin.        No  entiendo... 

Fainard    Me  refiero  a  que  es  la  primera  vez  que  fre- 
cuenta vuestro  mundo... 
Bebe  ¿La  primera  vez?... 

Jacin.        No  vaya  usted  a  creerse  que  no  se  lo  que 

son  mujeres... 
Bebe  ¿Ha  tenido   usted  muchas?... 

Jacin.        ¡Innumerables!...    Soy   muy  rortunado. 
Bebe         Debe  ser  usted  muy  espléndido... 
Jacin.       Doy  todo  lo  que  tengo. 
Bebe         ¿Y  tiene  usted  mucho?... 
Jacin.        Por  ahora  mil  franquitos  al  mes... 
Bebe  ¡Uff!...    ¡Qué  miseria!... 

Jacin.       (Se  aparta  de  su  lado).  (Aparte).  ¡  Que  ne* 

cia  I 

Fainard    ¿Has  hecho  ya  una  conquista?..* 
Jacin.        La  querían  hacer  conmigo,  pero  yo  no  me 
he  dejado... 

Fainard  Ven ;  ya  te  presentaré  otras...  (Se  lo  t lleva 
a  otra  parte). 
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Valier.      (A  Olympia).  Presumo  que  el  Marqués  nos 

va  a  dar  la  noche. 
Olymp.       ¡Nos  ha  timado! 
VAL- CHA.    ¡Es  un  informal! 

Renard  Apostaría  que  su  conquista  solo  ha  existido 
en  su  i  maginación . . . 

Georg.  Cualquier  día  se  está  el  Marqués,  siendo  ver- 
dad, sin  restregárnosla  por  las  narices!... 

Olymp.  Ya  empiezo  a  escamarme...  ¡Es  un  hombre 
tan  fátuo  !  ... 

Valier.      Y  luego,  en  estos  dos  días  nadie  le  ha  visto... 

ni  se  sabe  quién  es...  ni  se  la  conoce... 
Jacin.        (Acercándose  ) .  Permítanme  ustedes  señores. 

Lo  que  se  trae  el  Marqués  es  una  marivilla... 

una  verdadera  maravilla... 
Olymp.      ¿La  ha  visto  usted?... 
Jacin.       Y  la  conozco. 

Olymp.  ¡Bah!...  asi  nos  trae  una  ex-amante  de 
usted...  ¿Y  para  esto  le  damos  una  cena?... 

Jacin.  Oh,  no  querida  amiga...  la  conquista  del 
Marqués  no  ha  sido  nunca  mi  amante...  No, 
porque  ella  no  haya  querido,  sino  que  no  es 
mi  tipo... 

Bebe         ¿  Es  vieja  ? ... 

Jacin.        Una  niña. 

Val-Cha.    ¿Debe  ser  muy  fea?... 

Jacin.  Una  figulina  de  porcelana...  El  Marqués 
intentaba  que  yo  cargara  con  la  niña...  pero 
como  a  mi  no  me  hacía  tilín... 

Valier.      Hay  que  respetar  el  gusto  de  los  ancianos... 

La  vejez  busca  consuelo  en  la  juventud...  Y 
diga  usted  Jacintito,  ¿  en  cúánto  le  ha  tasado 
la  caída  ? ... 

Jacin.  En  muy  poco.  Con  una  promesa  de.  casa- 
miento . . . 

Bebe  Como  nos  compran  a  todas.  Después  de 
todo  poco  importa.  Si  no  hubiera  sido  el 
Marqués  hubiera  sido  otro. 

OLYMP.      Tienes  razón  Bebé. 

Fainard     ¡  Pobre  ! ... 

Bebe         ¿Por  qué  la  compadeces?... 

Fainard  No,  sino  es  a  ella,  es  a  su  pobre  madre,  por- 
que sin  duda  tendrá  madre. 

Georg.  ¡Ahora  nos  sales  moralista!...  Peor  para 
la  hija  que  no  sabe  la  perra  vida  que  le 
aguarda... 
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FAINARD  Ella  es  una  imprudente,  la  madre  una  des- 
graciada y  el  hombre  que  arrastra  a  esa 
infeliz,  un  infame... 

v  Bebe      1  Eh  ! ' ' '    1  Exa^erado  !  ■  •  • 

FAINARD    Un  infame  y  conste  que  hablo  de  uno  de 

los  amigos  a  quien  más  quiero... 
Georg.       ¡Que  se  calle  el  escrupuloso!... 
Bebe         Hijo,   para   decirnoá   eso   no   vengas  aquí. 

"    Entra  a  formar  parte  del  Patronato  Cate- 
quista. . . 

Jacin.        Bien  por  la  pequeña. 
Bebe  ¡Claro!... 

Fainard    Desgraciada  de  la  que  cae  junto  a  vosotras. 

Tenéis  menos  entrañas  que  la  pantera  de  mi 
anécdota. 

Todos  (Menos,  Olympia).  ¡Que  se  calle!...  ¡Fue- 
ra!...  ¡  Nos  insulta  !  . . . 

Fainard  ¡  Calláos  vosotras  !  ¿acaso  hay  alguna  que 
sepa  lo  que  es  el  amor  de  madre  ? . . . 

Bebe         ¿  Para  qué  ? ... 

Fainard    ¿A  quién  habéis  querido  en  vuestra  vida?... 

¿En  dónde  tenéis  vuestra  alma? 
Bebe  ¡  Eh,  cállate  tú !  Nosotras  nos  preocupamos 

del  cuerpo.  El  alma,  el  amor  y  el  cariño  nos 

tiene  sin  cuidado... 
Georg.      Eso  mismo.    ¡Queremos  gozar!... 
Val-Cha.   Protesto,  yo  amo...  siempre  he  amado... 
Bebe  Porque  eres  una  tonta... 

Fainard  Ponéos  un  instante  en  el  lugar  de  esa  infeliz 
mujer,  que  ignora  donde  está  su  hija,  que 
ha  sido  de  ella...  de  la  que  ha  salvado  de 
las  enfermedades...  de  la  que  creía  con  alma 
inocente...  y  que  ingrata,  sin  darle  un  postrer 
beso...  un  adiós  siquiera...  sin  dejar  rastro 
alguno  ha  abandonado  a  la  que  debe  el  ser, 
para  huir  en  compañía  de  una  canalla  que  la 
conducirá  a  la  deshonra..,  a  la  miseria... 
¿  Creéis  que  existe  mayor  dolor  para  úná 
madre  ?  Vosotras  que  lloráis  en  el  teatro  al 
contemplar  las  desventuras  de  «La  dama  de 
las  Camelias »  no  tendréis  una  lágrima,  una 
ternura,  una  sombra  de  compasión  para  esa 
pobre  mártir,  cuyo  única  culpa  fué  poner 
a  su  hija  en  el  mundo?... 
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Olymp.  (Sin  poderse  contener).  ¡Oh!  Muy  bien, 
De  Fainard,   ¡eres  un  caballero!... 

Fainard  (Extrañado) .  ¿Y  tú  que  sabes  de  eso,  Olym- 
pia. . . 

Olymp.       Sí  se.  De  Fainard...  Esta  es  mi  mano. 
Fainard    Que   beso.    (Lo  hace). 
Renard      ¿Chico,  consumes  otro  turno?... 
Fainard    He  terminado. 

Renard  Lo  decía  porque  había  tomado  la  resolución 
de  largarme. 

Olymp.       ¿No  te  ha  interesado  De  Fainard?... 

Renard  No  hija.  Estas  seriedades  resultan  incompati- 
bles con  mi  carácter... 

Olymp.       ¡Estúpido! ... 

Bebe         Yo  me  marcho. 

GEORG.  Y  yo...  Hemos  venido  a  cenar  y  a  ver 
nuestra  compañera...  pero  la  lata  que  nos 
ha  dado  ese,  no  constaba  en  la  invitación... 

Fainard    Estaré  callado  como  un  murciélago. 

Gecvrg.  Y  aun  te  se  caiga  la  campanilla  nos  tienes 
sin  cuidado...  Con  no  escucharte... 

Valier.  De  Fainard,  no  tienes  más  remedio  que  com- 
placerlas... 

Bebe  Hemos  venido  a  divertirnos...  queremos  pla- 

ceres... no  sermones! 
Fainard     ¡  Pobres  locas  ! . . . 
Bebe         (Gritando).  ¿Quién  cuenta  algo? 
Jacin.  Yo... 

Fainard     Sí,  Jacintito,  di  alguna  tontería  y  distráelas. . . 

Jacin.        Tengo  una  idea... 

Fainard     Imposible . 

Bebe  i  Que  se  calle  ese! 

Val- Cha.  Venga. 

Jacin.  Propongo  para  hacer  más  soportable  el 
plantón  que  nos  está  dando  el  Marqués,  un 
juego  ingeniosísimo...  Propongo  a  las  bellas, 
un  solemne  concurso  de  pantorrillas. . . 

Ellos       Sí,  sí... 

Ellas        No,  no  queremos. 

Jacin.        A  la  primera  se  le  darán  quinientos  francos... 
Valier       ¡Mil! ... 
Renard      ¡Dos  mil! ... 
Chamou.     ¡  Cinco  mil!  ... 

Noidier     Vamos  allá...  Las  rellenas  de  algodón  quedan 

fuera  de  concurso... 
Bebe  Aquí  todo  es  natural...  yo  empiezo... 
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Todos       Empecemos...  (Gran  bullicio). 


ESCENA  VIII 

Los  mismos  y  JULIETA  por  la  segunda  derecha.  Enseguida  el  MARQUES 
de  BREISNES  y  GABRIELA  cogida  de  su  brazo 


Julieta 

Olymp. 

Julieta 

Valier. 
Olymp. 
Val-Cha. 
Olymp. 

Valier. 

Olymp. 
Valier. 
Olymp. 

Val-Cha. 
Olymp. 


Todos 


Valier. 
Todos 

Marques 

Olymp. 

Marques 
Olymp, 


¿  Señorita  ? ... 
¿  Qué  hay  ? 

Acaba  de  llegar  el  señor  Marqués  con  una 
señorita. . . 

¡  Hurra ! 

¡  Por  fin  !  ... 

Hay  que  recibirle  con  todos  los  honores... 
(A  Julieta).   ¡  Que  pasen  enseguida!...  Him- 
no triunfal  en  cuanto  asomen... 
Eso,   els   vals   de   La   Princesa   del  dollar. 
Ponte  al  piano  Olynipia... 
Enseguida, 
j  Prevenidos ! 

(Sentándose    al    piano    y    diponiéndose  a 
tocar).  A  la  una,  a  las  dos... 
Ya  están  aquí... 

(Rompiendo  a  tocar).  ¡A  las  tres!... 
(El  director  de  escena  cuidará  de  que  el 
piano  esté  colocado  de  manera  que  el  que 
toque  de  la  espalda  a  la  puerta  de  la  se- 
gunda derecha  y  le  sea  completamente  im- 
posible ver  quien  entra.  Todos  los  reunidos 
dan  vivas  muestras  de  alegría  cantando  to- 
dos el  unísono). 

(Cantando).       «Es  el  Marqués  que  ya  llega 

el  Marqués  que  ya  llegó  » . . . 
(Por  la  segunda  derecha  aparecen  el  Mar- 
qués de  Breisnes  y  Gabriela  cogida  de  su 
brazo ) . 

¡  Viva  el  afortunado  mortal ! 
¡  Viva ! 

(Olvmpia  no  cesa  de  tocar). 

Gracias...   gracias   a   todos...    ¿Pero  dónde 

está  el  hada  encantadora?... 

(Sin  volverse).  Aquí  Marqués  solemnizando 

tu  triunfo. 

Y  que  la  niña  lo  merece... 

¿  A  ver  ?    (Se  levanta  del  taburete^  cruza 
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Gabrie. 


Olymp. 


Gabrie. 
Olymp. 


Fainard 
Olymp. 
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Marques 
Olymp. 
Marques 
Olymp. 


por  entre  los  grupos  que  forman  los  con- 
tertulios al  rededor  de  Gabriela  y  de  pronto 
se  encuentra  frente  de  ella.  La  ve,  vacila 
y  da  un  grito  horrible ) .  ¡  Ah  !  . . .  ¡  Gabriela  !  . . . 
(Atemorizada  esconde  la  cara  entre  sus  ma- 
nos). ¡Mi  madre!...  (Movimiento  general j 
(A  Gabriela).  ¿Tú  madre?... 
(Sin  saber  lo  que  dice  ni  lo  que  hace). 
¿Gabriela...  aquí...  en  mi  casa?...  Mi  hija 
en  tus  brazos?...  Oh,  no  esto  no  es  posible... 
¿Es  que  estoy  loca?...  ¿Qué  sueño?...  ¡Ga- 
briela!... ¡Gabriela!...  dime  que  me  en- 
gaño.,, que  no  eres  tú... 
(Solntando  de  los  brazos  del  Marqués  y  ca- 
yendo arrodillada  ante  su  madre).  ¡Madre... 
madre  mía  !  . . . 

(Rompiendo  en  estruendoso  llanto).  ¡Luego 
es  verdad!...  ¡Es  verdad!...  ¡Oh,  des- 
graciada !  . . . 

¡Perdón...  perdón,  madre  mía!... 
(Después  de  un  silencia  elocuente  que  se 
deja  encargado  al  talento  de  la  actriz,  se 
dirige  al  Marqués).  ¡Miserable!... 
(Aparte).    ¡Pobre  mujer!... 
(Al  Marqués  que  pretende  hablar).   ¡No,  no 
quiero  oirte!...  La  ves,  es  mi  hija,  mi  hija 
la  que   arrodillada  a  mis  pies  implora  mil 
perdón,  mi  hija  por  la  que  he  sido...  lo  que 
he  sido.   Y  habéis  logrado  que  la  hija  se 
enterara  de  quien  es  su  madre  y  la  madre 
supiese  por  ella  misma  su  deshonra...  ¡Cana- 
lla!...   ¡  más  que  canalla  !  . . . 
(Muy  turbado).  Por  mi  honor  yo  no  sabía... 
(Interrumpiéndole).  Esta  hija  era  mi  vida, 
mi  dicha  mi  único  consuelo!...  Por  eso  no 
la  conociais,  por  eso  la  apartaba  de  París... 
de  todos...  de  todos...   ¡hasta  que  tú,  el  más 
bajo  y  ruin  de  los  hombres,  me  la  has  des- 
honrado... Infame,  vil,  canalla!... 
(Sin  saber  que  hacer).  Si  yo  hubiese  sabido. 

¡Si  lo  hubiese  sabido!... 
Yo  procuraré  reparar... 

Oh,  sí,  debes  hacerlo  cuanto  antes,  no  tienes 
más  remedio.  Sí,  Marqués  estoy  segura  de 
que  repararás  tu  falta.  Llevará  tu  nombre, 
la  devolverás  su  honor,  será  tu  esposa- 
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Marques  (Sorprendido).   ¡Mi  esposa!...   ¡Estás  loca! 

Gabrie.      El  me  lo  prometió...  me  lo  ha  jurado,.. 

Marques  Hay  promesas  que  no  obligan...  Ninguno 
de  los  aquí  presentes  creerá  que  yo  he  de 
dar  mi  nombre  a  tu  hija... 

Jacin.  Las  promesas  se  las  lleva  el  viento.  (Algu- 
nas sonrisas  y  murmullos  por  parte  de  las 
mujeres). 

Olymp.      (Hecha    una    fiera.)    ¿Quién    se  ríe?... 

¿Quién?...  ¡Sois  unos  miserables!...  Claro 
Olympia;  la  cortesana  Olympia,  no  debe,  no 
puede,  reclamar  el  honor  de  su  hija... 

Marques  Olympia  estás  desatinada.  Otro  día  hablare- 
mos con  calma... 

Olymp.  No,  tu  no  sales  de  esta  casa  sin  devolver  sU 
honor  a  mi  hija !  ... 

Marques  ¡  Imposible ! . . .  Yo  repararé  mi  falta  de  otro 
modo...  Encontraré  con  quien  casarla... 

Olymp.  ¡Aun  más  ignominia,  más  vergüenza!  ¿Qué 
pretendes,  miserable?...  Venderla  a  otro?... 
No,  no  Gabriela  no  puede  llevar  más  nom- 
bre que  el  tuyo... 

Marques   Es  inútil  que  te  empeñes...  No  será. 

Olymp.       ¡Por  compasión!... 

Marques   Si  yo  pienso  arreglarlo  todo... 

Olymp.  Si  no  es  dinero  lo  que  te  pido,  es  su  nombre, 
su  honra.  ¿Dime,  te  avergüenzas  de  ella?... 

Marques    ¡  Oh,  no ! ... 

Olymp.  ¿De  mí,  no  es  eso?...  Pues  bien,  devuelve 
su  honor  y  yo  desapareceré  para  siempre... 
[Todas  mis  riquezas  serán  para  ella,  para 
vosotros...  Sobre  mi  recaiga  tu  odio,  tu  me- 
nosprecio, no  sobre  esta  inocente  criatura... 
¡Se  clemente...  cumple  con  tu  deber,  de- 
vuélveme honrada  a  mi  Gabriela!... 

Marques    ¡  Olympia ! . . . 

Olymp.      ¿Accedes  a  mis  ruegos?... 

Marqués  Tu  dolor  me  trastorna...  Me  hace  sufrir  ho- 
rriblemente... pero  yo...  no  puedo  prometerte 
lo  que  me  pides...  la  sociedad  me  lo  impide, 
mi  nombre,  mi  título...  En  una  palabra,  es 
imposible... 

OlYMP.  ¿Imposible?...  Marqués  piensa  bien  lo  que 
dices,  medítalo,  luego  será  tarde. 

Marques'   ¡  Me  amenazas  ! . . .    ¡  Olympia  estás  loca  I , . . 

Tú  sabes  tari  bien  como  yo  que  el  Marqués 
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de  Breísnes  no  puede  casarse  con  la  hija  de 
una  cortesana  !  . . .  ( Murmullo  entre  las  mu- 
jeres). 

Olymp.  (Levantando  a  su  hija  y  apretándola  contra 
su  pecho  en  actitud  de  defensa).  Levántate 
Gabriela,  levántate  y  mira  a  ese...  monstruo. 
(Al  Marqués) .  [Acabas  de  firmar  tu  sen- 
tencia ! 

Marques    ¡  Que  yo  desprecio  !  . . . 

Olymp.      (Con  gesto  feroz).  Que  yo  guardo  ¡canalla! 

Señores,  aquí  no  hay  más  que  una  madre  que 
desea  estar  sola  con  su  hija...  Podéis  contar 
a  todo  París,  su  deshonra,  me  es  igual. 
¡  Salid  todos  !  . . . 

Marques  Pero... 

Olymp.  Salid,  ¡os  lo  mando!...  La  ramera  echa  a 
la  calle  a  las  personas  decentes  I...  ¡Salid 
todos !  .. . 

(Mutis  general.  Quedan  solas  Olympia  y 
Gabriela). 


ESCENA  IX 

OLYMPIA  y  GABRIELA.  A  su  tiempo  JULIETA 

Gabrie.     (En  los  brazos  de  su  madre).  Perdón  ma- 
dre mía...  perdóname. 
Olymp.      No  tengo  nada  que  perdonarte  hija  mia. 
Gabrie.     Oh,  sí,  mi  culpa... 

Olymp.  Sí,  tu  culpa  es  mi  culpa  solamente...  Soy 
yo  la  culpable... 

Gabrie.     Oh,  mamá,  ¿por  qué  hablas  así?... 

OlymP.  Porque  mi  conciencia  me  acusa  y  me  conde- 
na... Tu  deshonra  es  mi  obra...  Yo  te  he 
perdido  y  no  he  conseguido  que  te  salvaras... 
Pues  bien,  yo  le  devolveré  mal  por  mal... 
Yo  te  vengaré... 

Gabrié.  ¿Oh,  mamá,  me  causas  miedo...  qué  in- 
tentas ? . .. 

Olymp.  Nunca  lo  sabrás.  ¡Ah!  ellos  me  llaman  Me- 
lusina,  pues  bien,  Melusina  va  a  cumplir  su, 
venganzá!...  (Se  sienta  en  el  bureau  y  es- 
cribe rápidamente.  Toca  el  timbre  y  apa- 
rece por  la  segunda  derecha  Julieta). 

Julieta     ¿  Señorita  ? 
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Olymp. 


Julieta 

Gabrie. 
Olymp. 
Gabrie. 
Olymp. 


Mañana  a  primera  hora  llevas  esta  carta  al 
señorito  Pablo  de  Breisnes...  Dile  que  espe- 
ras contestación.  (Se  la  entrega). 
Está  bien,  señorita.  (Mutis  por  la  segunda 
derecha). 

¿Qué  has  hecho  mamá?... 
Preparar  tu  venganza. 
¿  Mi  venganza  ? . . . 

Sí,  tu  venganza  que  será  cruel,  cobarde, 
infame,  monstruosa  como  ha  sido  tu  des- 
honra.. . 

¡  A  mi  mismo  me  lo  juro !  i  Ahora  empieza 
la  historia  de  la  pantera!...  (Besando  la 
cruz  que  hace  con  las  dos  manos  ¡untas). 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA 

OLYMPIA  y  VAL-CHATEAU,  A  su  tiempo  JULIETA.  Ha  transcurrido 
un  año  desde  el  acto  anterior 


Val-Cha.  (Está  sentada  delante  de  una  mesita  almor- 
zando tranquilamente ;  el  sombrero  puesto  y 
la  servilleta  pende  del  cuello),  ¿Y  tú,  no 
tienes  apetito  ? ... 

Olymp.      (Preocupada).  Ninguno. 

Val-Cha.   Pues  hija,  yo,  hambre  canina. 

Julieta  (Entra  Julieta  por  la  izquierda  con  un  pla- 
to). (Sirviendo  a  Val-chateau)  El  foit-gras. 

Val-Cha.  ¡Magnífico! 

Julieta     ¿  Desea  usted  algo  más  ? 

Val-Cha.  Sí...  mira  vas  a  traerme,  un  quesito  helado... 

unos  dulcecitos...  unas  pastas  inglesas...  un 
poco  de  fruta...  y  mándame  hacer  el  café 
bien  cargadito. 

Julieta     Perefctamente.  (Media  vuelta). 

Val-Cha.  Ah,  y  no  vayas  a  olvidarte  que  el  café  lo 
quiero  hirviendo . . . 

Julieta     Está  bien.  (Id). 

Val-Cha.    ¡Ah!  y  me  traes  un  poco  de  hielo  para  en 

friarlo.  ¿Estás?... 
Julieta     Comprendido.  (Aparte  saliendo  por  el  mis- 

,  mo  sitio ) .    \  Que  batiburrillo  ! . . .  (Mutis ) . 
Val-Cha.  El  médico  me  ha  ordenado  que  coma  algo 

entre  horas  y  por  eso  tomo  ése  tente  en  pie. 
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OLYMP.       ¿A  qué  hora  almorzaste  ?.. . 

Val-Cha.  A  las  doce  y  media...  Figúrate  son  las  dos 

y  no  voy  a  estar  tanto  rato  sin  tomar  nada. 
Olymp.      Haces  bien. 

Val-Cha.   ¿Y  puede  saberse  porque  me  has  mandado 

llamar  ? ... 
Olymp.      Para  algo  muy  serio. 

Val-Cha.    ¿Estás  enferma?...  ¿  Cuestión  de  dinero?... 

¿Acaso  tu  hija  ha  vuelto  a  las  andadas? 
Olymp.      (Con  seriedad).  Val-Chateau,  no  me  hables 

nunca  de  mi  hija,  nunca.  Te  lo  prohibo. 
Val-Cha.  ¿A  mí? 
Olymp.      A  tí  y  a  los  demás. 

Val-Cha.  Haces  mal  en  prohibírmelo...  En  fin,  tu 
sabrás  el  por  qué...  Decíamos,  que  me  has 
llamado  para  ?  . . . 

Olymp.      ¿Qué  sabes  de  Pablo?... 

Val-Cha.   ¿Del  hijo  del  Marqués? 

Olymp.  Sí. 

Val-Cha.  Pues  hará  cosa  de  tres  días  que  estuvo  en 
casa. 

Olymp.      ¿Conque  objeto?... 

Val-Cha.   Con  el  objeto  de  que  le  prestara  cincuenta 

mil  francos... 
Olymp.      ¿Y  tú?... 

Val-Cha.  Calcula,  le  dije  que  no  y  se  marchó  llamán- 
dome todo  lo  que  puede  llamárseme.  Por 
lo  visto  sufre  una  tronaditis  aguda...  ¿Te 
has  comido  todo  lo  que  tenía? 

Olymp.      En  un  año. 

Val-Cha.  Y  ahora  la  del  humo,  ¿no  es  eso?... 

Olymp.      Aun  falta  mucho  para  que  le  abandone... 

Val-Cha.   Comprendido,  te  has  enamorado  de  Pablo. 

Olymp.  (Con  desdén).  ¿Yo?...  ¿Tú  crees,  que  es 
posible  que  una  sienta  cariño  por  esos  cana- 
llas ? . . .  Otro  es  mi  plan  y  en  el  vas  a 
ayudarme. 

Val-Cha.  Sepamos. 

Olymp.  Escucha. 

Val-Cha.  Una  pregunta  antes.  ¿Qué  le  queda  a  Pablo? 
Olymp.      A  él  nada,  a  su  mujer... 

Val-Cha.  Pero  de  la  fortuna  de  su  mujer  no  puede 
distraer  ni  un  solo  céntimo...  Necesitaría 
permiso  de  ella...  su  firma,  y  María  Luisa 
no  va  a  ser  tan  tonta,  de  poner  su  fortuna 
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Val-Cha. 
Olymp. 


Val-Cha. 
Olymp. 


Julieta 
Olymp. 


a  disposición  de  Pablo  para  que  éste,  te  la 
entregue  inmediatamente. 

¿Tú  que  sabes?...  Ella  dará  su  consenti- 
miento, por  la  sola  razón  de  que  está  ena- 
morada de  su  marido. 

No  te  diré  que  por  él  no  lo  firmara,  pero  María 
Luisa  tiene  una  hija,  hija  que  no  va  a  dejar 
sin  patrimonio  alguno  para  sufragar  los  vi- 
cios de  su  esposo, 

(Entra  Julieta  nuevamente  por  la  izquierda 
y  sirve  a  Val-Chateau). 
Déjalo  aquí. 

¿Desea  usted  ajgo  más? 
No,  no. 

(Mutis  Julieta). 

¿  Y  Pablo,  desde  cuándo  no  ha  venido  ? 
Desde  el  sábado.  No  se  atreve  a  comparecer 
sin  traer  dinero... 

Permíteme  que  te  diga  que  te  cebas  dema- 
siado con  ese  chico.  ¡  Ah !  y  lo  que  me  co- 
municas en  la  carta,  no  está  bien  hecho,  no 
debes  hacerlo...  ¿No  temes  su  cólera?... 
No  temo  a  xiadie...  a  nadie. 
Pero  Olympia,  tú  te  has  vuelto  loca  de 
remate...  ¿A  quién  se  le  ocurre  pagar  a 
todos  los  acreedores  de  Pablo,  quedarse  con 
los  recibos  y  luego  una  vez  en  posesión  de 
ellos,  hacer  pasar  a  tu  amante  como  tu 
único  deudor  y  tú  misma  embargar  su 
casa?...  No  estás  bien  de  la  cabeza,  Olym- 
pia, tú  no  estás  buena... 

No  se  si  estoy  loca  o  no,  pero  cuando  yo  me 
propongo  una  cosa,  nó  cejo,  hasta  ver  cum- 
plido mi  capricho.  y 
¿De  modo   que  Pablo? 

Será  embargado  esta  misma  tarde  y  en  mi 
nombre... 

(Timbre  en  la  derecha.  Julieta  traspasa  la 

escena  y  desaparece  por  dicho  término). 

¿  Quién  será  ?  ... 

Algún  importuno. 

(Entra  Julieta  por  la  derecha). 

¿Quién?... 

De  Vallieres. 

Que  pase.  (Mutis  Julieta). 
Déjanos  solos, 
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Val-Cha.  (Dirigiéndose  a  la  primera  izquierda).  Aquí 
espero. 

Olymp.       (Rápido).    No,    no,    aquí   no.    Por   la  otra 
puerta. 

Val-Cha.   Como  quieras.   (Entra  en  la  segunda  iz- 
quierda). 


ESCENA  II 

OLYMPIA  y  DE  VALLIERES  por  la  derecha.  JULIETA 


Valier. 


Olymp. 
Valier. 
Olymp. 
Valier  . 
Olymp. 
Valier. 
Olymp. 

Valier. 
Olymp. 


Valier. 


Olymp. 
Valier. 


Hola,  querida...  ¿Cómo  sigues? 

( Julieta  traspasará  la  escena  de  la  derecha 

a  la  primera  izquierda.  Cerrará  la  puerta). 

Mal. 

Lo  siento.   ¿Qué  quieres  de  mí? 

¿  Vas  ha  serme  franco  ?  , 

¿  Se  trata  de  una  confesión  general  ? 

No,  particular. 

¿  Sobre  ? 

Apropósito  de  tus  relaciones  amorosas  con 
María   Luisa...    ¿Has  conseguido?... 
He  conseguido  ponerme  en  ridículo. 
(Irónica).    ¿Es    posible?    ¿Un    don  Juan 
como  tú  no  ha  podido  rendir  a  una  mujer 
que   vive   en   pleno   abandono  ?  ...    ¿  Que  te 
tiene  por  su  amigo  de  confianza  ? ... 
Pues  a  pesar  de  todas  estas  circunstancias, 
no  he  podido  conseguir  nada  absolutamente. 
¡Oh!  la  mujer  de  Pablo  es  de  hierro.  Para 
ella  not  existen  en  el  mundo  más  que  dos 
cosas.  Su  hija  y  su  marido.  Ya  ves  que  a 
una  mujer  que  solo  piensa  en  eso,  no  hay 
don  Juan  que  logre  avasallarla. 
¿  Y  que  dice  ella  de  su  marido  ? 
j  Pobre  !   A  cada  momento  exclama  ;    «  ¡  Ay 
De  Vallieres  que   desgraciada  soy,  quisiera 
morirme!  »    o   bien,    «por   ingrato   e  infiel 
que  sea,  na  puedo  dejar  de  amar  a  /mi  Pablo» 
Comprenderás  que  a  una  mujer  que  anda 
a    todas    horas    con    esta    letanía,    no  voy 
a    proponerla  :    ¿  «Oiga    usted  encantadora 
María  Luisa,  que  le  parece  a  usted  si  cogié- 
ramos un  cochecito  cerrado  con  las  cortini- 
llas bajadas,  y  nos  fuéramos  a  cenar  los  dos 
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solitos  en  un  reservado  del  Bosque  de  Bo- 
lonia ?  » 

No  te  quepa  duda  que  me  tiraba  algo  a  la 

cabeza.  Figúrate  qué  no  habré  intentado. 
OLYMP.       ¿Y  ella  sabe  que  hace  un  año  soy  la  querida 

de  su  marido  ? 
Valier.      Lo  ignora.  Naturalmente,  todo  el  mundo  le 

ha  ocultado  el  nombre. 
Olymp.       ¿y  el  Marqués? 

Valier.  Da  lástima.  No  lo  conocerías.  En  un  año 
se  ha  vuelto  viejo.  Menudo  trastorno  has 
metido  en  aquella  casa !  ¡  Hasta  a  mí  me 
a  alcanzado  algo  ! 

Olymp.      ¿a  tí? ... 

Valier.  Tú  dirás.  Empecé  por  asediar  a  María  Luisa 
y  he  acabado  por  enamorarme  como  un 
colegial.  Y  lo  que  es  a  esa  no  llega  nadie. 

Olymp.       ¡  Quién  sabe  ! ... 

Vajjer.  Lo  que  es  por  mi  parte  claudico  vergonzo- 
samente. 

Olymp.  María  Luisa  está  más  cerca  de  tí  de  lo  que 
te  imaginas. 

Valier.  Inútil  cuanto  digas.  Me  declaro  vencido. 
¡  He  agotado  los  recursos! 

Olymp.  Falta  uno...  el  que  acaso  logres  tus  espe- 
ranzas. 

Valier.      ¿Cuál  es? 

Olymp.      María  Luisa,  sabrá  antes  de  dos  horas,  el 

nombre  de  la  querida  de  su  marido. 
Valier.  ¿Cómo? 

Olymp.      ¿Qué  te  importa?...  Ella  sabrá  quien  es  y 

para  tí  es  lo  esencial 
Valier.      ¿Tú  crees  ?... 

Olymp.  No  lo  dudes.  De  todos  los  castigos,  el  talión 
es  el  preferido  por  todas  las  mujeres.  Las 
represalias  lo  justifican  todo...  María  Luisa 
querrá  vengarse  de  Pabló,  y  tú  serás  el 
instrumento  de  su  venganza. 

Valier.      Pero  si  ella  no  me  ama... 

Olymp,  No  ha  de  amarte...  ¿Acaso  no  te  escribe  cada 
día?... 

Valier.  Sí,  pero  son  cartas  de  amistad  en  las  que 
no  consta  el  amor,  en  las  que  sólo  concurren 
las  quejas  más  amargas... 

Olymp.       ¡Qué  necio  eres  De  Vallieres  ! . . . 

Valier.      Pero  si  es  la  verdad... 
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Olymp.       Leíste  mal.  Yo  que  las  he  leído... 
Valier.     (Estupefacto).  ¿Tú?... 

Olymp.  Yo,  que  las  he  leído,  se,  que  son  lo  más 
inocente  del  mundo...  pero  nada  tan  peligro- 
so como  la  inocencia !  María  Luisa  no  iba 
a  ser  tan  incauta  de  declararse  a  tí  sin  que 
tú  le  hayas  hecho  ninguna  proposición.  Las 
mujeres  decimos  te  amo,  cuando  el  hombre 
nos  lo  ha  repetido  antes,  hasta  la  saciedad).. 
Vuelve  a  leer  las  cartas,  fíjate  en  el  sentido 
vago  de  aquellas  frases  que  dicen  :  «Sólo 
a  usted  me  confío  De  Vallieres...  usted  es 
mi  único  amigo,  en  usted  solo  tengo  con- 
fianza... Sé  lo  bueno  que  es  usted  para  mi, 
cuál  es  su  aefcto...»  ¿  Lo  quieres  más  cla- 
ro?... A  cualquiera  que  muestres  esas  cartas 
no  tendrás  necesidad  de  convencerle  de  que 
María  Luisa  es  tu  amante...  Con  estas  armas 
lograrás  su  cariño... 

Valier.  Olympia...  no  acabo  de  comprenderte...  ¿Has 
leído  tú  las  cartas  de  María  Luisa  ? 

Olymp.  Sí. 

Valier.  ¿Dónde? 

Olymp.  En  tu  casal.  No  olvides  que  durante  la  au- 
sencia de  tu  mujer  estuve  allí  a  cenar  varias 
noches...  que  soporté  con  paciencia  tus  bo- 
rracheras... que  cuando  caías  dormido  en 
un  diván  y  para  nada  te  ocupabas  de  mí... 
en  algo,  tenía  yo  que  entretenerme. 

Valier.  ( Furioso).  ¡  Oh  ! . . .  ¡  Olympia  !  . . .  ¡tú  has 
robado  esas  cartas!... 

Olymp.  He  procurado  apropiármelas  y  no  he  repa- 
rado en  los  medios. 

Valier.      ¡ Olympia,  dame  esas  cartas! 

Olymp.  ¡Nunca! 

Valier.  ¡Devuélvemelas,  lo  quiero!...  ¡Son  mías! 
¡  Las  necesito ! 

Olymp.       ¿Para  quemarlas,  no  es  eso?...  ¡Imbécil! 

Valier.      ¡Dámelas,  lo  exijo  o  sino!... 

Olymp.      ( Con  resolución).  ¿  Qué  ? 

Valier.      (Cambiando  de  tono)..  Te  lo  ruego  Olympia. 

Pide  lo  que  quieras,  manda...  pero  no  hagas 
más  daño  del  que  has  hecho.  Las  cartas., 
dámelas... 

Olymp.      Es  inútil. 


-  79 


Valier.  (Amenazador).  Pues  bien,  ya  que  te  niegas 
acudiré  a  la  policía. 

Olymp.  Inténtalo.  Depositaré  las  cartas  en  poder 
del  Comisario,  se  instruirá  causa  y  María 
Luisa  se  verá  en  vuelta  en  un  proceso  del 
que  saldrá  con  su  honor  hecho  girones.  Yo 
s  nada  pierdo,  vosotros  todo.  Acude  a  la  poli- 
cía cuando  quieras. 

Valier.  ¡Olympia!  ¿Qué  aborto  del  infierno  en- 
gendró tus  liviandades,  tu  perversidad,  tus 
delirios  ?  . . . 

Olymp.  ¡El  mundo...  la  sociedad...  vosotros!  No 
fomentasteis  la  desgracia,  el  hambre,  la  ver- 
güenza, el  odio,  el  llanto;  pues  es  justo  . 
que  los  oprimidos,  los  desgraciados,  alguna 
vez  se  venguen,  sea  como  sea,  atropellándolo 
todo,  manchándolo,  desbarantando  el  hogar 
tranquilo,  confundiendo  a  la  honrada  con  la 
ramera,  colocando  a  un  mismo  nivel  a  la 
hija  espúrea,  que  a  la  legítima,  vengan- 
do ojo  por  ojo,  diente  por  diente,  deshonra 
por  deshonra.  La  pena  del  talión,  sublime, 
venganza  que  iguala  todo  cuanto  infame, 
ruin  y  perverso  encierran  los  dos  mundos, 
el  atropellador,  el  de  las  altas  esferas  y  el  del 
cieno  envilecido  y  prostergado  por  vuestros 
ruines  apetitos,  por  vuestros  crímenes. 

Valier.  Olympia,  sabré  preservar  del  mal  a  los 
inocentes. 

Olymp.      Tienes  derecho  a  la  defensa  puesto  que  soy 

yo  la  agresora. 
Valier.      Nos  veremos.   Olympia  nos  veremos. 

(Mutis  por  la  derecha). 
Olymp.      Cuando  quieras. 


ESCENA  III 

OLYMPIA  sola.  A  su  tiempo  JULIETA  por  la  primera  izquierda 

Olymp.      ¿Devolver  las  cartas?...    ¡Qué  necio!... 

(Entra  Julieta  por  la  primera  izquierda). 

I  Qué  hay  Julieta  ?  . . .  ¿  Cómo  sigue  ?  . . .  ¿  Vino 

el  médico  ?  .. . 
Julieta     Sosiéguiese  la  señora.  No  puede  tardar. 
Olymp.      Pero  y  mi  Gabriela  como  está...  ¿Se  queja? 
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¡  Pobrecilla  !  . . .  ¡Quejarse  ella  que  es  la  mis- 
ma resignación  ! 

No,  ella  no  se  queja...  pero  nosotros  nos 
desesperamos. . . 

Pero  no  se  ponga  usted  así,  señorita...  El 
médico  confía  en  salvarla... 
¡Oh,  sí  que  viva!...  es  necesario...  sin  ella 
yo  moriría... 

Curará,  no  lo  dude  usted. 
¡Pobre  hija!...   Desde   aquella  infamia  no 
ha  vuelto  a  saber  que  es  la  dicha...  la  ale- 
gría...  ¡Un  año  hace  que  vivimos  en  un  in- 
fierno, mi  buena  Julieta  !  . . .   ¡La  muertesiem- 
pre  contra  ella !  . . .  ¿Y  aún  me  llaman  mal- 
vada y  se  quejan  de  mi  obra  justiciera?... 
¿  Qué  compone  el  dolor  que  ocasiono  a  mis 
víctimas,  con  el  que  a  mi  me  han  causado 
robándome  a  mi  hija?...  (Llora). 
Vamos,  no  se  atormente  más...   ¿Qué  saca 
usted  con  eso  ? 
Sí...  tienes  razón... 

¿No  ha  dicho  usted  a  nadie  que  su  hija  vive 


aquí  ? . . . 
No. 

I  Ni  al  señorito   Pablo  ? 

A  ese  menos  que  nadie.    Excepto    el  doc- 
tor, nadie  está  en  el  secreto. 
u.Y  el  médico  no  habrá  dicho  ?... 
No  temas,  es  hombre  de  confianza. 
Cuando  vuelva,  lo  haces  entrar  por  la  puerta 
del  jardín...  No  quiero  que  le  vean... 
Se  hará  como  usted  manda. 
(Timbre  en  la  segunda  derecha). 
Voy  abrir 

(Mutis  por  la  segunda  derecha). 
(Aparte).   (Que  viva,  señor,  que  viva  y  yo 
seré  otra ! ...    ¡  Sea  para  mi  sola  el  dolor,  no 
para  esa  inocente!...) 

(Entra  nuevamente  Julieta  por  la  sa ganda 
derecha).    Señorita,   aquí   está   De  Fainard. 
Que  pase  y  luego  tú  no  te  separes  del  lado 
de  Gabriela. 
Está  bien. 

(A  la  segunda  derecha).  Pase  usted. 

(Entra  de  Fainard).  (Mutis  Julieta  por  la 

primera  izquierda). 
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ESCENA  IV 

OLYMPIA  y  DE  FAINA&D.  Este  trae  un  pequeño  envoltorio 


Fainard    (Besándole  la  mano).    ¡Saludo  a  /a  reina 

de  París  !  . . . 
Olymp.       ¿Qué  quieres? 

Fainard    ¿  Me  concedes  unos  minutos  de  audiencia  ? 
Olymp.       ¿Se  trata  de  algo  tuyo? 
Fainard    No;   vengo  comisionado. 
Olymp.      Lo  suponía. 

Fainard    Mejor  que  mejor.  Así  abreviaremos  detalles. 

Pablo  no  puede  venir  y  me  ha  encargado 
que  deposite  esto  en  tus  marfileñas  manos. 
(Le  entrega  el  paquete.  Olympia  lo  abre  y 
encuentra  un  estuche  que  contiene  un  ade- 
rezo.  Dentro  del  estuche  hay  una  carta). 

Olymp.      (Con  desdén). 

¡Joyas!...  (Las  deja  encima  de  la  mesa). 

Fainard    Y  una  carta  que  te  suplico  que  leas. 

Olymp.  ¿Para  qué?  Sé  lo  qué  significa  ese  aderezo 
y  lo  qué  dice  la  carta.  Estas  misivas  sólo 
se  mandan  a  nosotras  en  dos  ocasiones  ; 
cuando  suponen  una  declaración  de  amor  o 
cuando  se  trata  de  una  eterna  despedida. 

Fainard  Y  puesto  que  es  así,  cumplida  mi  misióní 
me  despido  de  ti,  Olympia. 

Olymp.  Espera. 

Fainard    ¿  Qué  deseas  ? 

Olymp.  Sabes  que  tu  espíritu  satírico,  flagelador,  me 
encanta...  pero  cuando  se  trata  de  ponerme 
en  ridículo... 

Fainard     ¿Ponerte  yo?... 

Olymp.  Seamos  sinceros,  De  Fainard;  tú  y  sólo  tú 
has  sido  el  que  ha  influido  en  Pablo  para 
que  me  abandonara. 

Fainard    Soy  amigo  de  mis  amigos. 

Olymp.      ¿Y  te  has  propuesto? 

Fainard    La  ruptura  completa  de  vuestros  amores. 

Olymp.  ¿Completa?...  ¿Y  si  yo  no  acepto  esta  rup- 
tura ? . . . 

Fainard  Me  interpondré  entre  los  dos  y  evitaré  a 
mi  amigo  que  se  descalabre  en  su  caída. 

Olymp.  Juzgas  mi  amor  como  si  fuera  un  abismo... 
Eres  muy  poco  galante,  De  Fainard. 

Fainard     ¡Tu  amor!...    ¡No  lo  repitas,  Olympia!... 
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Llamas  amor  a  lo  que  sólo  es  odio...  Con- 
seguiste arruinar  a  Pablo;  ¿qué  pretendes 
ahora?...  ¿Qué  daño  te  ha  causado?  Res- 
ponde. 

El  no,  pero  los  otros... 

¿Y  entiendes  que  es  justo  que  los  hijos  pa- 
guen las  culpas  de  los  padres?... 
¿Acaso  mi  hija  no  paga  las  mías?... 
Es  villana  tu  venganza 

Lo  sé;  pero  cuando  se  pide  justicia,  se  im- 
plora compasión,  se  suplica  clemencia,  y  se 
desatiende,  ¿qué  nos  queda?  ¿No  he  supli- 
cado?... ¿Qué  he  obtenido?  Nada,  sola- 
mente, el  desprecio,  la  vergüenza,  el  dolor. 
Sí;  tienes  razón...  ¿Pero  no  estás  aún  sa- 
tisfecha ? 
No. 

¿  Intentas  ?  . . . 
Mucho  más. 

Lo  siento,  porque  no  has  de  conseguirlo. 
(Irónica).   Vas  a  ser  tú  quien  me  lo  im- 
pida ?  . . . 

A  ello   me   obligas.    Por  lo  pronto,  Pablo 
sale  de  s  u  ceguera,  cesa  la  ilusión  y  te  aban- 
dona... Es  mi  primer  triunfo. 
¿Olvidas  que  me  llamo  Melusina,  que  arras- 
tro cuanto  quiero  ? 

Olvidas  que  Pablo  tiene  una  mujer  que  le 
adora  y  una  hija.  Si  el  amor  materno  logra 
cambiar  a  una  mujer,  el  amor  de  padre 
puede  cambiar  a  un  hombre.  Pablo  ha  vis- 
to a  los  dos  seres  que  más  le  quieren,  aban- 
donados en  la  soledad  más  espantosa ;  se 
ha  dado  cuenta  de  lo  mermado  de  su  fortu- 
na, de  lo  comprometida  que  está  su  reputa- 
ción, de  la  vergüenza  que  siente  él  mismo 
ante  su  hija;  ha  visto  la  miseria  a  donde 
les  arrastraba...  y  contra  estas  realidades 
que  ablandan  el  corazón  más  endurecido, 
no  vas  ha  ser  tú,  a  pesar  de  todas  tus  vile- 
zas, quien  logre  arrebatarlo  de  nuevo. 
Si  estuvieras  convencido  de  lo  que  dices,  no 
hubieras  venido  a  mi  casa  a  decirme  todo 
eso.  Es  que  aún  me  temes,  De  Fainard. 
¡  Olympia ! 

Y  voy  a  ser  franca  contigo,  voy  a  mostrarte 
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mis  planes.  Y  si  puedes,  salva  a  Pablo  de 
mis  garras. 
Fainard    Desprecio  tus  bravatas. 

Olymp.  Como  quieras,  pero  lo  que  te  digo,  es  que 
antes  de  una  hora,  Pablo  vendrá  a  esta  casa 
y  saldrá  convencido  de  que  sólo  puede  ser 
mío... 

Fainard  Imposible.  El  me  ha  prometido...  se  lo  ha 
jurado  a  su  mujer...  Es  hombre  de  honor!... 

Olymp.  (Sarcástica).  ¡Quita,  quita!...  A  nuestro  la- 
do no  hay  honor  ni  juramento  que  valga... 
Me  desafías,  pues  bien,  acepto  el  desafío... 
Todas  las  armas  servirán  para  defenderme. 
Ahora  ya  estás  advertido.  Puedes  marcharte 
cuando  gustes. 

Fainard    ¿  Me  despides  ? 

Olymp.      Necesito  el  campo  libre. 

Fainard    Está  bien.   Adiós,  Olympia. 

Olymp.  No,  no  tan  trágico,  De  Fainard.  Hasta  otro 
rato.  Hemos  de  ver  quién  de  los  dos  se 
declara  vencido.  (De  Fainard  saluda  fría- 
mente y  sale  por  la  primera  derecha). 


ESCENA  V 

OLYMPIA  y  VAL-CHATSAU  por  la  segunda  izquierda.  A  su  tiempo 
JULIETA  por  la  primera  izquierda 


Val-Cha. 
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? 

enterado  de  todo, 
me  propone  una 
parece  r 


(Asomando  la  cabeza).  ¿Estás  visible? 
Pasa,  hija,  pasa...   ¿Has  oído  lo  que 
Sin  querer,  pero  me  he 
¿  Conque    ese  caballerito 
ruptura  ?  . . .   ¿  Eh,   qué  te 

¿Quieres  hacerme  caso  una  vez  en  la  vida?... 
No  te  acuerdes  más  de  él,  y  aquí  paz  y 
después  gloria. 
Inútil  cuanto  me  digas. 
¿Te  propones? 
Seguir  mi  plan. 

Pero  si  es  imposible  que  Pablo  vuelva.  ¿Qué 
quieres  que  piense  de  ti,  un  hombre  al  que 
a  estas  horas,  como  prueba  infalible  de  amor, 
le  estás  embargando  en  su  propia  casa  ? 
Si  ese  procedimiento  sólo  es  una  nueva  prue- 
ba de  cariño. 
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¿Eh?... 

Naturalmente.  El  único  móvil  que  me  ha 
impulsado  a  embargar  a  Pablo,  ha  sido  el 
de  arrancarle  de  los  brazos  de  su  mujer 
para  que  sea  mío.  María  Luisa  se  enterará 
de  todo  y  entablará  divorcio. 
¿  Eso  intentas  ? 

Intentarlo  no,  acabo  ahora  mismo  de  reali- 
zarlo y  no  dudes  que  él  no  tardará  en  lle- 
gar. 

¿  Pablo  va  a  venir  ? 
Sí. 

¿  Aquí  ? 
Aquí. 

Pues  adiós,  que  no  estoy  yo  para  presenciar 
catástrofes. 
(Medio  mutis). 
(Deteniéndola).  Quieta. 

¿  Pero  no  reflexionas  que   Pablo  no  puede 
venir  a  esta  casa  más  que  a  una  cosa  ? 
A  pedirme  perdón. 

¡  Qué  perdón!...    ¡A  estrangularte!... 
Es  que  no  voy  a  ser  yo  quien  le  reciba. 
Ah,  vamos,  lo  dejas  en  manos  de  Julieta. 
No. 

Pues  no  acierto  quien... 
¡Tú! 

¿  Yo  ?  . . .  ¡  Adiós  mi  digestión  !  . . .  ¿Y  qué 
voy  a  decirle  ? 

Ahora   lo    sabrás.    (Abre   un    cajón   de  la 
mesa  y  saca  de  ellos  un  papel  timbrado  y 
un  fajo  de  billetes).   ¿Qué  cantidad  te  pi- 
dió Pablo  el  otro  día  ? 
Cincuenta  mil  francos. 

El   tribunal   sólo   embarga   por   cuarenta  y 
cinco  mil...   El  necesita  esta  cantidad  con 
suma  precisión  y  tú  te  encargas  de  obligarle 
a  que  la  acepte...  (Se  los  entrega). 
¿  En  qué  forma  ? 

En  la  que  tú  creas  más  obligada. 

(Timbre   en   la   derechai   Julieta   cruza  la 

escena  y  va  a  abrir). 

Debe  ser  él.   ¡Pobre  de  mí!... 

¿A  qué  vienen  esos  remilgos?...    ¡Pobre  de 

él  debes  decir! ... 
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(Entra  Julieta  nuevamente  por  la  segunda 

derecha). 
Julieta  Señorita... 
Olymp.       ¿Ha  llegado  Pablo? 
Julieta     Sí,  y  viene  hecho  un  loco. 
Olymp.      Hazlo   pasar   en   seguida.    (Mutis  Julieta). 

Hasta  ahora  y  no  olvides.,.. 
Val-Cha.   Descuida,  está  en  buenas  manos. 
Olymp.      En  ellas  confío. 

(Mutis  Olympia  por  la  primera  izquierda, 

que  cierra) . 


ESCENA  VI 

VAL-CHATEAU  y  PABLO  DE  BRAISNES,  acompañado  por  JULIETA. 
Aquel  llega  descompuesto  y  vacilante.  JULIETA  traspasa  la  escena  y 
hace  mutis  por  la  primera  izquierda  que  cierra  una  vez  dentro. 


Pablo  (Entrando  sin  reparar  en  nadie).  ¡Olym- 
pia !  . . .    ¡  Olympia  !  . . . 

Val-Cha.  Calle,  si  es  Pablo...  ¿Qué  resentimiento  guar- 
da usted  para  que  no  me  dirija  el  saludo?... 

Pablo        ¿Dónde  está  ella,  dónde?... 

Val-Cha.  ¿  Quién,  Olympia  ? ...  Pues  salió  hace  un  mo- 
mento... No  puede  tardar  en  venir...  Espe- 
raremos juntos,  si  usted  quiere... 

Pablo        ¡Imposible  esperar! 

Val-Cha.   ¿Trae  usted  prisa? 

Pablo        Desgracia...   desgracia  por  todas  partes  

Val-Chateau. . .  Debiera  tener  valor  suficien- 
te para  pegarme  un  tiro. 

Val-Cha.    ¿Pero  qué  pasa? 

Pablo  ¡Ah,  Val-Chateau!  no  podré  perdonarte  nun- 
ca, el  no  haberme  dejado  los  cincuenta  mil 
francos  que  te  pedí. 

Val-Cha.   Pero  yo  qué  tengo  que  ver  con... 

Pablo        Es  que  tú  ignoras  lo  que  rrie  está  pasando... 

Val-Cha.   ¿Apuran  los  acreedores?... 

Pablo  Van  a  embargar  mi  casa...  Todo  se  lo  lle- 
van...  Muebles,  caballos...  coches...  todo... 

Val-Cha.  (Con  gran  cinismo).  Es  natural,  cuando  no 
se  paga...  para  algo  sirven  los  tribunales. 

Pablo  i  Qué  escándalo!...  ¡Qué  vergüenza!...  Mi 
pobre...  mujer...  mi  hija...  He  suplicado  al 
juez  que  me  conceda  un  plazo...  una  sema- 
na... tres  días... 
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Val-Cha.  ¿Y?... 

Pablo  Y  el  juez  me  ha  contestado  que  mi  acreedor 
sólo  concede  una  prórroga  de  dos  horas... 
que  expirado  el  plazo...  ejecutarán  sin  pér- 
dida de  tiempo... 

Val-Cha.    ¡Triste  cosa!... 

Pablo  He  preguntado  el  nombre  del  acreedor  que 
me  embarga...  ¿  e  imaginas  quien  es? 

Val-Cha.  No... 

Pablo  ¡Olympia!... 

Val-Cha.    ¡  Olympia,  es  imposible! 

Pablo  Eso  mismo  me  he  dicho...  Pero  he  visto 
su  firma...  las  cuentas  que  no  he  saldado 
obran  en  su  poder...  deudas  que  he  contraído 
solo  para  ella...  para  darle  pruebas  de  mi 
amor...  para  complacer  sus  vanidades,  para 
colmar  sus  caprichos!...  ¡Y  es  ella,  quien 
me  lo  paga  de  esta  infame  manera !  . . .  ¿Es 
ella  quien  me  pierde,  quien  mancha  mi  nom- 
bre, quien  me  arrastra  a  la  vergüenza...  ¿Qué 
mal  la  he  causado?...  ¿Qué  queja  tiene  de 
mí?...  Tú  debes  saberlo  Val-Chateau,  habla, 
te  lo  ruego... 

Val-Cpia.    ¡Las  mujeres  son  tan  volubles!... 

Pablo  Pero  yo  la  he  amado  con  delirio...  por  ella 
lo  he  abandonado  todo,  hasta  lo  más  santo 
para  mí...    ¡Yo  que  creí  en  su  amor! 

Val-Cha.  Nadie  duda  que  Olympia  le  ama. 

Pablo        Me  ama  y...  ¿es  la  causa  de  mi  desgracia? 

Val-Cha.  Los  hombres  nunca  saben  ver  el  cariño  ver- 
.  dadero,  el  que  todo  lo  arrastra,  el  que  arre- 
bata, el  que  en  nada  repara... 

Pablo  Estas  pruebas  no  las  he  recibido  nunca  de 
Olympia. 

Val-Cha.  Está  usted  ciego. 

Pablo  ¿Acaso  intentáis  entre  todos  hacerme  volver 
loco?...  ¿Dónde  están  sus  pruebas  de  cari- 
ño?... ¿Cuál  es  mi  ceguera?  ¿Qué  intenta 
Olympia  con  hacerme  víctima  de  ese  escán- 
dalo ?  ... 

Val-Cha.   ¿Y  lo  pregunta?... 

Pablo        Claro  que  lo  pregunto. 

Val-Cha.  Pues  intenta  nacerte  solo  tuyo...  aislarte  de 
todo  cuanto  te  rodea,  en  una  palabra,  quiere 
separarte  para  siempre  de  tu  mujer. 
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Pablo  ¿Qué  yo  me  separe  de  María  Luisa?... 
¿  Pero,  por  qué  ?  ... 

Val-Cha.  El  amor  es  egoísta,  Pablo.  Olympia  está 
celosa  y  no  consentirá  ver  a  tu  lado  otra 
mujer  que  ella.  Ahora  ya  sabes  el  por  qué 
del  embargo. 

Pablo        Val-Chateau.  ¿No  me  has  engañado? 

Val-Cha.  ¿Para  qué  engañarte?...  Créeme  y  no  seas 
niño,  arregla  cuanto  antes  ese  asunto  y... 
como  si  nada  hubiera  pasado. 

Pablo        ¡Arreglarlo!...  ¿pero  cómo?... 

Val-Cha.  De  la   única   manera   posible,   con  dinero. 

Pide  a  algún  amigo...  aun  debe  quedarte 
alguna  finca... 

Pablo  Sí,  me  queda  una...  pero  mi  notario  no  me 
mandará  los  sesenta  mil  francos  de  la  hipo- 
taca  hasta  dentro  tres  días... 

Val- Cha,  Dile  tú  mismo  a  Olympia  que  prorrogue  el 
embargo...  o  que  te  deje  esa  cantidad... 

Pablo  ¿Pedirle  yo?...  ¡Oh,  nunca!...  ¡no  he  des- 
cendido tanto ! ... 

Val-Cha.  ¡Pobre  y  orgulloso!...  Ya  sabes  lo  que  te 
aguarda... 

Pablo  (De  pronto).  Escucha  Val-Chateau.  ¿Tú  eres 
compasiva  con  los  desgraciados  ? 

Val-Cha.   ¿A  qué  viene  esa' pregunta ?.. . 

Pablo  Val-Chateau...  te  lo  suplico...  préstame  cin- 
muenta  mil  francos... 

Val-Cha.    ¡  Oh,  imposible ! . . . 

Pablo  Te  doy  mi  palabra  de  honor  que  te  los  de- 
volveré antes  de  tres  días...  Exige  los  inte- 
reses que  quieras... 

Val-Cha.  No  me  gusta  prestar  a  los  íntimos... 

Pablo  Prescinde  de  lo  que  seamos...  tú  me  dejas 
esa  cantidad  y  yo  te  daré  íntegra  la  que  me 
remitirá  pasado  mañana  mi  notario... 

Val-Cha.  La  prima  es  tentadora... 

Pablo  Un  notario  por  garantía...  No  arrostras  nin- 
gún peligro ...  ¿  Accedes  ?  ... 

Val-Cha.  Siempre  habéis  de  saliros  con  la  vuestra... 

Pablo        ¡Oh,  gracias,  qué  buena  eres!... 

Val-Cha.  Y  estás  de  suerte,  pues  tengo  aquí  esa  can- 
tidad. (Mostrándole  los  billetes). 

Pablo        ¡  Oh,  dámelos,  dámelos  ! 

Val-Cha.  Aguarda.  Antes  hay  que  extender  una  pe- 


88  — 


queña  formalidad.  (Extiende  el  papel  tim- 
brado). 

Pablo        ¿El  recibo?   ¿no  es  eso? 
Val-Cha.  Sí. 

Pablo  Pues  firmémosle  cuanto  antes.  Dicta  tú  mis- 
ma. (Pablo  se  sienta  a  la  mesa  y  escribe). 

Val-Cha.  Extiéndelo  con  la  fecha  atrasada  de  tres 
meses...  y  que  sea  valedero  por  sesenta  mil 
francos...  Eso  mismo.  Y  además  que  pueda 
cobrarse  dentro  de  cuatro  días...  en  contra 
de  tu  notario. 

Pablo        Ya  está.  ¿Firmo? 

Val-Cha.  Espera.  Falta  una  pequeña  formalidad. 
Pablo       ¿Y  es? 
Val-Cha.  Que  en  lugar  de  poner  tu  firma  vas  a  poner 

la  de  tu  notario. 
Pablo       (Levantándose).    ¡  Val-Chateau  ! ... 
Val- Cha.    ¡Amigo  mío! 

Pablo        Pero  es  una  falsificación  lo  que  exiges... 

Val-Cha.  (Cínicamente  escandalizada).  ¡Una  falsifi- 
cación!... ¿Quién  te  ha  dicho  eso?...  ¿Por 
quién  me  toma  usted,  Pablo  ?  Afortunada- 
mente no  soy  de  las  que  se  señalan  con  el 
dedo...  Proponer  yo  a  un  amigo  un  delito? 
no  en  mis  días... 

Pablo  Pues  entonces  no  me  explico  el  por  qué 
exiges  que  yo... 

Val-Cha.  Es  una  simple  formalidad.  Tú  recibes  los 
sesenta  mil 'de  tu  notario,  me  los  entregas, 
yo  te  doy  el  recibo  y  en  paz.  Pero  como 
pudiera  darse  caso  de  que  demoraras  el 
pago,  me  es  conveniente  quedarme  con  algo 
que  valga  sesenta  mil  francos... 

Pablo        Pero  si  mi  firma  vale... 

Val-Cha.  Nada  absolutamente,  querido  Pablo;  ahora, 
la  de  tu  notario,  ya  es  otra  cosa...  Te  con- 
vienen ?  ( Enseñándole  los  billetes ) . 

Pablo       Los  rechazo. 

Val-Cha.  Peor  para  ti. 

Pablo  Pero... 

Val-Cha.  Nada,  no  se  hable  más  del  asunto.  Olympia 
no  viene  y  yo  estoy  perdiendo  el  tiempo  mi- 
serablemente...   Hasta  otro  rato,  Pablo. 
(Medio  mutis). 

Pablo  (Tras  breve  lacha  consigo  mismo).  Val-Cha- 
teau... 
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Val-Cha,  ¿Qué? 

Pablo  Júrame  que  esta  infamia  no  saldrá  de  nos- 
otros.. . 

Val-Cha.  ¿Vas  también  a  dudar  de  mí?...  Firma  y 
te  los  entrego.  No  te  queda  otro  remedio. 

Pablo  (Firma  rápidamente ) .  Toma  y  aparta  este 
papel  de  mi  vista,  que  me  quema,  me 
abrasa... 

Val-Cha.  Cuanta  pamplina  por  tan  poca  cosa...  Aquí 

tienes  el  dinero.  (Se  los  da). 
Pablo       Dámelos.  (Se  los  guarda). 
Val-Cha.  ¿No  los  cuentas? 

Pablo  ¡Ah,  Val-Chateau  que  Dios  te  perdone  lo 
que  yo  no  puedo  perdonarte  í  ( Cae  llorando 
apoyado  en  la  mesa,  con  sus  brazos  cubre  su 
rostro.  Llanto  desesperado,  nervioso...) 

Val-Cha.  Dentro  de  cuatro  días  puedes  recoger  tu 
recibo.  (Llama  a  un  timbre). 


ESCENA  VII 

PABLO  llorando,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  pasa  a  su  alrededor.  VAL-CHA- 
TEAU y  JULIETA  que  sale  de  la  primera  izquierda.  A  su  tiempo  OLYM- 
PIA  por  la  primera  izquierda. 


Julieta 
Val-Cha. 


Julieta 
Val-Cha. 
Julieta 
Val-Cha. 

Julieta 


Olymp. 
Julieta 

Olymp. 


(A  Val-Chateau) .  ¿Deseaba  usted? 
(En  voz  baja).  Entrega  inmediatamente  este 
papel  a  tu  ama.  (Le  da  el  documento  firma- 
do por  Pablo). 
Está  bien. 

Yo  nada  tengo  que  hacer  aquí;  me  largo. 
¿Se  marcha  usted? 

Sí,  llevo  prisa.  Adiós  y  que  no  vaya  a  olvi- 
dársete el  recadito. 
Esté  usted  tranquila. 

(Mutis  Val-Chateau,  por  la  segunda  derecha). 
(Aparte).   Tate   y   está   llorando.  Cualquier 
día  le  digo  yo  nada!... 
(Entra  Olympia  por  la  primera  izquierda). 
¿Se  marchó  Val-Chateau? 

Si  señora  y  me  dejó  esto  para  usted.  (Le 
entrega  el  documento) . 

(Lo  abre,  lee  y  con  mirada  triunfante  con- 
templa su  obra).  (Aparte).  Val-Chateau  ha 
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sabido   portarse    como    una    buena    amiga ! 

¡Esto  es  lo  que  yo  quería!... 
Pablo       (Levanta  la  cabeza  y  con  mirada  perdida 

contempla  a  Olympia).   ¿Eres  tú  Olympia.? 
Olymp.      (Absorta  en  sus  maquinaciones).  Sí... 
Pablo       ¿  Cuándo  has  llegado  ? 
Olymp.      ¿Yo,  sino  he  salido  aún  de  casa?... 
Pablo       ¿Qué  no  has  salido?...  Si  Val-Chateau  me 

ha  dicho... 

Olymp.  Sí,  sí...  tienes  razón...  Ya  no  recordaba  que 
había  ido  a  dar  una  vuelta  en  coche  por  el 
Bosque. 

Pablo        ¿No  me  esperabas? 

Olymp.  No  tan  pronto...  Cuando  has  regresado  de 
Fontaineblau  ? 

Pablo       (Al  ver  que  ella  divaga).  ¿Olympia  porque 

has  deshonrado  mi  nombre  ? 
Olymp.      ¿Yo?...   ¿Qué  "mal  te  he  causado?...  ¿De 

que  te  quejas  ?  ... 
Pablo       Olvidaste  el... 

Olymp.  ¡Ha  sí ! ...  ¡Qué  cabeza  la  mía!...  Olvi- 
daba que  se  ha  presentado  el  Tribunal  en  tu 
casa  y  ha  intentado  embargarte  en  mi  nom- 
bre. (Riendo).  ¡Ja,  ja,  ja!...  Y  por  esa 
insignificancia  me  molestas  sometiéndome  a 
este  ridículo  interrogatorio?...  Siempre  serás 
un  estúpido,  Pablo. 

Pablo        ¡  Olympia! ... 

Olymp.      Sí,  un  estúpido,  un  necio,  como  prefieras... 

Que  otro  nombre  puede  darse  a  un  hombre 
que  pretende  abandonar  a  una  querida,  que 
osa  mandarle  un  emisario  con  un  estuche 
y  una  carta,  dándole  a  ella  la  dimisión.  Y 
ahora  en  lugar  de  pedirme  perdón  vienes  con 
bravatas  y  asediándome  con  impertinentes 
investigaciones. 

Pablo       Tengo  derecho... 

Olymp.      ¿A  qué  tienes   derecho?...    ¿A  que  sea  tu 

esclava?...  No  he  vendido  nunca  mi  libertad 

Pablo,  no  lo  olvides... 
Julieta     (Que  hasta  ahora  habrá  estado  atisbando  por 

el  balcón  se  acerca  a  Olympia  y  le  dice)  : 

Señorita  ya  está  aquí. 
Olymp.      (En  boz  baja).  ¿Quién? 
Julieta    El  médico. 
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Olymp.  Hazlo  entrar  enseguida  y  venme  a  enterar 
de  lo  que  ha  dicho. 

(Mutis  Julieta  por  la  primera  izquierda,  que 
cierra ) . 

Pablo        ¿Qué  te  decía  en  boz  baja  Julieta?... 

Olymp.      (Con  temor).  ¿Has  oido?... 

Pablo        No,   no  puedo   oir  bien,   pero  no  obstante 

adiviné  tus  palabras...  ¿Quién  acaba  de  venir 

a  esta  casa  Olympia  ? 
Olymp.  Nadie... 

Pablo        No  trates  de  ocultármelo... 
Olymp.      Pero  si  yo  te  aseguro... 
Pablo       No  mientas... 
Olymp.      Te  engañas  Pablo. 

Pablo  (Acercándose  al  balcón  y  mirando  a  la 
calle).  En  /a  calle  aguarda  un  coche;  que 
alguien  ha  descendido  de  él  es  evidente;  que 
ha  venido  a  esta  casa  es  manifiesto ;  que  tu 
has  permitido  su  entrada  y  no  por  esta 
puerta.  (La  segunda  derecha).  Para  impedir 
que  nos  encontráramos  frente  a  frente  es 
cosa  cierta...  ¿Quién  es  ese  hombre  Olym- 
pia ?  ... 

Olymp.      Dudas  de  mí... 

Pablo        No,  si  no  es  que  dude,  es  que  estoy  conven- 
cido de  que  me  engañas. 
Olymp.      ¿Le  crees  un  amante  mío?... 
Pablo        ¿Qué  otra  cosa  puede  ser? 
Olymp.      (Aparte).  (Respiro!) 

Pablo  Olympia  he  pasado  por  todo,  he  depositado 
en  tus  manos  entera  mi  fortuna,  he  abando- 
nado mi  hogar,  he  consentido  que  por  ridí- 
culos  celos  intentaras   embargar  mi  casa... 

Olymp.  ¿Has  dicho  por  celos?...  ¿Luego  te  has 
creído  lo  que  mandé  decir  a  Val-Chateau  ?  . . . 

Pablo        ¡Olympia! ... 

Olymp.  Quita,  quita...  Has  llegado  a  imaginarte  que 
Olympia  llegase  a  amarte,  a  separarte  de  tu 
mujer  para  hacerte  solo  mío...  ¡Infeliz!... 
Créeme  Pablo,  ha  sido  muy  aciaga  tu  suerte 
que  permitió  que  en  lugar  de  creerte  tu  el 
amante,  llegaste  a  creerte  el  amado...  Necio, 
no  debí  nunca  hacerte  caso! 

Pablo       (Desesperado) .  Olympia  lueg»  tus  promesas. 

Olymp.      Falsas  como  todo  lo  nuestro... 

Pablo       ¿Tú  cariño?... 


92 


Olymp. 

Pablo 
Olymp. 
Pablo 
Olymp. 


Pablo 


Olymp. 
Pablo 

Olymp. 

Pablo 

Olymp. 

Pablo 

Olymp. 


Pablo 
Olymp. 


Pablo 
Olymp. 


Hábil  mentira  para  aprisionarte  en  mis  re- 
des.." 

Nunca  sentiste  por  mí... 
Oh,  sí... 
¿  Cariño  ? 

¡Cariño!...  ¿Cómo  podía  yo  amarte?... 
¿Acaso  es  posible  que  dos  infiernos  se 
amen  ? 

Entonces  ¿  por  qué  has  mentido  siempre  ?  . . . 
¿  Por  qué  me  has  convertido  en  fútil  juguete 
de  tus  caprichos?...  Quiero  saberlo  todo... 
En  el  fin  de  mi  angustioso  camino  debo 
poseer  la  verdad...  Dímela,  Olympia,  lo  exi- 
jo... ¿Qué  te  has  propuesto  hacer  de  mí?... 
¿  Por  qué  tanta  maldad,  tanto  odio,  despre- 
cio, deshonra?  ¿Lo  merezco  acaso?... 
No  sé... 

Sí   que   lo   sabes,   debes   saberlo   y  dímelo, 
Olimpia,   dímelo . . . 
¿  Quieres  saberlo  ? 
Sí. 

¿Y  tú  mismo  me  lo  pides  ? 
Sí,  quiero  saberlo...  Dímelo. 
(Después  de  una  pausa  consigo  misma).  Pa- 
blo, he  sido  muy  mala...  he  sufrido  la  ce- 
guera más  espantosa...  no  he  conocido  más 
dueño  y  señor  que  el  odio...  he  destruido 
todo  cuanto  estaba  al  alcance  de  mi  mano... 
jamás  he  sentido  lástima  de  ningún  hom- 
bre... Pero  ahora  al  contemplarte  a  ti,  po- 
bre... deshonrado...  en  plena  adoración  por 
la  que  destruyó  tu  vida  tranquila,  amor  por 
una  mujer  que  nunca  podrá  ser  tuya,  que 
nunca  te  ha  querido...  (Gesto  de  Pablo). 
Oh,  no...  te  juro  por  la  vida  de  lo  único 
que  he  amado  santamente  en  este  mundo... 
(Llorando) .  Olimpia,  eres  muy  cruel  con- 
migo . . . 

Lo  he  sido,  pero  no  quiéro  serlo  más  con- 
tigo !     ¡  Pobre   inocente  !  . . .    ¡  No   eres   tú  el 
culpable  de  las  faltas   de  los  otros !  . . . 
¿  Qué  faltas  ? 

Las  que  el  mundo  ha  cometido  conmigo, 
las  que  los  infames  me  dirigieron  y  que  yo, 
juzgándote  como  a  los  demás,  vengué  mis 
afrentas   en   tu   inocencia.    Puedes  creerme, 
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Pablo 
Olymp. 


Pablo 
Olymp. 


Pablo 


Julieta 
Olymp. 


Julieta 


Olymp. 


Pablo 

Olymp. 

Pablo 

Olymp. 

Pablo 

Olymp. 

Pablo 

Olymp. 

Pablo 
Ólymp. 


Pablo,  nunca  en  la  vida  fui  tan  sincera 
como  lo  soy  ahora...  Abandóname,  no  vuel- 
vas a  mí...  ve  al  lado  de  tu  esposa,  de  tu 
hija...  de  aquellas  pobres  víctimas  que  nada 
tienen  que  ver  con  mis  enfermos  delirios... 
¿  Luego  me  rechazas  ?  . 

Sí,  Pablo...  no  me  queda  otro  remedio.  Te 
restituiré   todo   cuanto   me   entregaste...  no 
quiero  deberte  nada... 
( Implorando),    \  Olympia ! . . . 
(Con  dulzura).  La  mano,  Pablo,  como  ami- 
gos... Yo  la  que  imploro  y  tú  el  que  vol- 
viendo al  recto  camirio,  a  la  vida  honrada, 
sabe  perdonar  a  la  que  causó  tantas  desdi- 
chas. Perdóname  y  adiós  para  siempre.  (Ca- 
bizbajo, cogiendo  la  mano  de  Olympia,  que 
no  deja). 
Adiós,  Olympia... 

(En  este  momento  se  abre  violentamente 
la  primera  izquierda  y  aparece  Julietai  Lle- 
ga azorad  a,  angustiosa ) . 

¡  Señorita !    ¡  Señorita ! . . . 
(Corriendo  a  su  encuentro  y  en  voz  baja 
preguntándole  con  suprema  angustia).  ¿Qué 
hay  ?  . . .  ¿  Qué  ha  dicho  el  médico  ? 

j  Que  ella  se  muere  I . . .  ¡  que  se  muere  sin 
remedio!...  Venga  usted...  venga  pronto  o 

luego  será  tarde... 

(Levantando  la  voz  de  manera  que  Pablo 
pueda  oir  las  últimas  frases  de  Julieta). 
Sí,  vamos... 

( Julieta  entra  en  la  primera  izquierda.  En 
el  momento  que  Olympia  va  a  entrar,  Pa- 
blo pregunta)  : 
¿A  dónde  vas,  Olympia? 
Vete,  Pablo,  vete,  o  no  respondo  de  mí... 
(Cogiéndola).  Oh,  no,  no  vas... 
( Forcejeando).  ¡  Déjame,  Pablo,  déjame ! 
No,  tú  no  vas...  tú  aquí  conmigo... 
¡  Suelta,  suelta  I 
No  quiero  que  vayas  allí... 
¡He  de  ir!   Si  allí  está  mi  vida,  mi  único 
cariño... 
Calla,  infame.... 

¡Déjame!...    |  Socorro!...  {socorro!... 
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Pablo       (Tirándole  al  suelo).  ¡Miserable! 

Olymp.      (En  el  suelo).  Pablo...  ¿qué  has  hecho?... 

Pablo  Despreciarte  como  mereces...  sumir  tu  or- 
gullo en  el  polvo,  como  a  la  babosa  más 
inmunda... 

Olymp.  ¡Calla,  Pablo,  calla!  No  hagas  renacer  en 
mí  cuanto  malo  había  enterrado  para  siem- 

©n     . - •'    "  pre...  "'      ""  ;    ■    :;  ■  ; : 

Pablo  ¿Qué  me  importan  tus  bravatas,  misera- 
ble?... ,     .      .      ..  , 

Olymp.  Vete,  Pablo,  vete,  te  lo  suplico..,  No  sea 
luego  tarde  para  todo...  - 

Pablo       (Mofándose).    ¿Me   amenazas?...  Espera; 
ahora  él  ha  de  oirme  > 

Olymp  .      (Levantándose ) .  ¿  Quién  ?  :í. . 

Pablo  El,  tu  amante...  Voy  á  provocarle. ..  quiero 
que  sepa  quién  eres  tú... 

Olymp.      (Interponiéndose).  No,  eso  no.;. 

Pablo       ¿Aún  le  defiendes?... 

Olymp.  Cállate,  Pablo,  no  vayas  a  ser  tú  mismo 
quien  firmas  tu  sentencia..:  ¡No  me  obli- 
gues a  proseguir  mi  venganza!  (Forcejean 
nuevamente). 

Pablo  ••    Todo  es  inútil..  , 

Olymp.       ¡Por  tu  esposa!  ¿.. 

Pablo        ¡  Aparta! ...  \ 

Olymp.       ¡  Por  tu  hija  !  ,#3« 

Pablo  (Asiéndola  de  aria  muñeca  y-  obligándola  a 
caer  de  rodillas)^  ¡  Aquí,  muerde  el  polvo, 
víbora!  ¡Alguna  vez  tenía  que 'pisar  tu  ca- 
beza!... (Con  la  mano  libre  abre  la  puerta 
•'■y  dirigiéndose-  a  los  que  están  dentro,  ex- 
clama) :  %  S¿ñor  mío,*  aquí-  tieñe  usted  a 
la  más  vil,  más  infámé,  y  más'  pública  de 
todas  las  mujeres  de.  la  tierra.  Mujer  a  quien 
yo  desprecio,^  maldigo-  y:  abofeteo !  .... 
(Cruza  la  mra  de  Olyrripia\). 

Olymp.      (Cayendo  al  suelo).    ¡Ahí ... 

(La  transformación  de  su  rostro  es  inaudita. 
Todo  el  odio  que  puede  albergar  una  ma- 
dre a  quien  ^  pegan  &ri  presencia  de  $ú 
hija,  síe  de  chira  en  el  fostró  de  Olympia). 

Pablo       Y  ahora,  Olympia,  quédate 'con  esas  rame- 
ras, que  yo  vuelvo  con  los "  míos,  coh  las 
■    "que  ' no-  manchan...  *  \  ' 


(Sale  por  la  segunda  derecha.  Por  la  pri- 
mera izquierda  aparece  Julieta). 
LIETA     Señorita,  ¿qué  ha  sido?...  Desde  allí  se  ha 
oído  todo... 

Olymp.      ¿Gabriela  ha  escuchado  cómo  abofeteaban  a 

su  madre?...  ¿Lo  que  le  han  dicho...  ? 
Julieta    (A  media  voz).  Sí. 

Olymp.      ¿Aún  más  dolor?...   ¿Intentan  amargar  su 
agonía?...   ¡Ah,  no  hay  clemencia...  No  hay 
perdón!...    ¡Pague   el   justo   por  el  culpa- 
%  ble ! . . .  (Se  saca  de  su  seno  el  papel  fir- 

mado). Aquí  está  tu  castigo,  Pablo...  Aquí 
está  mi  venganza...  ¡El  dolor,  llanto,  deses- 
peración, deshonra,  sean  para  todos  ! . . .  ( En 
pleno  delirio »,  besando  el  papel^  llorando  his- 
téricamenteriendo).  \  Ojo  por  ojo  ! . . .  |  Dien- 
te por  diente  f ...  El  talión  es  mi  amor,  mi 
venganza,  mi  Dios...  ¡Gabriela!...  ¡Gabrie- 
la!... ¡Ojo  por  ojo!...  ¡Diente  por  dien- 
te!... (Cae  en  un  sofá  en  plena  crisis  ner- 
viosa). 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


ACTO  QUINTO 


La  misma  decoración  del  tercer  acto.  Es  de  noche.  La  puerta  del  fondo 
tapada  por  un  cortinaje. 


ESCENA  PRIMERA 

PABLO,  JACINTO,  DE  NOIDIER,  CHAMOUNY,  RENARD,  OLYMPIA. 
GEORGINA,  BEBE  y  JULIETA.  CRIADOS  de  frac.  Al  levantarse  el 
telón  OLYMPIA,  vestida  con  un  rico  traje  negro,  pálida,  inmóvil,  senta- 
da en  un  sillón,  no  aparta  la  vista  del  cortinaje  que  cierra  la  puerta  del 
fondo.  PABLO,  meditabundo,  contempla  distraídamente  a  los  otros  que 
juegan  al  bacarrat  en  una  mesa,  sita  a  la  derecha.  A  lo  mejor  su  mirada 
se  posa  en  OLYMPIA,  luego  vuelve  a  sumirse  en  sus  abstracciones.  DE 
NOIDIER  en  la  mesa  de  juego  ejerce  de  banquero.  Los  criado»  atienden 
alas  órdenes  de  los  invitados  y  pasan  helados. 


NOIDIER 

Bebe 

NOIDIER 

JACIN. 

NOIDIER 

Bebe 
Jacin. 

NOIDIER 
JACIN. 

Chamou. 

Georg. 

Jacin. 

Georg. 

Renard 

Noidier 


Jacin. 


(Tallando)  No  va  más...  No  va  más...  He- 
cho ...  ( Haciendo  juego )  ¿  Qué  ? . . . 
Carta... 

(A  Jacinto)  ¿Y  tú?... 
También... 
¿  Veamos,  cuantos  ? 
i  Seis  ! . . .    ¡  Que  fastidio ! 
Ocho...    ¿A.   ver  tú?... 
Nueve...  Gano, 
i  Vamos,    el  disloque ! 
Estás  de  malas,  Jacinto... 
Nada...  que  no  me  llega  una  carta... 
Pues  hijft,  certificarla... 
Eh,  tú;   aquí^no  se  permiten  chistes... 
Es  abusar. 

No  perdamos  el  tiempo...  ¡Hagan  juego... 
hagan  juego!...  (No  va  más!...  ^No  va 
más ! . . . 

Alto,  juego  mil  franquitos  más...  Y  si  me 
pluman  esto,  tomo  el  portante... 


fu.  r.; 
Georgí 

NOIDIER 

JACIN. 
NOIDIER 

JACIN. 


Bebe 

Jacin. 
'Bebe 

NOIDIER 


.  |N'ó.'  vá.^Vñás-!  ...'i,  Y  Juego  \\C 
El  rey. Estds  ganan  siempre... 
Según,  a  veces  cambia  el  juego...  ¿Y  tú' Ja- 
cinto ? 

Yo...  dama. 

Pues  yo  rey  y  dama. 

Abato. 

Y  yo  abatido...  (A  un  criado)  Haga  el 
favor  de  un  poco  de  champagne .  Esto  siem- 
pre ayuda... 

Claro.   Un  trago  dulce  es  preferible  ; 
trago  amargo... 

No  está  mal  el  chistecito,  no  está  mal. 

¡Que  ha  de '  estar !...  /Gomo  que  no  es  tuyo.5. 

j  No  va  más  ! . . .   ¡  No  va  más  ! . . . 
(Continúan  el  juego  en  voz  baja). 


'   '   -    •     "  .""-ESCENA  ir    '  <;,...;  •         ■    ■  ' 

Los  mismos  y  DE  FAINA&D.  Entra  por  la  segunda  derecha 

Fainard    Buenas'  noches. 

Pablo       (Dirigiéndose  a  su  encuentro).    ¡Por  fin! 

$  Con  qué  impaciencia  te  aguardaba  ! . . . 
Fainard    He  venido  para  intentar  el  último  esfuerzo... 
•  'para  mostrarte  que  soy  un  verdadero  amigo 

tuyo  ly  ,qúe  .  no  permito  que  por  más  tiempo 

estés  en  esta  casa.   ¿Qué  esperas  de  bueno 

en   este   antro ?.-..'■ 
Pablo       Yo  que  se...  -  ;. 

Fainard    Anda    ven    conmigo.;.    Sal    de    aquí,  para 

siempre.  Á       ;  ,  » 

Pablo       No,  déjame  De  Fainard... 
Fainard    ¿Dejarte  aquí?...   ¡Nunca!...  Ven,  ven  con* 

migo...  (Cogiéndolo  de  un  brazo).  í, 
Pablo  (Desasiéndose).  No...  no  puedo  seguirte.. i 
Fainard  ¿Por  qué?...  ¿Rechazas  tu  salvación?...  ■' 
Pablo  Si  es  que  no  hay  salvación  para  mí...  >. 
FaiNard   Los  hombres  de  fuerte  voluntad  siempre  con^ 

siguen  salvarse...  i  ,; 

Pablo;   i   ¿Es  que  tu  ignoras  ? ... 

Fainard  (Inquieto).  ¿El  qué 'Pablo ?  ...  ¿En  que  nue- 
vo lazo  has  caído?...    ¿Es  algo  grave?... 

Pablo  ¡Es  algo '^horribje,  monstruoso!...  Ya  ñé 
s@.   trata  i  solamente  <  de    mi    fortuna. ...  ni 
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de  mi  .pasión  por  esa  mujer...  Es  que 
mi  honor,  mi  nombre...  el  de  mi  mujer... 
de  mi  hija... 

Fainard     ¿Qué?...    ¿Lo  •  has    comprometido?...  ¿Lo 

?  has  manchado  ? .:. : 
Pablo       Sí.  -  , 

Fainard    ¿  Cómo  ? 
Pablo        He  falsificado  una  firma. 
Fainard  ¿Tú? 

Pablo  Si  yo.  Necesitaba  a  todo  trance  cincuenta 
mil  francos  para  salvar  mi  casa  del  embargo 
que  intentó  Olympia.  Mi  notario,  había  que- 
dado encargado  de  remitirme  sesenta  mil 
francos  en  el  4ía  de  hoy,  producto  de  la 
venta  de  mi  finca  de  Fontainebleau.  Me  exi- 
gieron la  firma  de  mi  notario  para  entre- 
garme la  cantidad...  y  firmé.  No  debía 
haberlo  hecho!... 

Fainard    ¡  Desgraciado  ! . . . 

Pablo  No  terminan  aquí  mis  desventuras...  Esta 
noche  he  recibido  una  carta  del  notario, 
manifestándome  que  a  última  hora  los  com- 
pradores de  la  finca  de  Fontainebleau  se 
niegan  a  adquirirla  y  que,  por  consiguiente, 
no  puede  remitirme  el  dinero... 

Fainard    Y  ahora  ¿qué  vas  a  hacer? 

Pablo  ¿Lo  sé  acaso?  ...  Sálvame,  De  Fainard,  sál- 
vame...   ¡No  me  abandones!... 

Fainard    Eso  nunca. 

Pablo         ¡Mi  conciencia...  me  tortura...  me  ahoga! 

Fainard  Prueba  de  que  aun  se  aloja, en  ella  el  senti- 
miento del;  Jionor,  del  deber...  El  te  sal- 
•  vará...  y  voy  a  ayudar,  en  su  obra...  ¿Erí 
poder  de  quién,  obra  el  documento  donde 
pusiste  la  .  firma  ?  , .. 

Pablo        En  poder  de  Val-Chateau. 

Fainard  ¿De  Val-Chateau?...  ¿De  la  confidente  de 
Olympia?...  ¿Y  sabe  Val-Chateau  que  es 
falsa  la  firma  del  notario?... 

Pablo  Lo  sabe...  puesto  que  ella  me  obligó  a  ha- 
cerlo... *x 

Fainard  Entonces  te  han  tendido  un  lazo...  Ahora 
comprendo  el  significado  de  las  jDalabras 
de  Olympia  al  decirme  que  «todas  las  armas 
le  servirían».-..  ¿Qué  te  ha  dicho  ella  esta 
noche  ? . . .        .  .  . 
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Pablo  Nada.  Ni  se  ha  dignado  contestar  a  mis 
preguntas.  La  he  suplicado  que  me  perdo- 
nara por  mi  arrebato  del  otro  día,  y  me  ha 
dicho  que  «todo  se  perdona  en  este  mundcL». 

F'AiNARí)  No  he  creído  nunca  en  la  clemencia  de  esas 
mujeres.  En  fin,  no  es  eso  lo  que  debe  pre- 
ocuparnos... ¿Dónde  encontraría  yo  esos  se- 
senta mil  francos  ? ...  ¡  Ah,  calla ! . . .  En  el 
Casino  podría  encontrar  a  ese  mexicano  que 
se  vanagloria  de  dejar  dinero.  Mejor  oca- 
sión que  esa  para  presumir  de  dadivoso,  ni 
pintada...  En  seguida  estoy  de  vuelta... 

Pablo       Ve  y  no  tardes.  En  tí  sólo  confío. 

Fainard    (Haciendo  mutis  por  la  segunda  derecha. 

Aparte)  ¡  Pobre  Pablo!...  ¡Si  Olympia  no 
ceja  en  su  venganza,  está  perdido!  (Mutis). 


ESCENA  III 

Los  mismos  y  DE  VALLIERES.  En  el  momento  que  sale  DE  FAINARD 
entra  éste 


Vallier. 


Bebe 

Jacin. 

Vallier. 

Jacin. 

Noidier 

Jacin. 

Vallier. 

Olymp. 

Vallier. 

Olymp. 

Vallier. 

Olymp. 

Vallier. 

Olymp. 

Vallier. 

Olymp. 

Vallier. 


(Al  que  sale)  Pero  ¿a  dónde  vas  tan  deprisa, 
chico?...  Oye...  Atiende...  Nada,  y  se  larga. 
Buenas  noches,  empedernidos...  (Se  acerca 
a  la  mesa  del  juego)  ¿A  quién  tratan  peor? 
¡  Callarse  j . . .  Dama. 
Ahora  yo...  Esta  no  falla...  Bacarrat. 
¿Sí?... 
Cinco... 
Nueve... 

¡Demonio  con,  el  hombre!...    ¡Nos  está  ro- 
bando miserablemente ! . . . 
Os  dejo,  no  quiero  traeros  mala  pata.  (Acér- 
case a  Olympia).  Buenas  noches,  Olympia. 
( Con  indiferencia ) .   ¡  Ah ! . . .  ¿Eres  tú ? . . . 
Quisiera  decirte  dos  palabras... 
¿Quién  te  lo  impide?...  Habla... 
¿No  adivinas  lo  que  quiero  de  tí? 
No. 

Quiero  las  cartas  de  María  Luisa. 

¿  Que  tú  quieres...  ? 

Sí. 

Ya  te  dije  que  las  tendrías  tres  días  después 
de  ser  tú  su  amante...  ¿Lo  eres  ya? 
No,  y  no  lo  seré  nunca. 
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Olymp. 
Vallier. 


Olymp. 


Vallier. 
Olymp. 


Pablo 
Vallier. 


Olymp. 


¿  Tú  qué  sabes  ?  ... 

Olympia...  La  honra  de  aquella  mujer  no 
ha  de  ser  atacada  en  lo  más  mínimo...  Dame 
las  cartas  buenamente,  o  sino... 
( Desdeñosa )  ¿  Amenazas  ?  ...  ( Levantando  la 
voz).  Pues  bien;  vamos  a  tomar  por  árbitro 
a  Pablo...  El  dará  la  razón  al  que  la  tenga. 
¡  Olympia ! 

Pablo,  un  momento.  De  Vallieres  nuestro 
amigo,  uno  de  los  mejores  que  tienes,  desea 
que  seas  tú  quien  resuelva  una  cuestión  que 
nos  separa.  El  caso  es  que... 
(A  de  Vallieres).  ¿De  qué  se  trata? 
(Rápido).  De  nada,  Pablo;  una  cosa  sin 
importancia...  Bromas  de  Olympia  que  está 
esta  noche  muy  alegre... 

(Bajo  a  Olympia).  Es  infame  tu  proceder 
Olympia... 

(Con  desplante).   ¿Y  qué?... 


ESCENA  IV 

Los  mismos  y  VAL-CHATEAU  y  LUBIN  que  entra  por  la  segunda  derecha 


Val-Cha.  Aquí  estamos  nosotros. 

Bebe  (Desde  la  mesa).  Bienvenidos. 

Pablo  (Aparte).    ¡Val-Chateau  aquí  y  De  Fainard 
sin  venir  ! . . . 

Val-Cha.  (A  los  del  juego).  ¿Cómo  se  juega  sin  mí? 

GEORG.  ¿Ibamos  a  esperarte?...  Lubin... 

Lubin  ¿Qué  quieres?... 

Georg.  ¿No  vas  a  jugar  esta  noche?... 

Lubin  No  tengo  ni  un  céntimo... 

Georg.  Pídele  a  tu  tía... 

Val-Cha.  Toma  y  juega,  rico... 

Jacin.  Muy  bien   dicho  Val-Chateau,  porque  aquí 

el  único  rico  es  el  macaco... 

Lubin  Jacintito,  pocas  bromas... 

Jacin.  No  hay  por  qué  enfadarse,  pollo... 

Noidier  í  No  va  más!  ... 

Todas  (Menos  Olympia)    ¡Sí...  sí!... 

Noidier  Pues  decirlo.  No  distraerse... 

Jacin.  (A  Bebé).  Ahora  sí  que  vamos  a  ganar... 

verás  tu... 

Bebe  ¡  Cállate,  pesado ! . . . 
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NOIDIER 

Jacin. 


Vallier. 

NOIDIER 

Bebe 

Renard 

Vallier. 

Georg. 

Vallier. 

Jacin. 


Bebe 

Noidier 

Georg. 

Pablo 


Georg. 

Bebe 

Jacin. 

Olymp. 
Pablo 
Olymp. 
Pablo 


Olymp. 


Bebe 

Noidier 

Olymp. 

Pablo 

Noidier 


(Haciendo  juego).  Seis...  cuatro...  ocho... 
Gano. 

¡Canastos!...  Pues  yo  no  cejo  hasta  perder- 
lo todo...  ¿No  le  parece  a  usted,  De  Va- 
llieres  ? 

Sí,  Jacinto,  cuanto  más  perdido  mejor. 

Hagan  juego... 

Ahí  van  dos  mil  francos... 

Tres  mil... 

Cuatro  mil... 

(A  Vallier  es).  ¿Y  eso,  cómo  ha  sido? 
Una  corazonada .... 

Pues  yo  tengo  otra  y  pongo  cuarenta  mil 

francos...  Los  que  os  gané  la  otra  noche... 

A  ver  si  se  me  los  llevan. 

A  eso  se  llama  un  hombre  valiente...  ¿Cuánto 

hay  sobre  el  tapete  ? 

Sesenta  mil  francos... 

¡Ay!...  ¡Quién  los  pescara!... 
( Que  durante  esta  última  jugada  no  habrá 
cesado  de  seguir  con  gran  interés  el  anuncio 
de  las  posturas,  al  oir  la  cifra  que  ha  pro- 
nunciado De  Noidier,  se  adelanta  al  ban- 
quero y  dice).  Un  momento,  señores.  ¿Se 
me  permite  jugar  la  misma  cantidad  contra 
todos  los  demás  ?  ... 

¡Oh...  sí!... 
Aceptado. 

Por  mí  no  hay  inconveniente.  (Los  tres  casi 
a  un  tiempo). 

¿Y  con  qué  dinero  juegas,  Pablo? 
Con  el  mío. 
¿  Dónde  está  ? 

No  llevo  esta  cantidad  encima...  pero...  estos 
señores  tendrán  confianza  en  mi  palabra... 
¿  Verdad,   señores  ?  ... 

En  mi  casa  sólo  se  juega  con  dinero  a  la 
vista...  Si  Pablo  no  tiene  esa  cantidad,  yo 
se  la  dejo.  Aquí  va.  (Tira  un  fajo  de  bille- 
tes sobre  la  mesa,  que  antes  habrá  sacado 
de  una  arquilla  de  mano) 
Así  se  habla. . . 
¡  Hecho  el  juego  !  . .. 

Pablo,  me  debes  sesenta  mil  francos... 

No  acepto  tu  dinero,  Olympia. 

Pues   entonces   permito   que   se   retiren  las 
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Olymp. 


NOIDIER 

Pablo 

Noidier 
Olymp. 
Todos 
Jacin. 

Olymp. 


Pablo 

Olymp. 

Noidier 


posturas...  Señores,  pueden  recoger  su  di- 
nero.^. 

No;  no  hay  necesidad.  Puesto  que  Pablo 
no  se  siente  con  valor  para  sostener  la  ju- 
gada, yo  la  hago  por  cuenta  mía.  Sesenta 
mil  francos  contra  todo  lo  vuestro.  Da  cartas, 
De  Noidier. 
Juego. 

¡  Qué    suplicio ! 


Cuánta 


(Aparte). 
güenza  ! . . . 
Seis...   ¿A  ver,  Olympia?... 
i  Nueve!...  Os  he  ganado. 
(Menos  Pablo).   ¡Oh!...   !  Qué  suerte  !  ... 
(A  Bebé).  Ya...  ya  decía  yo  que  nos  iría- 
mos a  casita  sin  un  céntimo... 
(Cínicamente  a  Pablo).  Has  sido  un  tonto 
en  no  jugar,  Pablo...  Ahora  tendrías  sesenta 
mil  francos... 

Déjame,  Olympia...  Te  lo  suplico...  (Queda 
abatido  en  un  sillón). 

¿Dejarte?...  ¿Yo?...  Nunca...  (Vuelve  a  su 
sitio) . 

(A  los  otros).  El  juego  continúa.  .  Hay 
treinta  mil  francos  en  banca...  (Los demás 
continúan  el  juego ) . 


ESCENA  V 

Los  mismos  y  DE  FAINARD  que  entra  por  la  segunda  derecha 
Se  dirige  inmediatamente  a  PABLO. 


FíAINARD     ¡  Pablo  !  . . .    ¡  Pablo  !  . . . 

Pablo        ¿Ha  sido  todo  inútil,  verdad? 

Fainard  (Entregándole  un  fajo  de  billetes No,  hom- 
bre, no.  No  siempre  se  está  de  malas.  Aquí 
tienes  el  dinero,  recoge  el  pagaré  de  Val- 
Chateau  y  salgamos  para  siempre  de  esta 

^fiá^'M         c$sa .  ;  t.,-;         ■■      j  ■.  ■-.  I  • .  '. 

Pablo  Sí...  sí...  en  seguida.'  (Se  dirige  a  Valj 
teau).  Val-Chateau.. .  Haz  el  favor...  un  mo- 
mento... . 

Val-Cha.  (Dirigiéndose  a  Pablo).  ¿Qué  se  ofrece? 
Pablo        Tengo  aquí  los  sesenta  mil  francos  que  te 
adeudo...  Dame  el  pagaré  y... 
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Val-Cha.  (Sonriendo).    ¡Ay,  queridísimo  Pablo  I  Me 

había  olvidado  de  decirte  una  cosa... 
Pablo        ¿  Qué  ?  ( Intranquilo). 

Val-Cha.  El  caso  es  que  el  pagaré,  ¿sabes?...  no 
está  ya  en  mi  poder. 

Pablo  ¡Cómo!...  ¿Lo  has  denunciado  a  los  tri- 
bunales?... 

Val-Cha.  Nada  de  eso,  querido  Pablo...  como  puedes 
suponer... 

Pablo        Pues  entonces,  ¿quién  lo  tiene?... 
Val-Cha.   No  temas,  está  en  buenas  manos...  lo  tiene... 

¿  No  adivinas  ? 
Pablo  Acaba... 
Val-Cha.  Lo  tiene  Olympia... 
Pablo         ¡Ah,  canalla! 
Val-Cha.    ¡  Caballero! ... 
PabíO        (Acercándose).  ¿Qué  pasa? 
Fainard    Ese  vombre  ha  intentado... 
Pablo        (Interrumpiéndola).  Cállate.  (Val-Chateau  da 

media  vuelta  y  vuelve  a  la  mesa  de  juego). 

¿  Tienes  el  pagaré  ? 
Fainard    No,  no  lo  tengo.  Esa  harpía  lo  ha  puesto 

en  poder  de  Olympia... 

(Con  desaliento) .  ¡Debía  haberlo  presu- 
mido !  . . . 

Pablo        (Exaltándose  por  momentos).  Pero  ella,  me 
lo  devolverá...    (Un  criado  avisa  a  Julieta 
y  esta  sale  por  la  primera  izquierda). 

Fainard     Pídeselo. . . 

Pablo        (Al  encuentro  de  Olympia)  Olympia... 
Olymp.      (Seca)   ¿Qué  deseas?... 

Pablo        Dame  el  documento  que  entregó  Val-Cha- 
teau...   Aquí   tienes   el   dinero...  Dámelo... 
Olymp,      Es  inútil... 

Pablo      Pero  si  ese  documento  es  mió  desde  el  mo- 
mento que  yo  lo  pago...  Toma,  aquí  tienes 
el  dinero  que  vale... 
Olymp.       Pablo,  ese  documento  vale  más  de  sesenta 
mil  francos...  vale  un  millón...  más  aún... 
Por  todo  el  dinero  de  la  tierra  no  lo  cabiaría. 

Pablo      Olympia,  no  te  entiendo. 
Olymp.       Ya  me  entenderás  muy  pronto... 

( Julieta  entra  nuevamente  por  la  primera 
izquierda  y  se  acerca  a  Olympia). 
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Julieta     Señorita,  en  la  escalera    de    servicio  aguar- 
da   una  señora... 
Olymp.      ¿Y  es  ? ... 

Julieta     No  se,  trae  echado  el  velo...   Esta  es  su 
tarjeta... 

Olymp.      (Después  de  leerla). ¡Ah,  la  esperaba!... 
Que  entre. . . 

( Julieta  sale  nuevamente  por  la  primera  iz- 
quierda). 

Pablo       (A  Olympia).   ¿Quién  es? 
Olymp.      Calla.  Luego  lo  sabrás.  De  Vallieres. 
Vallier.    (Acercándose).    ¿Qué  se  te  ofrece? 
Olymp.      Escucha;  de  un  momento  a  otro  a  de  llegar 

un  antiguo  conocido  nuestro...  Acompáñalo 

hasta  aquí... 

Vallier.    Está  bien.  (Se  dirige  a  la  segunda  derecha). 
Pablo       Olympia,  ¿qué  significa  este  misterio? 
Olymp.      Espera  Pablo... 
Pablo        Quiero  saber...  exijo... 

Olymp.      Puesto  que  lo  exijes,  toma  y  lee...  (Le  en- 
trega la  tarjeta). 
Pablo       (Leyendo).  «¡María  Luisa  de  Braisnes  !  » ... 

¡Mi  mujer ! 
Olymp.      Sí  ella... 

(Movimiento  general  y  expectació  en  todos). 
Pablo        ¡Ah,   no!     ¡Ella   no   entrará   aquí!...  (Se 

dirige  a  la  primera  izquierda). 
Olymp.      (A  Pablo).  No  te  muevas... 

(Aparece  Julieta  por  la  primera  izquierda). 
Julieta     (Anunciando).  La  señora  de  Braisnes. 

(De  Vallires  apareciendo  por  la  segunda 

derecha). 

Vallier.    Pasa  Marqués,  aquí  todos  nos  conocemos... 

Pablo       (A  De  Vallieres).  ¿Quién  es? 

Olymp.      (A  De  Fainard).  El  Marqués  de  Braisnes 

que  viene  a  visitarnos... 
Pablo       ¿Mi  padre?... 
Olymp.      Sí,  tu  padre...  (Con  desprecio). 


ESCENA  ULTIMA 

Los  mismos  y  el  MARQUES  de  BRAISNES  por  la  segunda  derecha 
y  MARIA  LUISA  por  la  primera  izquierda. 

Marqu.      ¿María  Luisa  en  esta  casa? 
Pablo       (A  María   Luisa).    ¿Qué  vienes  a  buscar 
aquí  ? 
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María  Vengo  a  salvarte,  a  pedirte  de  rodillas  que 
abandones  para  siempre  a  esta  mujer...  Pabla 
*ven  conmigo,  te  lo  pido  en  el  nombre  de 
nuestra  hija !  ...    ¡Sal  de  esta  casa!... 

Olymp.  No  está  en  .la  voluntad  de  usted  ni  mucho 
menos  en  la  suya,   él  que  me  abandone... 

María        Señora  yo... 

Olymp.  Su  salvación  no  depende  de  nosotros...  AL 
mismo  tiempo  que  escribí  a  usted,  dicién- 
dole,  £n  dónde  se  hallaba  su  marido,  escribí 
también  al  Marqués  de  Braisnes,  notificán- 
dole lo  que  yo  había  hecho  con  su  hijo... 
hasta  donde  podía  conducirle,  arrastrarle, 
deshonrarle. . . 

MARQUES  Olympia,  mi  hijo  habrá  podido  sucumbir  a 
tus  añagazas...  comprometer  su  fortuna,  pero 
deshonrar  su  nombre  eso  nunca ! 

Olymp.  ¿Nunca?...  Contesta  a  tu  padre  Pablo  y 
dile  lo  que  has  hecho  tu  con  su  nombre... 
(Pablo  baja  la  cabeza). 

Marques  Pablo  defiéndete...  ¿Es  verdad  lo  que  dice 
Olympia?...  Responde.  ¿Lloras?...  Contes- 
ta Pablo,  contesta... 

Olymp.  No  oirás  su  defensa  Marqués...  tu  hijo  no 
puede  defenderse... 

MARQUES  Olympia,  ¿qué  es  lo  que  has  hecho  con  mi 
hijo?... 

OLYMP.  ¿Qué  he  hecho?...  Y  lo  preguntas...  ¿Qué 
hiciste  tú  de  mi  hija;  en  que  la  convertiste? 
¿No  te  negastes  a  mis  súplicas?...  ¿No  la 
abandonaste  miserablemente  ?  . . . 

Marques  ¿No  te  pido  que  recuerdes  lo  pasado;  lo 
que  has  hecho  con  mi  .Pablo,  esto  quiero 
saber  ? 

Olymp.  ¿Te  preocupa  lo  tuyo,  no  es  eso?  Pues  bien, 
a  mí,  desde  aquella  noche,  solo  me  ha  preo- 
cupado mi  hija...  ¿No  juré  ante  todos  ven- 
garla?... Pues  ahí  tienes  la  venganza...  Un 
hogar  destruido,  una  esposa  que  implora, 
un  padre  que  desespera  y  una  madre  que 
se  goza  en  su  obra,  cobarde,  ruin,  bajá,  ras- 
trera habrá  sido  su  venganza,  pero  no  impor- 
ta, por  vil  que  haya  sido  su  venganza,  no  lo 
habrá  ,  sido  tanto  como  tu  villanía.  Ahora 
ya  ves  tu  obra  :  un  hijo  ladrón  que  llora 
lágrimas  de  sangre,  sin  tener  fuerzas  para 
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pedirte  perdón  y  acaso  desde  lo  más  recón- 
dito de  su  alma,  te  maldice... 

Marques  ¡Oh,  no!...  Olympia,  tu  mientes...  Mi  hijo 
es  inocente,  su  nombre  es  limpio  y  honrado... 

OLYMP.       ¡Honrado!...  ¿Y  ha  falsificado  una  firma? 

Marques    ¡Es  falso! 

María  (A  Pablo).  Pablo,  ¿no  oyes  lo  que  dice  esta 
mujer?... 

Pablo  (Desesperado).  ¡Sí,  la  oigo  como  oigo  mi 
conciencia  !  ¡  Abandóname  para  siempre  Ma- 
ría Luisa !  ¡  Aborréceme  como  al  más  vil 
de  los  hombres!  ¡Soy  indigno  de  tus  lá- 
grimas ! . . .  ¡  Sólo  la  muerte  puede  redimirme  ! 

María  ¿  Matarte  ?  ¿  Morir  tú  ? . . .  ¡Oh,  no  Pablo, 
eso  nunca ! 

Pablo        Debo  hacerlo...   Es  mi  deber...  mi  sino... 

¡Adiós  María  Luisa,  adiós  padre  mío!... 
María       (Cogiéndose  del  cuello  de  Pablo).   ¡Oh,  no, 

no  quiero  ! . . . 

Marques  Olympia...  te  lo  ruego...  apiádate  de  nos- 
otros... 

Olymp.      ¿Te  apiadaste  de  mí?    ¿De  mi  hija?... 

Marques   Oh,  no  me  averguences  más  con  mi  crimen... 

Comprendo  tu  venganza...  pero  hazte  cargo 
de  mi  dolor...  considera  que  Pablo  es  ino- 
cente, que  aquí  solo  soy  yo  el  cupable... 

Olymp.  Es  tarde  para  arrepentirse.  Si  Pablo  no  pane  fin 
a  su  existencia,  yo  misma  seré  quien  lo  ponga 
en  poder  de  la  Justicia... 

María        ¡Oh,  no,  misericordia !  (Arrodillada). 

MARQUES  ¡  Perdón  Olympia,  te  lo  suplico  en  nombre 
de  tu  hija!  ...  ¡Yo  sabré  reparar  mi  villanía; 
yo  daré  mi  nombre  a  Gabriela!... 

Pablo  (Al  Marqués).  ¡Casarte  tú  con  la  hija  de 
esa  mujer,  nunca!... 

Marques  Sí,  hijo  mío  sí,  debo  hacerlo,  tu  padre  debe 
dar  su  nombre  a  la  hija  de  Olympia,  a  Ga- 
briela, a  la  que  engañé  miserablemente... 
Te  doy  mi  palabra  Olympia... 

OLYMP.  Las  palabras  se  las  lleva  el  viento...  Escrí- 
belo... 

Marques  (Escribiendo  sobre  una  mesa).  «Por  mi  ho- 
nor juro  que  Gabriela,  la  hija  de  Olympia 
será  mi  esposa.  El  Marqués  de  Braisnes. » 

Olymp.  (Cogiendo  el  papel).  Está  bien,  esto  era 
lo  que  yo  quería...  Aquí  tienes  el  pagaré  de 
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Pablo...  Nada  existe  ya  entre  nosotros...  Has 
dado  tu  nombre  a  mi  hija,  nombre  que  yo 
recojo,  porque  es  mi  honor,  el  honor  de  una 
cortesana...  Ya  somos  todos  unos...  Nobles 
y  desheredados,  poderosos  y  esclavos,  triun- 
fadores y  v  encidos  nos  mezclamos,  confundi- 
mos... (Iniciase  eu  Olympia  un  ataque  de 
.locura ) .  ¿  Verdad  Marqués  ?  ...  ¿  Quién  lo 
había  de  decir?...  Tú  y  yo  parientes...  Con- 
fundidos en  una  misma  rama  genealógica... 
No,  no  te  importe,  entre  nuestras  fa^nilias 
no  hay  graíi  diferencia,  yo  soy  una  despre- 
ciada... tu  hijo  un  ladrón...    ¡Ja,  ja,  ja!... 

¡Todo  se  confunde  Marqués,  todo!...  (Le 
coje  de  una  mano).  ¿Quieres  ver  a  tu  es- 
posa?... ¿Quieres  verla?...    ¡Ven  conmigo! 

¡  Espera,  quiero  sacarme  todas  estas  infames 
galas  !  . . .    i  Para  ella  solo  soy  una  madre  !  . . . 

¡  No  soy  la  cortesana!...  ¡Fuera  estas  joyas 
compradas  con  la  miseria  que  se  vende!... 
(La  locura  más  manifiesta).  ¡Ven  conmigo 
Marqués!...  ¿Quieres  ser  su  esposa,  verdad? 
Contesta  y  no  me  engañes... 
Marques    ¡  Olympia ! . . . 

Olymp.      (En  la  locura  creciente)   ¡  Chist  I . . .  Calla... 

no  la  despiertes...  está  allí...  sola...  que 
espera  que  cumplas  tu  promesa !  . . .  Ven,  que 
has  de  seguirla...  Habéis  de  ser  el  uno  para 
el  otro !  Vuestro  lazo  será  eterno  como  lo 
fué  mi  odio,  como  lo  fué  mi  venganza ! . . . 
¡Gabriela!...  ¡Gabriela!...  ¡Nos  llama!... 
¡Ven  a  verla!  ¡Ven  a  ver  a  la  esposa!... 
¡  Mírala ! . . .  ( Olympia  descorre  el  cortinaje 
del  fondo  y  en  la  habitación  se  ve  el  cadá- 
ver de  Gabriela  en  un  túmulo  rodeado  de 
flores  y  cuatro  cirios  encendidos).  ¡Aquí 
la  tienes ! . . . 

Marques    ¡  Muerta ! . . . 

(Movimiento  general.  Algunos  se  arrodillan). 

Olymp.  ¡Mírala  es  tu  esposal...  ¡Gabriela,  aquí  le 
tienes!...  Va  a  cumplir  su  promesa...  a  ser 
tuya  para  siempre...  para  siempre!...  ¡La 
muerte  bendiga  vuestros  desposorios!...  (De 
su  seno  saca  un  puñal  y  asesta  una  puñalada 
al  Marqués.  Este  cae). 

Marques    ¡Dios...  mío!... 
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¡  Padre ! 

¡Qué  horror!  (Movimiento  en  todos). 
¡Sed  felices!...  ¡Ojo  por  ojo!...  ¡Diente 
por  diente  !  . . .  ¡El  talión  es  mi  amor í . . . 
¡  Gabriela  ! . . .  ¡  Gabriela  \ ...  ( Ataque  de  locu- 
ra encomendado  al  talento  de  la  actrizi  Unos 
acuden  al  lado  del  Marqués,  otros  sujetan  a 
Olympia .  Cuadro ) . 


FIN  DEL  DRAMA 


Juicio  crítico  de  lo  prensa  Barcelonesa 

acerca  de  esta  obra 


*Cómico.  —El  drama  «El  mundo  de  las  libertinas»  debido 
a  nuestros  compañeros  en  la  prensa  Moragas  y  Morant, 
obtuvo  un  franco  éxito  La  obra  está  dotada  de  situaciones 
verdaderamente  hermosas,  las  cuales  demuestran  la  maes- 
tría de  los  autores  en  este  género. 

»Parreño,  señorita  Santolaria,  F.  Morera  y  Delhom  como 
siempre,  interpretando  sus  respectivos  papeles  con  gran 
veracidad.» 

Tijeretazos. 


*Cómjco.— Los  señores  Moragas  y  Morant  son  dos  exce- 
lentes autores  dramáticos  que  han  escrito,  en  colabora- 
ción, varias  obras  para  el  teatro,  en  corto  espacio  de  tiem- 
po, mereciendo  todas  ellas  el  favor  del  público. 

»Poseen  la  primera  cualidad  para  vencer  en  las  tablas 
que  es  el  metier,  el  dominio  de  la  técnica,  y  juegan  con 
soltura  y  acierto  el  lenguaje  en  que  escriben. 

»La  última  de  sus  obras  estrenada  ha  sido  el  melodrama 
en  cinco  actos  «El  mundo  de  las  libertinas»,  basado  en  una 
novela  de  H  de  Balzac,  el  creador  de  la  escuela  llamada 
naturalista. 

»Se  trata  de  un  melodrama  muy  bien  escrito  y  mejor  des- 
arrollado, que  sobresale  en  su  género  por  sus  relevantes 
méritos 

»Los  artistas  todos  se  esmeran  en  la  interpretación,  so- 
bresaliendo los  señores  Parreño  y  Delhom  y  las  señoras 
Morera  y  Santolaria. 

»La  presentación  escénica  es  notable.— R.» 

Diario  del  Comercio. 


«Y  hechas  estas  consideraciones  y  otras  que  me  callo 
por  ser  diplomáticamente  publicables,  marchemos,  lector, 
al  Cómico,  donde  El  mundo  de  las  libertinas  nos  abre  sus 
brazos  amorosos.  Y  no  es  poco  lo  que  en  él  gozaremos, 
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porque  si  bien  es  sabido  que  todas  las  libertinas  del  mundo 
no  tienen  otro  oficio  que  el  de  divertirnos,  éstas,  que  son 
hijas  de  Balzac  e  hijas  putativas  de  los  señores  Moragas  y 
Morant,  nos  divertirán  mucho  más  porque,  a  los  naturales 
y  corrientes  encantos  de  toda  libertina  dé  buen  ver,  hay 
que  añadir  el  que  andan  muy  bien  de  gramática,  y  su  con- 
versación, por  consiguiente,  se  oye  con  gusto.  El  público 
que  acudió  al  estreno  fué  de  esta  misma  opinión  y  aplau- 
dió calurosamente  la  obra.  — Carlos  Jordana.» 

El  Diluvio 


«Cómico  —Los  conocidos  escritores  señores  Moragas  y 
Morant,  han  estrenado  en  este  teatro  con  el  título  de  «El  I 
mundo  de  las  libertinas»,  un  drama  en  cinco  actos,  arreglo 
de  una  obra  de  Balzac.  • 

•  Preciso  es  confesar  que  han  sabido  sacar  muy  buen  i 
partido  de  la  misma,  resultando  en  extremo  interesante  y  I 
conmovedora,  contrastando  con  mucho  acierto  la  nota  có-  1 
mica  con  la  dramática. 

»Ei  diálogo  es  correcto  y  apropiado,  y  es,  en  resumen, 
una  obra,  que  si  no  da  dinero  a  la  empresa,  merecería 
darlo. 

»La  ejecución  muy  ajustada,  especialmente  por  lo  que  | 
respecta  a  la  señora  Morera,  señorita  Santolaria  y  señores 
Parreño  (padre  e  hijo),  Furquet,  y  en  general  todos  cuan  , 
tos  en  ella  tomaron  parte. 

»La  obra  ha  sido  bien  puesta  y  bien  dirigida. 

*En  resumen:  un  éxito  muy  apreciable  para  todos.» 

Teatro  Mundial. 


«Por  la  compañía  que  dirige  Parreño  se  estrenó  el  sába- 
do en  el  teatro  Cómico  un  melodrama  que  lleva  por  título 
«El  mundo  de  las  libertinas  » 

»Los  Sres.  Moragas  y  Morant,  autores  de  la  obra,  que  ya 
tienen  bien  cimentado  su  nombre  en  este  género  de  teatro, 
han  añadido  un  nuevo  triunfo  a  los  anteriormente  alcan- 
zados. 

»La  obra,  que  se  desarrolla  en  un  ambiente  pecaminoso, 
está  bien  vista,  observada  y  escrita. 

•  Tiene  escenas  de  intensidad  dramática  que  acogió  el 
público  con  aplausos. 

»Los  actores  se  identificaron  con  los  personajes  que  re- 
presentaban, especialmente  el  Sr.  Parreño. 

Los  afortunados  autores  de  «EL  chalán  de  honras  o  en  ca 
la  Lunares»  fueron  aclamados  por  el  público.» 

'  El  Liberal. 
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«Cómico.— Se  ha  verificado  en  este  favorito  teatro  el  es- 
treno del  melodrama  en  cinco  actos:  «El  mundo  de  las  li- 
bertinas», obra  adaptada  al  teatro  por  los  Sres.  Morant  y 
Moragas,  cuya  obra  ha  obtenido  un  excelente  éxito,  lo  mis- 
mo por  el  interés  que  desde  las  primeras  escenas  despier- 
ta, como  por  la  intensidad  de  algunas  de  sus  situaciones. 
La  obra  está  además  admirablemente  dialogada. 

»En  el  desempeño  de  sus  respectivos  cometidos  cosecha- 
ron muy  merecidos  aplausos  la  primera  actriz  señora  Mo- 
rera, el  primer  actor  y  director  don  Federico  G.  Parreño 
y  en  general  cuantos  actores  figuran  en  la  notable  com- 
pañía que  en  este  teatro  actúa. 

»Los  autores  de  la  obra  fueron  llamados  al  palco  escé- 
nico repetidas  veces.» 

La  Vanguardia 


«En  el  teatro  Cómico,  mi  antiguo  «enemigo»  señor  Pa- 
rreño —  él  sabrá  por  qué  —  ha  estrenado  con  éxito  de  ver- 
dad, «El  mundo  de  las  libertinas»,  arreglado  por  los  seño- 
res Morant  y  Moragas. 

»La  obra  está  bien  vista,  observada  y  escrita. 

»Ustedes  saben,  porque  lo  he  dicho  mil  veces,  que  Rafae- 
lito  Moragas  me  honra  con  su  amistad,  que  a  Morague- 
tas,  por  culpa  de  mi  carácter,  se  lo  perdono  todo;  Ihasta 
los  chistes!,  por  lo  tanto,  no  bombeo  la  obra  para  que  no 
vayan  a  creerse  que  me  dicta  la  amistad... 

»Vayan  ustedes  al  Cómico,  y  me  darán  la  razón. 

»Los  actores  encarnaron  sus  personajes  y  para  el  señor 
Parreño,  el  sábado,  fué  noche  de  triunfo 

»Felicito  a  los  simpáticos  Morant  y  Moragas  y  les  deseo 
que  continúe  la  racha.» 


La  Publicidad 


«Cómico.—  Dissabte  passat,  gran  triomf  d'en  Morague- 
tes  y  del  seu  company  Morant,  ab  la  seva  obra  melodra- 
mática, en  cinc  actes,  EL  mundo  de  las  libertinas.  El  lli- 
bre  té  condicions  teatrals,  essent  molt  ben  pintades  les  es- 
cenes un  tant  escabroses,  de  la  gent  picaresca  del  gran 
món,  ont  se  desenrotlla  la  sentimental  tragedia. 

»Llaplaudit  actor  Parreño  i  els  seus  subdits  molt  encer- 
tats.» 

L'esquella  de  la  Torratxa 
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«Barcelona.  —  Con  éxito  verdaderamente  franco  se  ha 
estrenado  en  el  teatro  Cómico  de  la  hermosa  capital  cata- 
lana una  nueva  producción,  que  seguramente,  correrá 
triunfalmente  todos  los  escenarios  de  España. 

»E1  distinguido  crítico  «R.»,  dice  en  un  estimado  colega: 

»Los  Sres.  Moragas  y  Morant  son  dos  excelentes  auto- 
res dramáticos  que  han  escrito,  en  colaboración.,  varias 
obras  para  el  teatro,  en  corto  espacio  de  tiempo,  mere- 
ciendo todas  ellas  el  favor  del  público. 

»Poseen  la  primera  cualidad  para  vencer  en  las  tablas 
que  es  el  «metier»,  el  dominio  de  la  técnica,  y  juegan  con 
soltura  y  acierto  el  lenguaje  en  que  escriben. 

»La  última  de  sus  obras  estrenada  ha  sido  el  melodrama 
en  cinco  actos  «El  mundo  de  las  libertinas»,  basado  en  una 
novela  de  H.  de  Balzac,  el  creador  de  la  escuela  llamada  I 
naturalista. 

»Se  trata  de  un  melodrama  muy  bien  escrito  y  mejor  1 
desarrollado,  que  sobresaltó  en  su  género  por  sus  relé-  j 
vantes  méritos. 

»Los  artistas  todos  se  esmeran  en  la  interpretación,  so- 
bresaliendo los  Sres.  Parreño  y  Delhom  y  las  Sras.  Morera 
y  Santolaria. 

»La  representación  escénica  es  notable. —  R.» 

El  País  db  Madrid.  i 


•Cómico—  En  justicia  aquí  debo  de  hacer  un  paréntesis 
y  colocar  en  él  una  obra  últimamente  estrenada  en  el  Có- 
mico, El  mundo  de  las  libertinas,  pues  ella  no  cabe  en  los 
desastres  que  al  comenzar  esta  crónica  lamento. 

*El  mundo  de  las  libertinas,  de  Morant  y  Moragas,  es 
un  modelo  en  su  género,  cosa  nada  extraña  en  los  autores 
de  Chalán  de  honras,  conocedores  expertos  del  teatro  y 
escritores  muy  correctos. 

•  Obtuvo  este  drama  un  franco  éxito,  y  con  él  Parreño, 
María  Morera  y  el  resto  de  la  compañía.» 

El  Cine. 


Obras  de  los  mismos  autores 


Fatalidad,  drama  en  1  acto. 

Chalán  de  honras  (En  ca  la  Lunares),  escenificacióíi 
de  la  vida  del  hampa,  en  1  acto. 

La  Corte  de  los  Valois,  melodrama  en  8  actos,  adap- 
tado de  una  obra  de  A.  Dumas, 

Juerga  roja  (1).  Escenificación  de  la  vida  del  hampa, 
en  1  acto. 

La  última  aventura  de  Niek  (2).  Astracanada  en 

1  acto  y  dos  cuadros. 
Water 46©,  melodrama  en  6  actos  y  un  epílogo. 


(1)  Música  del  maestro  Manuel  G.  Llopis. 

(2)  Música  de  los  maestros  Vivas  y  Esquerrá, 


